
  
    
  


  
    
      
        PRÓLOGO. Carta de despedida


        


        


        No sé como empezar a explicarte el motivo de mi decisión, sé que no lo vas a aceptar, solo te pido que sigas adelante y espero que algún día puedas llegar a perdonarme.


        Estos meses a tú lado han sido los mejores de mi vida, pero también en los que más miedo he pasado. Tenía miedo cada vez que peleábamos contra algún ser sobrenatural, miedo de que te hicieran daño y no poder hacer nada por salvarte. Sé que todos los seres que conocen la existencia del Libro de la Vida harán cualquier cosa por conseguirlo, y tú eres lo más importante para mí ahora mismo, por lo tanto también eres un objetivo.


        Quiero que sepas que hago esto por ti, para protegerte. Necesito que estés bien y que comprendas mi decisión.


        


        Te miro estirado en la cama, con los ojos cerrados, y dudo si no serás tú mi ángel guardián. Esta decisión es la más dura que he tenido que tomar, pero sé que es lo mejor para ti.


        


        Te quiero, no lo olvides.


        


        


        Silvia


        


        


        Miré a Liam por enésima vez en la noche, estaba tan tranquilo durmiendo que temía que cualquier ruido pudiera perturbar su sueño. Tuve que aguantarme las ganas de llorar mientras escribía la carta. Al final la dejé en el escritorio de enfrente de su cama. Me levanté de la silla y le miré. Su rostro era el más bello que había visto, no pude evitar sonreír, una sonrisa de nostalgia por lo que iba a perder. Cerré los ojos guardando esa última imagen en mis recuerdos más profundos. Sentí mi cuerpo liberarse y mis alas extenderse detrás de mí. Abrí los ojos y pensé en la runa para transportarme, cuando lo hiciera usaría además la runa del olvido, una runa guardada entre lo más profundo del Libro de la Vida, por ser un poder difícil de romper, era muy parecida a la que había usado Padre para borrarme la memoria una vez, pero esta tenía algo más especial, podría hacer que las personas también olvidaran parte de sus recuerdos. No iba a borrarme de la memoria de Liam y los demás, pero si tenía que borrar mi viaje a Arbroath para poder tener una vida lo más normal posible con mis padres humanos, sin preguntas de mi ausencia durante meses y de mi retorno. Para los humanos de mi ciudad, yo nunca habría estado allí.


        La runa para transportarme empezó a brillar con intensidad, respiré hondo y vi como la habitación de Liam y su cuerpo empezaban a ser borrosos. Inevitablemente una lágrima cayó por mi mejilla y chocó contra el suelo del parqué de la habitación, después, todo se volvió oscuro.


        


        

      

    

  


  CAPÍTULO 1. Dos años después


  


  Me desperté con el primer sol de la mañana, el despertador aún no había sonado. Bostecé varias veces sin poder evitarlo y estiré los brazos y las piernas, sentí como todos mis músculos se tensaban y se volvían a relajar. Miré la hora, me había despertado quince minutos antes. Respiré hondo y me di media vuelta en la cama, dejando una pierna fuera de las sábanas y toda mi espalda descubierta, me entró un pequeño escalofrío y me recliné para coger la manta y echármela por encima. La cama estaba vacía, como casi todos los días, pocas veces traía a mi novio a dormir a casa, sentía que si lo hacía nuestra relación sería más seria, casi como si perdiera parte de mi libertad. Me gustaba estar sola en casa, notar que podía hacer cualquier cosa sin que nadie me mirara o me juzgara, supongo que en parte me seguía sintiendo una extraña ante los demás, como si hubiera algo en mí que no estaba del todo bien, pero bueno, me había sentido así toda mi vida.


  Los quince minutos pasaron rápido y me tuve que levantar de la cama. Entraba a trabajar en una hora. El colegio donde trabajaba se encontraba a diez minutos en coche de mi piso. Me gustaría decir que me apasionaba mi trabajo, pero pasión no sería la palabra exacta, me gustaba, eso desde luego, había estudiado y me había esforzado para conseguir estar con niños, pero cuando lo conseguí sentí que me había perdido algo en el transcurso de mi vida. Como siempre, no estaba contenta con las decisiones que tomaba, pero me conformaba, al menos aquello me permitía pagar las facturas.


  Lo único que puedo sacar de bueno de mi decisión de trabajar en aquel colegio era haber conocido a Arón, era el chico más guapo que había visto nunca y le encantaban los niños, cuando le miraba a los ojos podía entender lo que es que te apasione tu trabajo, a él desde luego le apasionaba. Me acuerdo de la primera vez que le vi, entró a mi clase como si estuviera en su propia casa, sin tan siquiera llamar a la puerta, seguro de sí mismo, me miró y me sonrió de oreja a oreja. Yo me quedé parada sin comprender que ocurría y no pude evitar soltar un comentario cortante por haber interrumpido en mi clase, él en cambio, no se mostró ofendido y siguió mirándome con esa amabilidad que tanto le caracterizaba. Al salir aquel día me preguntó si quería ir a tomar un café con él, y ahí empezó mi gran historia de amor.


  Me vestí con lo primero que encontré en el armario y fui directa a la cocina para prepararme un café con leche. Me encantaban los cafés calientes de buena mañana, era mi momento de paz y tranquilidad mientras la cafeína hacía efecto en mi sistema.


  Salí de casa después de hacerme una coleta deprisa. Aquel día estaba más contenta de lo habitual ya que era el último día de clases del año. Por fin llegaban las vacaciones de verano y los niños desaparecerían de los pasillos, tendríamos un poco de tranquilidad las siguientes semanas para preparar el curso siguiente. Había profesores que decidían trabajar en el mismo colegio, como Arón, a él le encantaba caminar por los pasillos y las aulas y charlaba con todos los profesores, se llevaba bien con todo el mundo. En cambio, yo prefería trabajar en casa, en la comodidad y la soledad de mi hogar. No me relacionaba demasiado con los demás, no es que no me cayeran bien, pero no encontraba la necesidad de explicarles mi vida y mis intimidades a los compañeros de trabajo. Por suerte, Arón nunca hablaba de nuestra relación y mantenía aquello en rigurosa intimidad, aunque todos nuestros compañeros sabían que estábamos juntos.


  Llegué al colegio puntual y Arón ya se encontraba allí en la sala de profesores junto a varios compañeros más. Saludé al entrar y Arón no tardó en saludarme con una sonrisa que me hizo derretir al instante. En el trabajo no mostrábamos nuestro cariño, aquello lo hacíamos en la intimidad, pero no hacia falta mostrar nada, las miradas y las sonrisas lo decían todo.


  


  La mañana transcurrió más rápido de lo que pensaba y cuanto antes me quise dar cuenta ya estaba saliendo por la puerta del colegio y no volvería a entrar en los próximos tres meses. Salí antes que Arón aunque habíamos quedado para comer, pero habíamos decidido quedar directamente en el restaurante, así que me dirigí inmediatamente hacía allí. Habíamos quedado en el restaurante donde habíamos ido en nuestra primera cita, uno cerca del colegio.


  Cuando llegué me senté en la misma mesa de siempre, una apartada justo al lado del gran ventanal que daba al parque lleno de palmeras y al pequeño lago que había en el centro. Me senté de espaldas al paisaje y esperé a ver a Arón entrar por la puerta. Llevaba una camisa a rayas de color azul y unos pantalones tejanos negros, casual pero encantador, como siempre. Su pelo negro y liso al natural se le movía con cada paso que daba, venía sonriendo de oreja a oreja con sus dientes blancos que iluminaban toda la estancia. Algunas chicas que estaban sentadas en las diferentes mesas se giraron al verle entrar, pero él no les prestaba atención, tenía sus ojos posados en mí, y aunque no era la primera vez que nos veíamos el corazón me dio un vuelco, siempre tenía toda su atención.


  -Buenos medio días princesa – me dijo justo después de darme un beso corto y cálido.


  -Buenos medio días – le dije con una sonrisa mientras se sentaba en frente de mí.


  -¿Ya te has mirado la carta? - me preguntó cogiéndola de su derecha.


  -No hace falta, cogeré lo mismo de siempre – le dije sencillamente.


  -Podrías cambiar, los calamares a la romana están muy buenos y el entrecot con salsa roquefort también lo hacen muy bueno – me dijo mientras repasaba la carta.


  -Sabes que no me gusta arriesgarme, el pollo en salsa me gusta.


  -Lo sé – me dijo levantando la vista de la carta y sonriéndome.


  El camarero no tardó en venir a recoger la comanda. Mientras esperábamos a que nos trajeran la comida no pude evitar percatarme de que las chicas que antes se habían quedado mirando a Arón cuchicheaban mientras nos observaban de reojo. Nuestra relación solía provocar ese tipo de situaciones, supongo que debido a que yo era una chica delgada sin muchas curvas, con el pelo pelirrojo, pero prácticamente descolorido y los ojos verdes que ocupaban gran parte de mi globo ocular. Arón en cambio era moreno con unos ojos marrones pequeños y su pelo negro como la noche, tenía la sonrisa más encantadora que hubiera visto nunca y unos músculos que se le marcaban por debajo de la camiseta. La gente debía de pensar que hacía un chico como él con alguien como yo, pero para mi sorpresa a Arón nunca parecía importarle lo más mínimo que opinara el resto y hacía caso omiso a los comentarios.


  No tardaron en traer nuestros platos y comimos en silencio. Disfrutando del sonido de la comida al ser masticada por nuestras mandíbulas.


  Al salir del restaurante Arón y yo nos despedimos con otro beso corto y él se fue para el lado contrario al mío, en dirección a su piso, yo le observé unos segundos mientras se alejaba con aire despreocupado, pero luego me giré para dirigirme a mi hogar.


  


  Aquella misma noche había quedado con Carol, mi mejor amiga, para ir a una fiesta que hacían en una discoteca de las afueras. Yo no estaba excesivamente motivada para salir, pero había insistido tanto que no me había podido negar. En realidad, casi nunca me podía negar a nada de lo que me pidiera, ella tenía esa habilidad innata de convencer a quien fuera de cualquier locura.


  Decidí ponerme un vestido dorado que me llegaba por la rodilla y me dejaba gran parte de la espalda descubierta, el escote era bastante pronunciado pero sin exagerar. Aquel vestido me lo había regalado Carol y nunca me lo había puesto, por ello estaba convencida de que le gustaría vérmelo puesto por primera vez. Como complemento me decanté por unos zapatos negros de tacón fino, no demasiado altos, no se me daba bien caminar con los taconazos que solían llevar las chicas jóvenes.


  Carol no tardó en pitar mientras paraba en mitad de la carretera sin tan siquiera poner los intermitentes, la gente protestaba mientras pasaba por su lado adelantándola, pero ella ni se inmutaba, llevaba la música a todo trapo y las ventanillas bajadas mientras movía la cabeza de un lado al otro. No pude evitar reírme mientras me acercaba al todo-terreno negro y me subí en el lado del copiloto. Ella me miró de hito a hito con una sonrisa que destacaba con su piel morena.


  -Por fin te dignas a ponértelo – me dijo – me encanta.


  -Alguna vez tendría que ser la primera – le dije sonriéndole.


  Ella conseguía ese efecto, siempre positiva y alegre, que me sacaba una sonrisa en cualquier circunstancia. Carol llevaba puesto un vestido rojo de tirantes sencillo y unos tacones el doble de altos que los míos, su pelo rizado y corto se le iba de un lado al otro como si tuviera vida propia.


  Puso el coche en marcha y no tardamos en llegar a la discoteca, el aparcamiento estaba a reventar, tuvimos que esperar algunos minutos tan solo para entrar y después encontrar sitio, pero al final lo conseguimos. Cuando bajamos del coche algunos chicos ya vomitaban al lado de las ruedas de los vehículos y eso que la discoteca acababa de abrir sus puertas. Se podía escuchar la música desde el aparcamiento y algunas personas hacían cola en taquilla. Nosotras nos pusimos las últimas y un par de chicos de los que acababan de vomitar se pusieron detrás nuestro. Empezaron a decir cosas sin sentido a las que intentaba no prestar demasiada atención, escuché alguna queja de una pareja que se había puesto más atrás, pero no quise girarme. Entonces uno de ellos me empujó e hizo que me chocara con un chico corpulento que tenia delante de mí.


  -Oye, ten cuidado – me dijo el chico corpulento de malas maneras.


  -Lo siento, me han empujado – me disculpé.


  -Sois unos imbéciles – decía mi amiga a los chicos que me habían empujado.


  -Y tú una chica muy guapa – decía uno intentando rodearla con su brazo.


  Sin pensármelo dos veces aparté al chico que intentaba tocar a Carol de un manotazo en su brazo, había sido más rápida de lo que yo misma me había imaginado.


  -Ni se te ocurra tocarla – le dije seria.


  -Tenemos a una chica guerrera – dijo el otro chico.


  -Vete a la mierda – le espeté.


  En ese momento se acercó un hombre trajeado que supuse que era el personal de seguridad que les obligó a marcharse y les prohibió la entrada para lo que quedaba de noche. Realmente dudé de si se encararían al de seguridad que era un hombre alto pero delgado, aun que con cara de pocos amigos. Los chicos no dijeron nada y se marcharon por donde habían venido. Nosotras entramos al poco rato al recinto. Era una sala grande con un montón de luces de colores que iluminaban las paredes y el tejado, e incluso algunas caras de la multitud que se apelotonaba en el centro de la pista bailando. Carol se acercó a la barra y sin tan siquiera preguntarme pidió un gintonic para las dos. Ella se lo tomó de un sorbo y yo ni tan siquiera pude tomarme una tercera parte. Era increíble lo que llegaba a tragar aquella mujer.


  -Vamos a bailar – me dijo tendiéndome la mano después de dejar la copa sobre la barra.


  -Aún estoy bebiendo – le dije, pero no me dio tiempo a dar otra escusa que me estaba arrastrando al centro de la pista.


  Carol se puso a bailar al ritmo de lo nuevo de David Guetta y yo intenté seguirla el ritmo. Al poco rato ya estaba sintiendo como mi cuerpo se relajaba y seguía el ritmo compasado de la música, casi como si llevara el baile en la sangre, Carol y yo nos compenetrábamos bailando como si lo hubiéramos estado ensayando, noté como algunas personas se apartaban y nos miraban, mientras nosotras hacíamos caso omiso a las miradas y comentarios. De repente noté como alguien se había puesto detrás de mi y vi a un chico detrás de Carol, ambos chicos se pusieron a bailar con nosotras. Yo me giré y le miré, era un chico más alto que yo con el pelo rizado y moreno, me cogió la mano y me giró, haciendo que yo diera la vuelta y que mi vestido se levantara un poco, me aparté de él algo ruborizada y seguí bailando dándole la espalda, pero él siguió insistiendo. Carol había conseguido deshacerse del chico y me cogió los brazos para bailar pegada a mí. El chico del pelo rizado se apartó y buscó con la mirada a su amigo mientras Carol y yo bailábamos otra canción.


  Después de un rato me acerqué de nuevo a la barra para beberme mi gintonic y esta vez me lo acabé de un sorbo. Noté rápidamente como me hacía efecto el alcohol y me tambaleé un poco. Vi como Carol se reía al fondo mientras me miraba entre la multitud.


  -No estás hecha para beber – me dijo levantando la voz para que la oyera por encima de la música.


  -Hace tiempo que no bebo – le contesté excusándome.


  -Eso es porque no quieres salir de fiesta, tanto trabajar, hay que vivir más – me dijo mientras movía sus caderas invitándome a bailar.


  -Ya, y tu lo que necesitas es trabajar más y divertirte menos – le dije, y me puse a bailar de nuevo.


  


  Al cabo de tras horas en la discoteca nos dirigimos para casa. Carol me dejó enfrente de mi portal. Me bajé del coche tambaleándome un poco, aun podía sentir el pitido en mis oídos. Ella arrancó el motor y desapareció por la calle. Yo me acerqué a mi portal a duras penas, me dolían los pies y aunque estaba justo al lado de casa no pude más y me dispuse a quitarme los tacones. Mientras me quitaba el zapato izquierdo sentí una presencia detrás de mí, me lo acabé de quitar y me giré. Justo en frente de mi, en un callejón, pude ver una sombra de un hombre con dos ojos azules que me observaban detenidamente. El corazón se me paró de golpe y por unos segundos dejé de respirar. Me sentí mareada de repente y di algunos traspiés hacia atrás, pero conseguí sostenerme contra la pared del edificio, me froté los ojos y cuando volví a mirar para el callejón ya no había nadie. Miré varias veces de un lado al otro de la calle, pero estaba completamente sola. Supuse que había sido imaginación mía a causa del alcohol, así que decidí no darle mayor importancia y subir de una vez por todas a mi piso a dormir. Al día siguiente tenía comida familiar y desde luego tendría que descansar.


  


  


  CAPÍTULO 2. Problemas familiares


  


  Me desperté con el sonido del despertador, estiré mi brazo y a tientas conseguí dar al botón rojo para que dejara de sonar. Me incorporé un poco en la cama y me froté los ojos, había tenido un sueño extraño: había soñado como alguien me observaba con unos ojos azules penetrantes, pero no podía ver su rostro, veía esos ojos allá donde iba. Sacudí la cabeza intentando olvidar aquello, había tenido una sensación extraña, casi como si disfrutara de tener aquel hombre o lo que fuera observándome, me sentía bastante morbosa y sin ningún tipo de sentido. Definitivamente tenía que olvidarlo.


  Miré el reloj y me percaté que eran las once de la mañana, había estado durmiendo demasiado, me levanté de un salto y me dispuse a prepararme la ropa para ducharme, había quedado con mis padres a las doce y media en su casa para comer.


  Tardé más de una hora en prepararme, como casi siempre, me gustaba tomarme la ducha con calma y disfrutar del chorro de agua caer por mi piel, me había comprado recientemente una ducha con luces led y siempre la encendía, aquello me relajaba tanto después de un día de trabajo como de buena mañana para despertarme.


  Salí de casa cinco minutos antes de la hora a la que había quedado con mis padres, pero como vivíamos prácticamente al lado no tendría problemas para llegar a tiempo, no necesitaba ni utilizar el coche. Llegué a la puerta de casa de mis padres puntual y me dispuse a llamar al timbre, pero no me dio tiempo, mi hermana abrió la puerta de par el par y se giró en dirección a mi padre que estaba en mitad del pasillo con los ojos inyectados en rabia.


  -Me da igual lo que digas, pienso irme con él, te guste o no, ya estoy harta de que siempre me digas lo que tengo que hacer, ya soy mayorcita – dijo mi hermana sin percatarse de mi presencia.


  Mi hermana se giró y me miró, pero no me saludó, pasó por mi lado y se dirigió a la carretera que tenía detrás de mi. En ese mismo instante escuché el sonido del motor de una moto y me giré para comprobar que se trataba de la moto de Pol, el novio de mi hermana. Mi padre ya había llegado a la puerta y se dirigió a mi hermana gritando.


  -Leire, ni se te ocurra subir a esa moto, si lo haces, no serás bienvenida en esta casa.


  Leire no dijo nada más, se puso el casco que le tendía Pol y se subió a la moto. Mi madre llegó al lado de mi padre y los tres observamos como Leire desaparecía por la calle.


  Los tres entramos a casa, mi madre intentaba que mi padre se calmara y le diera tiempo a Leire para recapacitar. Yo no prestaba demasiada atención, esa situación se había repetido demasiadas veces los últimos meses, desde que mi hermana empezó a salir con Pol, aquel chico era tres años mayor que ella, ya tenía los dieciocho, pero no tenía ningún tipo de estudio ni de trabajo, se pasaba la vida con su moto y sus amigos bebiendo y fumando, alguna vez había escuchado que había estado en el cuartel por algún tipo de robo sin importancia, pero que hacía que estuviera fichado más veces de las que él mismo podría recordar. Supongo que eso era lo que no le gustaba a mi padre, que mi hermana se juntara con semejante elemento, aunque en el fondo podía comprender a Leire, sus ganas de saltarse las reglas e ir en contra de lo que los adultos creen que debes hacer, todos los adolescentes pasaban por esa etapa. Mi padre se tomaba el asunto demasiado a pecho y hacia que estuviera de mal humor casi siempre que le veía, antes había sido un hombre muy alegre, dentro de lo que cabe. Mi padre tenía cincuenta y cinco años y se había criado con mis abuelos en las afueras de la ciudad, en un barrio tranquilo pero que todos se conocían, en aquella época no podías hacer muchos vandalismos y los que hacías casi nadie se enteraba ya que los niños estaban en la calle todo el día. Mis abuelos habían sido bastante estrictos en la educación de mi padre y en ser una persona con educación y que se hiciera respetar, y desde luego lo habían conseguido, el problema era que mi padre pretendía educar a dos hijas igual que les habían educado a él y a sus hermanos mayores.


  Mi madre por lo contrario era una persona muy tranquila, le gustaba sentarse a hablar las cosas y escuchar las dos versiones del problema antes de dar un veredicto por su parte y muy pocas veces juzgaba a las personas, realmente era la típica mujer con la que te sentarías y hablarías de todos los problemas que no eres capaz de hablar ni con tu propio reflejo. Precisamente por eso se dedicaba a ayudar a los más desfavorecidos de manera completamente altruista.


  


  La mesa ya estaba preparada, así que me senté y esperé a que mis padres hicieran lo mismo. Se hizo un silencio incómodo durante varios minutos, pero no me atreví a romperlo. Al final mi madre habló primero.


  -Bueno hija, ¿cómo va todo?


  -Bien, ya hemos acabado el colegio y ahora toca preparar el año que viene.


  -¿Y esta vez lo harás en el colegio o en casa? ¿Arón lo hará en el colegio no?


  -Sí, yo lo haré en casa más tranquila y Arón supongo que seguirá hiendo al colegio.


  -¿Cuándo piensas presentarnos a eses chico? - dijo mi padre de pronto.


  -No sé, está muy ocupado con el trabajo.


  -Llevas dos años dando la misma excusa – me acusó mi padre.


  -Bueno, ya hay tiempo, ya nos lo presentará – dijo mi madre intentando calmar la situación.


  Se volvió a hacer un silencio incómodo y cuando acabamos de comer me fui directamente a casa, se podía percibir la tirantez del ambiente y no tenía ganas de seguir allí. Cuando salí de la casa pude notar el aire caliente del verano y aunque hacía un calor sofocante me sentí mucho más plena que dentro, cuando se producía aquella tensión podía sentir que me ahogaba de estar allí, a mi me gustaba estar tranquila y desde luego no soportaba esos malos rollos que había últimamente, pero no podía hacer nada, el problema residía en mi hermana y en su rebeldía y yo ni tan siquiera vivía con mis padres, así que muchas veces ni me enteraba de las cosas que hacía Leire, y realmente lo prefería.


  


  Llegué a casa y decidí ponerme a limpiar un poco, hacía días que no lo hacía y aunque vivía sola y siempre limpiaba allí donde manchaba, el polvo se acumulaba. Me puse un poco de música en la radio para hacer de la limpieza un momento más agradable. Mientras sonaba la nueva de Bruno Mars no pude evitar ponerme al bailar al ritmo de la música mientras pasaba el plumero a las estanterías del comedor que estaban repletas de libros sobre historias de fantasía y romances imposibles. Me gustaba leer porque aquello hacía que desconectara de la rutina diaria y de los problemas y me gustaba imaginarme que esas historias podía vivirlas yo, historias pasionales y con emoción. Aunque tenía una historia romántica se podía decir que perfecta había llegado a tal rutina que a veces pensaba que no le vendría mal algo de emoción, aun así, cada vez que veía Arón se me olvidaban por completo aquellos pensamientos y solo podía tener ojos para él. La canción se terminó y empezó a sonar otra, esta vez Nickelback, mientras tarareaba la canción tuve una sensación extraña que me obligó a mirar por el gran ventanal del comedor en dirección a la calle. En el callejón de en frente de mi casa, en el mismo sitio que la noche anterior y que en mis sueños, vi esa figura oscura que me observaba con sus ojos azules. No habían sido imaginaciones mías a causa del alcohol, había alguien que me acosaba, sentí como se me erizaba el pelo de la nuca solo de pensarlo, quise apartar la mirada, pero no podía, había algo en esos ojos que me impedían mover un solo centímetro, era como si me hipnotizaran por completo, incluso sentí unas ganas irremediables de bajar a la calle y acercarme a aquel hombre misterioso, pero era una completa locura, meterse directamente en la boca del lobo. Inesperadamente sonó mi móvil y me desperté de mis ensimismamientos, pude ver en la pantalla que se trataba de Leire, así que lo cogí. Cuando volví a mirar, el hombre había desaparecido, como la última vez. Diría que sentí alivio, pero no fue así, me sentí vacía de repente, quizás me estaba volviendo completamente loca. 


  -Oye, ¿estás ahí o no? - escuché al fin por el otro lado de la línea.


  -Sí estoy aquí – dije dando la espalda a la ventana - ¿qué pasa?


  -¿Puedes venir a recogerme? Pol está con sus amigos en la cabaña y no quiere llevarme a 


  casa, aunque no quiero ir a casa, ¿puedo ir a tu casa? - dijo sin tan siquiera respirar.


  -Emm... - empecé a decir después de asimilar todo lo que me había dicho – vale, ahora voy a buscarte y supongo que si que te puedes quedar, pero tendrás que volver donde los papas tarde o temprano.


  -Ya lo sé, pero hoy no – dijo tajante.


  


  Llegué a la cabaña veinte minutos después de que Leire colgara. La cabaña se encontraba en las afueras del pueblo, en una urbanización cerca del bosque, las calles no estaban asfaltadas y prácticamente no vivía nadie, eran casas donde las familias iban a pasar el fin de semana o las vacaciones, pero aún era pronto para que estuvieran ocupadas. Apagué el motor del coche y las luces para no gastar batería y esperé a que mi hermana saliera. Se escuchaba la música a todo volumen, dudaba de que pudieran escucharse si mantenían una conversación, también se podía oír algunas voces lejanas pero no distinguía lo que decían. Después de diez minutos esperando sin que mi hermana diera señales de vida decidí llamarla, pero nadie contestó, así que decidí bajarme del coche y entrar a la propiedad. Caminé por el huerto que había antes de llegar a la cabaña y entré sin tan siquiera saludar, no vi a mi hermana por ningún lado, tan solo había tres chicos demasiado borrachos para percatarse de mi presencia, ninguno de ellos era Pol. Pasé por encima de ellos y de las botellas que estaban tiradas por el suelo, alguna rodó y chocó contra la pared rompiéndose. Cuando llegué a la parte trasera de la casa, pude escuchar más claramente algunas voces y distinguí la de Leire. Abrí la puerta de par en par.


  -¿Qué hace ella aquí? - dijo Pol cuando me vio.


  -Me voy – dijo Leire acercándose a mí.


  -No – Pol cogió a mi hermana del brazo y tiró de ella hacia él – tú no te vas.


  -¡Suéltame! - le gritó Leire - ¡Qué me haces daño!


  Yo no esperé más, me acerqué a ellos, cogí el brazo de Pol que sujetaba a mi hermana y con fuerza conseguí que la soltara. Me interpuse entre ambos y miré a Pol con cara de pocos amigos, no hacia falta que dijera nada, no era la primera vez que me encontraba con una situación así y Pol ya sabía como las gastaba. La última vez se llevó un puñetazo, yo era bastante pacífica, pero desde luego no soportaba que hicieran daño a los que me importaban. Leire y yo salimos de la cabaña sin decir nada más y Pol no nos siguió. Nos subimos al coche sin hablar y salimos de la urbanización. Leire iba mirando por la ventana, notaba que estaba triste. No sabía porque se habían peleado, pero no era la primera vez, suponía que debía de quererle mucho para soportar todas las cosas que le hacía él, pero Leire tenía que aprender a quererse más a si misma que a Pol. Yo no le dije nada, a veces era mejor no hablar y simplemente esperar, si ella quería ya me contaría que había pasado.


  


  


  CAPÍTULO 3. Déjà vu


  


  Me desperté pronto y para mi sorpresa Leire ya estaba levantada. Cuando habíamos llegado a casa se había ido directamente a la cama sin pronunciar palabra, pero ahora se la veía mucho más animada. Estaba en la cocina tomándose un café y me había preparado a mí el desayuno, cosa que me sorprendió bastante. Le di los buenos días y me tendió la otra taza de café que había en la encimera junto a un par de tostadas ya preparadas con mantequilla y mermelada de fresa. Le di las gracias y desayunamos en silencio. No quería comentar nada de la noche anterior por si ella no quería hablar de ello, si realmente quería desahogarse era mejor que ella decidiera el momento, aunque me imaginaba que preferiría llamar a sus amigas para contarles lo ocurrido. Y no iba mal encaminada porque cuando se acabó el café dijo que tenía que llamar a Marta, una de sus mejores amigas, así que cogió el teléfono de su bolsillo y se fue para la habitación. Yo me quedé en la cocina terminándome el café y escuché como cerraba la puerta, seguramente para evitar que la escuchara y así darse más intimidad. Estuve tentada de acercarme a la puerta para escuchar lo que le contaba, pero me contuve. A mí no me gustaría que me espiaran sin mi consentimiento. Y con este pensamiento se me vino el chico misterioso a la cabeza, sí, no me gustaría que me espiaran, pero por una extraña razón con él era diferente, en el fondo, no me importaba, o peor incluso, me gustaba. Me sentía como aquellas personas que cuando las secuestran y llevan muchos años acaban enamorándose de su propio secuestrador. Tenía que descubrir quien era ese chico y porqué estaba acosándome, quizás era una locura y era mejor llamar directamente a la policía, pero prefería arreglar mi problema por mi misma. Sí, definitivamente, la próxima vez que le viera me acercaría a él.


  Inesperadamente escuché como abrían la puerta de la habitación, mi hermana ya debía de haber acabado su conversación. No tardó en volver a entrar en la cocina mientras se metía el móvil en el bolsillo.


  -Marta me pasará a buscar dentro de media hora, me quedaré en su casa unos días, a sus padres les parece bien – me dijo.


  -¿Cuánto tiempo te quedarás en su casa? ¿No vas a volver con los papas?


  -No tengo intención de volver – me dijo secamente.


  Di un largo suspiro, por mucho que intentara razonar con ella para que volviera con nuestros padres no habría manera, era tozuda y orgullosa, no daría su brazo a torcer.


  Nos quedamos en silencio un largo rato, hasta que escuchamos el pitido de una moto, me asomé por la ventana de la cocina y efectivamente comprobamos que se trataba de Marta. Nos despedimos y me quedé observando la calle mientras veía como Leire se subía a la moto y desaparecía por la calle abarrotada de coches.


  


  Después de que mi hermana se fuera y de pasar toda la mañana repasando el trabajo del colegio, entre papeleo y organizar clases para el año que viene, Arón me llamó para quedar para la tarde. Él, como ya me imaginaba, había ido a preparar las clases al colegio, pero no quería volver por la tarde, así que me había propuesto ir a la playa. La verdad es que hacía un día muy caluroso, no se veía ni una sola nube en el cielo y yo tenía la piel demasiado blanca, así que no me iría mal tomar el sol un par de horas.


  Arón me pasó a buscar con su coche a las cinco de la tarde y nos dirigimos a la playa más cercana. Nosotros no teníamos demasiado problema ya que vivíamos cerca de la costa. En tan solo quince minutos ya estábamos buscando un sitio entre la multitud de personas que se arremolinaban en la arena. Había gente metida en el agua, en su mayoría personas mayores o niños, el resto estaba tumbado en las tumbonas o toallas. Después de mucho buscar nos pusimos algo apartados del agua entre unas toallas que en ese momento estaban vacías y otra pareja que se había quedado dormida y tenía la espalda completamente roja. Una vez puestas las toallas, nos pusimos crema mutuamente por las zonas que no podíamos acceder por nosotros mismos y nos fuimos directos al agua. Ambos nos tiramos sin pensarlo dos veces, he de decir que el agua estaba congelada en comparación con el exterior, pero a los pocos segundos ya empezabas a acostumbrarte y a no querer salir de ahí abajo. Nos pusimos a nadar hasta las boyas haciendo una carrera, que como siempre, ganó Arón. Toqué la boya amarilla bastantes segundos después que él y casi sin aliento. Las gotas le escurrían por el pelo y la nariz, me sonreía como siempre, pero las gotas hacían que se le iluminara el rostro con el sol más de lo normal y lo hacían más guapo, no pude evitar sonreír. Él se acercó un poco más a mí y se cogió a la misma boya que yo, con su brazo derecho me rodeó la cintura y acercó su rostro al mío. Podía sentir su aliento cálido rozándome la punta de la nariz. Me acercó más a él hasta que nuestros labios se juntaron. Nos besamos con pasión, como si hiciera tiempo que no lo hacíamos, nos olvidamos por completo donde nos encontrábamos, y sin previo aviso separó sus labios de los míos dejándome con ganas de más.


  -Te quiero – me dijo mirándome a los ojos.


  En ese mismo instante me quedé sin palabras, me bloqueé por completo. Le miré a los ojos y pude notar su felicidad y su incertidumbre al yo no decir nada, pero era como si no me salieran las palabras, y entonces me di cuenta que nunca nos habíamos dicho que nos queríamos, quizás porque lo habíamos dado por sentado, pero era la primera vez en dos años que escuchaba esas palabras salir de su boca, y en verdad, no tendría que ser tan difícil decir que yo sentía lo mismo, porque lo sentía, pero no era capaz de expresarlo, era como si algo en mi interior me lo impidiera. Tragué saliva cuando vi que su sonrisa se desvanecía lentamente. Y sin tan siquiera darme cuenta vi como se sumergía en el agua para irse de nuevo a la orilla. Me quedé allí en la boya viendo como se marchaba. Al final, me sumergí yo también y me dirigí a la orilla. Cuando llegué a la arena, Arón estaba tumbado en la toalla boca arriba y con los ojos cerrados, me acerqué a la toalla y me tumbé a su lado. Le observé durante un largo rato, pero él no abrió los ojos y no me dijo nada. Me hubiese gustado poder disculparme, poder decirle que yo también le quería, pero no podía, cada vez que lo intentaba se me hacía un nudo en la garganta y las palabras no me salían. Me rendí ante mis intentos y cerré los ojos intentando dejar de pensar. Inesperadamente sonó mi teléfono, lo cogí y vi que era un número desconocido, aún así lo cogí.


  -¿Diga? - pregunté al descolgar.


  -Llamamos del Hospital San José, ¿es usted la madre de Leire? - me dijo un hombre con voz ronca.


  -Sí, soy yo – dije después de unos segundos - ¿qué a pasado?


  -Su hija a tenido un accidente en moto, junto a un chico, están ambos ingresados, pero a ella no la podemos dar el alta hasta que no venga usted.


  -De acuerdo, voy para allí.


  -¿Qué a pasado? - escuché que me decía Arón que se había incorporado en la toalla y me miraba preocupado.


  -Mi hermana a tenido un accidente en moto, creo que iba con Pol, ¿puedes llevarme? - le pedí.


  -Sí, claro.


  


  Llegamos al hospital en media hora, entré como una exhalación con Arón pisándome los talones. No habíamos hablado en todo el trayecto, pero le agradecía que aunque estaba molesto conmigo se hubiera molestado en traerme. Le pregunté a la recepcionista sobre el paradero de mi supuesta hija y aunque puso cara de pocos amigos me indicó su habitación. Cuando la encontré, entré sin tan siquiera preguntar si se podía. Me encontré a mi hermana sentada en la camilla con una venda puesta en la cabeza y algunas más por el brazo y la pierna, una enfermera le estaba curando una herida en la mano. No parecía que tuviera nada grabe así que sin tan siquiera darme cuenta di un largo suspiro, había estado conteniendo la respiración casi todo el trayecto, ya que el doctor no me había dado muchos detalles. Cuando la enfermera salió de la habitación me acerqué a Leire. Arón se había quedado fuera de la habitación.


  -¿Qué a pasado? - le pregunté inmediatamente.


  -Pol se ha saltado un semáforo en rojo – me contestó sin más, pero sin mirarme a los ojos.


  -¿Qué hacías con él? - dije con tono más duro de lo que pretendía.


  -¿Me estás interrogando como papá? - se puso a la defensiva.


  -No es eso – intenté relajarme, me acerqué a la camilla y me senté a su lado – pero después de lo de la otra noche y lo de muchas otras, no entiendo como sigues hiendo con él.


  -Había ido a intentar solucionarlo, como tantas otras veces – rió sin ganas – íbamos a hablar a un sitio más tranquilo, pero no hemos llegado a hablar – se encogió de hombros.


  Nos quedamos en silencio un rato, hasta que llegó el doctor que se dio cuenta al instante de que Leire le había engañado y yo no era su madre, pero por suerte lo dejó pasar, al fin y al cabo lo que necesitaba era la firma de una persona adulta y yo era adulta y su hermana, así que para el caso era lo mismo. Después de firmar el alta y hacer todo el papeleo nos dispusimos a salir de la habitación.


  -¿Puedo ir a hablar con Pol un momento? - me dijo mi hermana para mi sorpresa.


  -Supongo que sí – dije después de pensármelo unos segundos.


  Sin decir nada más Leire salió de la habitación sin percatarse de que Arón estaba en el pasillo, aunque en realidad era normal, tampoco lo conocía. Yo salí de la habitación y la seguí. El cuarto de Pol estaba cuatro puertas más adelante.


  -¿Me estás dejando? - escuché que decía Pol.


  -Sí, es exactamente lo que estoy haciendo – decía mi hermana segura de si misma.


  -¡No puedes dejarme! - gritó Pol levantándose de la camilla donde estaba sentado.


  -Sí que puedo, adiós Pol – Leire se giró y salió de la habitación a mi lado.


  Observé a Pol durante unos segundos que aún no se acababa de creer que Leire le hubiera dejado de verdad. Y en el fondo ni yo misma me lo creía, estaba realmente sorprendida de que mi hermana hubiera puesto fin a esa relación sin que en el fondo nadie se lo ordenara, simplemente porque se había dado cuenta que era una relación tóxica y que no merecía la pena. Me sentí realmente orgullosa de ella, por primera vez la vi como una persona adulta y no como una niña que aún no había madurado. Mientras caminábamos por el pasillo me di cuenta de que Arón ya no me esperaba fuera de la habitación. Cuando salimos del hospital me alegré de comprobar que estaba fuera, y también vimos como Marta, una chica morena y bajita con los labios gruesos y los ojos de color miel también nos esperaba. Marta se abalanzó sobre Leire y casi creí que ambas se caerían al suelo. Mientras mi hermana estaba ocupada con su amiga yo me acerqué a Arón para darle las gracias por haberme acompañado.


  -No digas nada – me dijo para mi sorpresa – sabes que lo volvería a hacer.


  -Lo sé, y siento no haber podido contestarte antes – dije al fin.


  -¿Y puedes hacerlo ahora? - me preguntó, aunque parecía más una pregunta retórica.


  Por segunda vez no supe que decir, no podía decirle las palabras que él quería oír, quizás no estaba preparada para nada así.


  -Me lo imaginaba – sentenció.


  Se acercó a mí lentamente y me cogió la cara con su mano izquierda y sin que yo pudiera hacer nada me dio un beso en los labios, corto, como de despedida.


  -Adiós Silvia – me dijo con una sonrisa forzada y se giró en dirección a su coche.


  -Adiós Arón – le dije, pero no estaba segura de si lo había escuchado, porque no se giró.


  Un adiós había sido demasiado sencillo de decir, me había salido solo, como si fuera la cosa más fácil de hacer y en cambio, este adiós era para siempre, lo nuestro se había terminado y yo tenía la culpa. Vi como arrancaba el coche y desaparecía.


  Inesperadamente detrás de donde había estado el coche de Arón hacía unos segundos pude ver en el bosque, entre varios árboles, esos ojos azules que me observaban. No me lo pensé dos veces, me fui directa a ellos. Tuve que mirar varias veces a un lado y al otro para cruzar la calle ya que era una carretera muy transitada. Me metí en el bosque y busqué esos ojos azules por todos lados, donde les había visto ahora no había nadie, pero estaba segura que quien fuera todavía tenía que estar por allí, seguramente observándome, lo sentía, no se había marchado. Me mentí un poco más en el bosque y al fin, entre unos árboles mirando para todos lados vi a un chico rubio, un poco más alto que yo, musculoso. Llevaba una camiseta negra de manga corta que hacía que se le marcaran los bíceps, y unos pantalones pirata del mismo color. Le observé embobada, no podía verle los ojos, pero sabía que era él, estaba completamente segura. Me armé de valor y me acerqué a él. Se me hizo extraño que no se hubiera percatado de mi presencia, pero cuando le hablé parecía sobresaltado.


  -Hola – le dije.


  El chico se giró y me miró detenidamente. Definitivamente era él, esos ojos azules penetraron los míos con una intensidad tan fuerte que sentí como todo mi cuerpo se tambaleaba, estuve apunto de marearme, tenía unos labios gruesos y claramente era un chico menor que yo, y para mi sorpresa había algo en él que me resultaba extrañamente familiar.


  -¿Nos conocemos? - le pregunté al fin.


  -No – me dijo después de tragar saliva.


  -Juraría que... - no supe como terminar, realmente era tan intenso la sensación de que por una extraña razón le conocía... pero no tenía sentido.


  -No nos hemos visto nunca – me recalcó.


  -Bueno, tú a mí sí, me has estado siguiendo – me encaré.


  De repente escuché como Leire me llamaba a gritos por el bosque. Me giré para ver de donde venía, pero no la vi por ningún lado, cuando me volví a girar para esperar una respuesta del chico misterioso, había desparecido. Lo busqué con la mirada por todos lados. ¿Cómo era posible que hubiera desparecido en unos segundos?


  -¿Se puede saber que estás haciendo? - me preguntó Leire cuando me vio.


  -Estaba... - empecé a decir, pero no supe como continuar exactamente – dando un paseo – mentí.


  -¿Nos vamos a casa? - me preguntó.


  -Sí, claro – empecé a caminar en dirección a ella.


  -Y Silvia – se detuvo un segundo – iré a dormir a casa de los papas.


  Yo no dije nada, la abracé con un brazo y le di un beso en la frente mientras caminábamos de vuelta a la entrada del hospital.


  CAPÍTULO 4. La amistad es un buen remedio para el mal de amores


  


  Al día siguiente me desperté en la soledad de mi cama, como cada mañana. Recordé lo ocurrido el día anterior. Había roto con Arón y Leire había roto con Pol y ahora estaba de nuevo en casa de nuestros padres, las cosas en mi familia se habían arreglado. Cuando llegué a casa la noche anterior había llamado a Carol para contarle todo lo ocurrido y había insistido en venir a mi casa al día siguiente a pasar el día juntas, y como siempre no había podido negarme. Me levanté de la cama dispuesta a arreglarme un poco, no tenía intención de salir de casa, pero tampoco podía recibir a Carol con aquellas pintas. Mientras me ponía algo de ropa limpia y me lavaba la cara se me vino el chico misterioso a la cabeza, habíamos hablado por primera vez, una conversación corta y seca por su parte, pero que había removido en mi cosas que no podía explicar. No le había contado nada a nadie, ni tan siquiera a Carol y creía que era mejor no hacerlo, porque ni yo misma estaba segura de nada. Y luego estaba la manera en la que había desaparecido del bosque, en un abrir y cerrar de ojos ya no estaba y no había ningún rastro de él. Me estiré en el sofá y me quedé pensando en el chico misterioso y sus ojos azules, su mirada penetrante y su voz, todo me sonaba familiar, pero no le había visto nunca.


  


  Perdí la noción del tiempo, no sabría decir cuanto tiempo llevaba sentada en el sofá pensando en aquel chico, pero cuando me quise dar cuenta sonaba el timbre con gran insistencia, me levanté del sofá y abrí a quien fuera que estuviera llamando. Cuando volvió a sonar el timbre en la puerta de casa comprobé por la mirilla que se trataba de Carol.


  -¿Qué estabas haciendo que has tardado tanto en abrir? - me preguntó mientras entraba.


  -Pensando – dije sin más.


  -¿No te habrás estado comiendo la cabeza, no? - dijo mientras dejaba el bolso encima de la mesa del comedor – Si te ha dejado es su problema, ahora estarás libre para ligarte a otro buenorro – dijo moviendo las caderas y riéndose.


  -Que bien te tomas todas las noticias – dije también riendo, con ella era inevitable.


  -Hay que ser positiva – se sentó en el sofá y se acomodó – Esta noche vamos a celebrarlo, nos vamos de fiesta y nos ligamos a alguno.


  -No tengo muchas ganas de fiesta – dije sinceramente y me senté a su lado.


  -Me da lo mismo – dijo seria – Tú vas a salir de fiesta conmigo, no acepto un no por respuesta.


  -Contigo es imposible – dije resignada.


  Pasamos el resto del día mirando una película y comiendo palomitas y helado. Intenté no pensar en Arón y en lo que significaba haber roto con él, realmente no sabía como sería nuestro siguiente encuentro. ¿Cómo se suponía que tenía que mirarle y tratarle a partir de ahora? Lo peor de todo es que eramos compañeros de trabajo, así que la opción de evitar un encuentro por no sentirme incómoda no era posible. Por suerte tenía todo el verano para recomponerme a mí misma y olvidarme por completo del asunto.


  


  La noche llegó más rápido de lo que pensaba y cuando me quise dar cuenta estábamos en mi habitación discutiendo cual era el mejor atuendo para atraer todas las miradas de los chicos. Carol no podía resistirse a un vestido lo más sexy posible. Estuvimos buscando y rebuscando por mi armario e incluso por el resto de armarios del piso, pero no encontramos nada que fuera del agrado de mi querida amiga, así que al final decidimos que iríamos a su casa y que me probaría uno de tantos vestidos que tenía su hermana pequeña y que para mi suerte, o mi desgracia, tenía mi misma talla. Así que en menos de quince minutos nos encontrábamos en casa de Carol. Vivía a las afueras de la ciudad, en una casa independiente con un jardín en la parte delantera y una piscina que en esos momentos estaba iluminada por luces blancas y se podía distinguir el delfín que había dibujado en el suelo de ésta. Entramos a la casa y subimos directamente a la habitación de su hermana. Aquel día no había nadie en su casa así que no tuvimos que pedir prestado nada. Carol abrió de par en par el armario y ante mí se presentaron todo tipo de vestidos y de zapatos a juego, aquella niña no tenía ni un solo pantalón.


  -Mientras tú decides que ponerte – empezó a decir – yo iré a prepararme – hizo una pausa - eso sí, más vale que sea sexy – recalcó antes de marcharse por la puerta.


  Dí un largo suspiro y me puse a mirar detenidamente los vestidos, pasé uno a uno sin que me llamara la atención ninguno. Me senté en la cama sin muchos ánimos, no había visto ninguno que me atrajera y la verdad es que no tenía ganas de mucha fiesta, lo único que me apetecía era encerrarme en casa con la música a tope y evadirme de todo. Repentinamente me di cuenta que detrás de la puerta había algo colgado en el perchero, me levanté y fui a mirar que era. Resultó ser un vestido corto y ajustado de color negro. Decidí probármelo y me miré al espejo. Tenía manga corta y escote de corazón que marcaba mis pechos en la justa medida, me di la vuelta para mirarme entera, resaltaba todas mis curvas, y eso que no eran muchas.


  -¡Guau! – escuché de repente – te queda genial – me dijo Carol que ya venía vestida – mi hermana tiene unos zapatos por aquí que te quedarán de muerte con ese – dijo mientras se acercaba al armario y rebuscaba en el zapatero.


  Carol se había puesto un vestido corto con un volante que le rodeaba el cuello y le hacía un poco de escote, llevaba unos tacones negros y un bolso pequeño que le cabía poco más que el monedero, el móvil y las llaves.


  -¡Estos son! - dijo muy entusiasmada.


  Me tendió unos zapatos negros también de tacón con unas cadenas doradas en el talón que le daban un toque personal. Se puso a rebuscar por el armario de la cómoda y al poco rato sacó un bolso idéntico al suyo pero en dorado.


  Una vez vestidas y con todos los accesorios colocados, nos fuimos al baño y nos maquillamos. Por mi parte no me maquillé en exceso, tan solo me puse un poco de base para resaltar mi tono de piel, me pinté la raya de los ojos y me puse brillo labial. Carol en cambio, se pintó además los labios de color rojo intenso.


  -Ya estamos listas – sentenció Carol mientras ambas nos mirábamos en el espejo – ¡vamos a arrasar!


  


  Llegamos a la discoteca y aparcamos al lado de la puerta, había bastante sitio donde aparcar y aún era demasiado pronto para que la gente llenara el aparcamiento. En la entrada nos esperaba un hombre alto vestido de negro que nos pidió los carnets de identidad y nos dejó pasar sin dar un atisbo de simpatía, un poco más adelante había una mesa donde una mujer rubia de pelo rizado nos cobro diez euros por entrar. Una vez dentro comprobamos que no había casi nadie. Habíamos ido a una discoteca que se hacía al aire libre, había varias carpas donde podías pedir diferentes cócteles en función de a la zona a la que fueras y la música era concorde al lugar. Nosotras nos dirigimos a la zona del caribe y yo me pedí una Piña Colada y Carol se pidió un Daiquiri mientras sonaba una rumba de fondo. Nos sentamos en unos sofás blancos que había en una esquina y des de donde se podía ver la puerta, así controlaríamos a todo aquel que entrara, y según Carol podríamos fichar a todos aquellos chicos que fueran dignos de nosotras.


  Estuvimos un buen rato esperando a que la discoteca se llenara, pero al final había más gente de la que podía soportar y muchas personas se habían quedado fuera, pero aún así no se quedaron sin fiesta, ya que bailaban en el exterior y ellos mismos se habían traído sus propias bebidas.


  Decidimos ponernos a bailar para llamar la atención de un par de chicos guapos que habíamos visto en la pista de baile, bueno, más bien lo había decidido Carol y me había arrastrado hasta el centro de la pista sin escuchar mis quejas. Nos pusimos a bailar al ritmo de bachata, yo no era muy buena con aquel tipo de música pero seguía los pasos de Carol como podía.


  -Nos están mirando – me dijo Carol subiendo el tono para que la escuchara por encima de la música.


  -¿Y que quieres que hagamos ahora señora semental? - le dije mientras seguía moviendo las caderas de espaldas a los chicos.


  Carol se me puso al lado y me giró por las caderas para que mirara a las chicos. Ella les sonrió con cara picarona y se puso a bailar pegando su cuerpo al mío, intentando seducirles. Yo me empecé a poner nerviosa, no me gustaba ese tipo de bailes y tampoco era de las que iban seduciendo para un rato y luego ya está. Miré a los chicos para ver que hacían y nos miraban sonriéndonos mientras bebían de sus copas y decían algo entre sus otros amigos. Aquella situación se estaba volviendo cada vez más incómoda. De repente, entre la multitud de gente y detrás de los chicos vi al chico misterioso y sus ojos azules posarse en mí. Inconscientemente paré de bailar de golpe y me quedé petrificada mirándole, pero unas chicas pasaron por delante de mí y me taparon la vista, cuando acabaron de cruzar, el chico había vuelto a desaparecer. Miré por todos lados, pero no le vi en ningún sitio.


  -¿Qué te pasa? - me preguntó Carol devolviéndome a la realidad.


  -Habría jurado ver... - empecé a decir, pero me quedé callada - a alguien.


  -Estás un poco rara – me dijo mirándome desconcertada.


  -Creo que saldré un momento a tomar el aire – dije de pronto.


  Y me marché sin esperar a ver si Carol me seguía, pero no debía de ser así porqué llegué al aparcamiento sin escuchar sus pasos detrás de mí. Respiré una bocanada de aire fresco, allí la gente bailaba pero no estaba tan apelotonada como en el interior. Observé a mi alrededor a ver si veía al chico misterioso por alguna parte, pero lo único que veía a mi alrededor eran a personas borrachas, era increíble como la gente podía beber casi hasta la locura, la mayoría de ellos dudaba que se acordaran al día siguiente de lo que habían hecho. De repente sentí un escalofrío en la nuca, pero no fue un escalofrío incómodo si no como un cosquilleo que me atravesó toda la columna, me giré para ver que me había provocado aquella sensación y al fondo del aparcamiento, justo detrás de un todo-terreno negro vi al chico de ojos azules. No lo dudé ni un segundo y me dirigí directa hacía él. No le perdí de vista mientras me acercaba, y para mis sorpresa él no echó a correr en la dirección contraría, ni desapareció delante de mis narices, en cambio, empezó a caminar por al lado del coche hasta colocarse en la parte trasera y se apoyó en el maletero con las manos en los bolsillos sin dejar de observarme. Llegué a su altura y él no se movió. Nos separaban menos de dos metros.


  -Bonita fiesta – dijo de pronto.


  Su voz sonaba algo ronca, como la de un joven al que le está empezando a cambiar la voz para convertirse en la de un adulto. El corazón se me disparó sin poder evitarlo, no me esperaba aquel comentario.


  -No es de las mejores – contesté sin más.


  Noté como me empezaba a entrar calor y me temblaba todo el cuerpo, estaba segura que me había puesto roja como un tomate y no sabía si él se habría dado cuenta.


  -¿Por qué me estás siguiendo? - le pregunté.


  Percibí un atisbo de tensión en su mirada, pero se desvaneció al instante.


  -No te estoy siguiendo, será el destino que hace que nos encontremos – se encogió de hombros.


  -Venga ya – no me podía creer que me viniera con esas, ¿se creía que era tonta?


  De pronto se puso a reír, fue una risa corta, pero jovial, y de nuevo me resultó demasiado familiar, la había escuchado antes, o quizás no. Me relajé un poco, no iba a reconocer que me estaba acosando, pero para el caso que más da, ahí estaba yo, acercándome a él, no parecía un chico peligroso, me sentía cómoda a su lado.


  -Bueno, pues si el destino quiere que nos encontremos, al menos dime tu nombre – le dije.


  -Liam – me dijo mirándome a los ojos.


  -Liam... - dije más para mí que en voz alta, ahora aquellos ojos azules tenían un nombre – yo me llamó Silvia – le dije tendiéndole la mano.


  -Lo sé – me dijo, pero sin devolverme el saludo.


  Retiré la mano incómoda. Menuda estupidez, había quedado como una imbécil. Agaché la cabeza incapaz de mirarle, pero volví a levantarla al darme cuenta de que siempre que evitaba su mirada, desaparecía, pero para mi sorpresa aún estaba ahí. Nos quedamos en silencio observándonos y volví a relajarme de nuevo. Repentinamente escuché como Carol me llamaba y me giré para comprobar que estaba en la puerta gritando a los cuatro vientos y mirando por todo el aparcamiento. Cuando me volví a girar para ver a Liam, se había marchado, otra vez. Suspiré resignada y me dirigí hacia Carol para que se calmara, nos estaba mirando todo el mundo.


  -¿Se puede saber dónde te habías metido? - me preguntó histérica.


  -Ya te he dicho que quería tomar el aire – le dije para tranquilizarla.


  -Bueno, pues ya lo has hecho, ahora volvamos dentro – y dicho esto, me cogió por el brazo y me arrastró de nuevo a las carpas.


  Me giré para dar un último repaso al aparcamiento y comprobar que Liam no estaba todavía allí, pero no vi ningunos ojos azules observándome, así que entré de nuevo a la discoteca.


  


  CAPÍTULO 5. Sal de mi cabeza


  


  Cuando me desperté al día siguiente me dolía la cabeza y sobre todo los pies, había llevado demasiado tiempo aquellos tacones y yo no estaba acostumbrada y mucho menos si me tenía que pasar la noche bailando. Seguir el ritmo a Carol no era fácil, parecía que su energía era inagotable. Aquel día decidí aprovechar para adelantar faena del trabajo, o al menos quise intentarlo, porque sin poder evitarlo me pasé el día pensando en Liam, en sus ojos azules, en su voz y en esa sensación tan extraña que me producía estar con él. Al final del día miré cuanto había adelantado y me di cuenta que tan solo había preparado una ficha y de mala manera. No entendía como aquel chico, que ni tan siquiera conocía podía haberse clavado tan intensamente en mi cabeza, casi me entraron ganas de gritar, solo quería poder estar concentrada en mi trabajo y dejar de pensar en él, pero no podía. Me levanté de la mesa y me fui a la cocina desesperada, iba a prepararme la cena, abrí la nevera y me di cuenta de que la tenía prácticamente vacía, así que decidí hacerme un vaso de leche con cereales y ya está. Irremediablemente, mientras me preparaba la taza con leche me asomé a la ventana de la cocina para ver si Liam estaba por allí, acechando, pero no fue así, la calle estaba completamente desierta, tan solo las luces de las farolas iluminaban la avenida, el resto de las casas tenían todas las persianas bajadas. Aquello me decepcionó y no pude evitar preguntarme donde estaría Liam en ese momento. ¿Acaso tenía donde dormir? Porque estaba prácticamente segura que no era de la ciudad, aun que si no era de aquí, ¿por qué no dejaba de tener la sensación de que le conocía?


  


  Pasaron los días y no volví a tener noticias de Liam ni ninguna sensación de que me observaban, parecía que había desaparecido de la faz de la Tierra, ¿y si tan solo estaba de paso y se había marchado? No lo creía, pero cabía esa posibilidad, y si ese era el caso no iba a volver a verle. Un vacío intenso se puso en mi corazón y sentí como mi estómago se retorcía ante la idea. ¿A caso era eso normal? Me había pasado toda la semana encerrada en casa intentando concentrarme en acabar algo de trabajo para tener el resto del verano libre, pero no había manera de concentrarme. Ni tan siquiera había llamado a Carol des de la noche de la fiesta y tampoco a mi hermana para saber como le iba con nuestros padres, había estado completamente desconectada del mundo.


  Eran las ocho de la tarde y había refrescado así que decidí salir de mi casa para ir a correr, quizás hacer algo de ejercicio despejaría mi mente y me ayudaría a concentrarme mejor. Me puse unos pantalones cortos con una camisa de tirantes y unas bambas y me llevé el móvil con unos cascos para ir escuchando música. Cuando salí a la calle me dirigí hacía el camino que había detrás del bloque de mis pisos, una carretera poco transitada que te llevaba directamente al bosque por donde algunas veces podías encontrar a gente que paseaba a sus perros o personas mayores buscando espárragos o caracoles. Aquel día parecía que nadie había decidido salir, porque cuando llegué al bosque estaba completamente sola, tan solo escuchaba la música que sonaba por mis cascos. Intenté concentrarme en lo que veía alrededor, en los árboles, sus frutos y alguna ardilla o pájaro que saltaba de un árbol al otro, pero no podía focalizarme durante mucho rato porque me venía Liam de nuevo a la cabeza. Era desesperante querer dejar de pensar en alguien y que constantemente te viniera él y esa sensación que me recorría todo el cuerpo. Paré de correr de golpe al darme cuenta que había acelerado en el momento en que había pensado en él y estaba demasiado agotada como para seguir a ese ritmo. Me apoyé en mis rodillas intentando recuperar el aliento, por más que quisiera era imposible, él seguía ahí, en lo más profundo de mi cabeza y se arrastraba hasta el exterior por mucho que deseara detenerlo. Miré a mi alrededor para comprobar cuanto había corrido, no me había dado cuenta de que había llegado tan lejos, así que decidí dar la vuelta y volver a casa.


  


  Ya había vuelto a llegar el fin de semana y ni tan siquiera me había dado cuenta. Miré mi móvil para ver si tenía algún mensaje importante y comprobé que mi madre me había llamado un par de veces, así que le devolví la llamada.


  -Hola, ¿qué querías? - le pregunté cuando escuché como descolgaba.


  -Vamos a ir a comer al Restaurante la Gambella, ¿quieres venir?


  -Vale.


  -Tenemos hora a la una.


  -Nos vemos allí entonces.


  Miré la hora y constaté que aún quedaban un par de horas para la una, así que me empecé a preparar y me metí en la ducha.


  A la hora exacta me encontraba en la puerta del restaurante, su logo estaba iluminado de color rojo aunque era de día, la puerta era tan grande que podría caber un camión entero y en el comedor todo estaba repleto. Mis padres y Leire no tardaron en llegar, nos saludamos y entramos al recinto donde un camarero joven nos dirigió a nuestra mesa, la única que quedaba libre. El pasillo era largo pero no demasiado ancho, tan solo había mesas de cuatro personas a cada lado y el camino central por donde los camareros traían sus bandejas. Nos sentamos más o menos en el centro de la sala y nos tendió las cartas. Mayoritariamente servían carne con todo tipo de salsas y de entremeses solían tener ensaladas o cosas de verdura, si querías pedir pescado tenías que ir directamente a la carta. No tardamos en pedir y mucho menos en servirnos. Pasamos la velada hablando de cosas triviales. Mi padre volvía a estar contento e incluso noté a Leire más relajada, había dejado de estar a la defensiva por todo, aunque no sabía cuanto duraría esa faceta de madurez. Repentinamente vi por el rabillo del ojo como entraba por la puerta una silueta familiar, miré para adelante para fijarme mejor y vi a Arón, entraba junto a una chica alta y morena de pelo liso y piel blanca, llevaba los labios pintados de rojo y sonreía con los dientes completamente blancos. Me quedé mirándoles fijamente, ¿quién era esa chica? ¿Tan rápido me había olvidado? Ambos empezaron a caminar en nuestra dirección siguiendo al camarero, miré a mi alrededor y comprobé que la única mesa libre se encontraba justo delante de nosotros. Me di cuenta de que Arón me miraba de repente y desvié la mirada a mi plato al instante. Mi hermana debió de darse cuenta porque puso una mueca como si me hubiera vuelto loca y me dio una patada por debajo de la mesa, yo la miré y me preguntó que me pasaba por lo bajo, pero yo no contesté. Arón y esa chica se sentaron en frente, la chica dándome la espalda y Arón justo delante, no sabía si lo había hecho a propósito o había sido pura coincidencia. Traté de no alzar la vista en todo lo que quedaba de comida, pero de tanto en tanto era inevitable ya que sentía como él me observaba, pero al instante desviaba de nuevo la mirada para observar a la chica. Cuando acabamos de comer me levanté sin dejar de mirar al suelo y salí disparada, no esperé ni a que mis padres acabaran de comer, ni tan siquiera me despedí, necesitaba tomar el aire. Escuché la puerta abrirse a mi espalda y supuse que eran mis padres que ya habían pagado así que me giré, pero para mi sorpresa me encontré a Arón.


  -Hola Silvia – me dijo, pero sin sonreírme como de costumbre.


  -Hola Arón – dije después de asimilar que le tenía delante.


  -¿Cómo te va?


  -Algo peor que a ti por lo que parece – le espeté – pero no me quejo.


  -Ya... - se rió falsamente – no es lo que parece.


  -¿A no? ¿Y que es? - aquella conversación me estaba pareciendo ridícula.


  -Es solo una amiga de la infancia que a venido a pasar unos días a mi casa – me dijo inocentemente.


  -¿Precisamente ahora? - noté como fluía cada vez más rabia por el cuerpo, casi como eso que llaman celos, cosa que yo no había sentido antes, así que tampoco estaba segura que fuera eso.


  -Ha sido casualidad – se excusó.


  -Mira, no tienes que darme explicaciones, puedes hacer lo que te plazca, pero no me vengas excusándote, no soy idiota.


  -No me estoy excusando, es la verdad – seguía insistiendo.


  Justo en ese instante salieron por la puerta mis padres y Leire que nos miraron de hito a hito sin comprender nada, por suerte juraría que no habían escuchado nada de la conversación.


  -Bueno, me voy, adiós – me despedí secamente y sin decir su nombre, no tenía ganas de que mis padres se dieran cuenta de quien se trataba en realidad.


  -Adiós – me dijo él mientras observaba como nos marchábamos.


  Escuché la puerta del restaurante cerrarse tras de mí así que supuse que ya habría entrado porqué no me giré para comprobarlo. Por suerte mis padres no hicieron ningún comentario y yo no tuve que mentirles en nada. No tenía ganas de hablar de Arón ni de nada que tuviera que ver con él, ya era cosa de mi pasado.


  


  El resto del día pasó con calma. Me gustaría decir que había pensado en Arón y en los celos repentinos que me habían entrado cuando le había visto con aquella chica en el restaurante, pero no fue así, a la que llegué de nuevo a casa mi cabeza volvió a jugarme una mala pasada y Liam volvió a inundar todos mis pensamientos, Arón quedó en un segundo plano y de repente que estuviera con otra chica y me hubiera olvidado no me importó en absoluto, más bien lo agradecía, así la situación no tendría que ser tan incómoda. Me tumbé en el sofá y me puse la televisión, aunque no echaban nada interesante y tampoco le estaba prestando atención. Volví a preguntarme de nuevo donde estaría en ese instante Liam y porqué no había aparecido en los últimos días. Y con ese último pensamiento me quedé completamente dormida en el sofá.


  


  


  


  


  CAPÍTULO 6. Los monstruos son reales


  


  Me encontraba en un acantilado, las olas chocaban con una fuerza brutal contra las rocas, la luna iluminaba la espuma de las olas al colisionar contra el peñasco, no había ni una sola estrella en el cielo, si no fuera por la luna que tenía ante mí no vería absolutamente nada, la negrura pura a mi alrededor. Sabía que tenía el bosque tras de mí aunque no me hacía falta mirar atrás. Repentinamente un calor me inundó y la sensación de que alguien se acercaba a mí, a los pocos segundos un lobo marrón, gris y blanco se posó a mi lado, tenía los ojos azules, de un azul muy intenso, que me resultaron muy familiares, tenía la sensación de que había visto aquel lobo antes y me sentía segura a su lado. Sin saber porqué un impulsó llenó todo mi cuerpo, extendí los brazos y me lancé al vacío, algunas gotas de las olas me salpicaron la cara, tenía el agua muy cerca, creí que me hundiría en pocos segundos, pero inesperadamente unas alas me salieron de la espalda y pude parar la caída y volar hacía arriba. Miré mis costados y vi unas alas rojas como la sangre. El lobo aún seguía en el acantilado, observándome con admiración. Por un segundo pude sentir lo que sentía aquel animal y supe en ese instante que se trataba de Liam.


  Me desperté de repente, todo mi cuerpo estaba temblando y sudando, me senté en el sofá, me dolía la espalda de haber dormido en una postura extraña. Inconscientemente me miré a los lados, pero no tenía nada, aquello había sido el sueño más raro que había tenido nunca. Me levanté del sofá y me fui al baño para mojarme la cara, no dejaba de temblar y tenía frío, y eso que el piso estaba a veintidós grados, decidí ponerme el albornoz por encima y me fui a hacerme un café. Por suerte empecé a entrar de nuevo en calor al poco rato. Aquella mañana pensé en volver a intentar trabajar un poco, pero no se me quitaba el sueño de la cabeza. ¿Por qué había soñado que Liam era un lobo? Aquello no tenía sentido, pero al fin y al cabo, los sueños no solían tenerlo, así que decidí dejar de pensar en ello y conseguí adelantar un poco de faena.


  


  Por la tarde hacían una feria de antigüedades en el centro del pueblo y como no me apetecía seguir trabajando decidí que no estaría mal pasarme a ver que había. Seguramente estaría a reventar, todos los años la hacían y no cabía un alma por las calles, pero me gustaban todas aquellas cosas y siempre acababa cogiéndome algo.


  Cuando llegué no me sorprendió ver a tanta gente. La calle era ancha y larga, pero la gente se apelotonaba por todas partes, casi no podías ni caminar sin chocar con los demás. Los niños se paraban en aquellas paradas dedicadas al mundo medieval donde vendían espadas de madera hechas a mano con sus respectivos escudos, e incluso alguna armadura. Los jóvenes solían pararse en las espadas reales o en las paradas de ropa de segunda mano, a veces se encontraban cosas que no habían sido usadas, si no que simplemente se les habían antojado y las habían guardado en el armario para el resto de sus días. Yo, en cambio, me decantaba por las paradas de decoración para la casa, ya tenia varias cosas de años anteriores y este año seguramente no sería menos, pero me gustaba mirar todo primero antes de decidirme.


  Por mi lado pasaban algunas personas conocidas, chicos y chicas que habían ido conmigo a clase cuando íbamos al instituto, pero no nos saludábamos, ya que en realidad yo nunca me había relacionado con ellos, siempre iba con Carol y un par de chicas más con las que ahora no tenía contacto. Carol y yo siempre habíamos sido inseparables, desde el parvulario donde incluso íbamos constantemente cogidas de la mano, incluso en clase, donde los profesores nos tenían que separar a la fuerza, eramos como hermanas siamesas, ella lo conocía todo sobre mí y yo todo sobre ella, casi me atrevería a decir que conocía sus pensamientos.


  Iba tan sumida en mis pensamientos que prácticamente no miraba por donde pisaba, se me había olvidado incluso fijarme en las paradas que me gustaban. Súbitamente choqué contra alguien, o más bien dicho, alguien chocó contra mí y me golpeó el brazo izquierdo, yo me giré y miré aquella mujer a los ojos a punto de pedirla disculpas pero me callé al instante al ver sus ojos: eran negros como la noche no se distinguía el iris y la pupila, sentí como me temblaban las piernas, aquellos ojos no eran normales. La mujer me miró un instante y apartó la mirada para seguir su camino sin tan siquiera disculparse. Su melena negra y lisa ondeaba al viento mientras pasaba con gran agilidad por entre las personas, parecía que flotara y que no le molestaran los demás, en un abrir y cerrar de ojos había desparecido entre la multitud. Empecé a sentirme muy cansada, pero proseguí mi camino, aún así, no paraba de tener la sensación de que alguien me observaba, pero esta vez no se trataba de la sensación de tranquilidad que me proporcionaba Liam, esta vez tenía el presentimiento de que algo iba mal. Miré a mi alrededor no muy convencida y me fije en un par de hombres que tenía uno a cada lado, sus ojos eran tan negros y aterradores como los que había visto en aquella mujer. Miré a ambos lados y me sentí rodeada de repente. Me percaté de que no miraban a nadie más, estaban completamente quietos y me observaban a mí, serios y sin moverse. Cerré los ojos con fuerza durante unos segundos e intenté respirar hondo. ¿Quién querría perseguirme de esa manera? ¿Y que tenían esos ojos que me aterrorizaban tanto? Volví abrirlos con la esperanza de que se hubieran marchado, pero no fue así, seguían ahí, en el mismo sitio, las personas pasaban por delante y por detrás, pero ellos no se inmutaban. Decidí empezar a caminar recto entre la multitud e intenté no girarme, pero tenía que comprobar si realmente me seguían, quizás solo me lo estaba imaginando. Me di la vuelta y para mi espanto aquellos hombres habían empezado a caminar en mi dirección, zigzagueaban por entre las personas con la misma facilidad que la mujer que había visto antes. Empecé a ponerme cada vez más nerviosa y a acelerar el paso, choqué con varias personas y sin darme cuenta empecé a correr, me volví a girar y vi como los hombres me seguían, pero al mismo paso que antes, serios, seguros y ágiles, demasiado ágiles. Miré al frente de nuevo para pensar en una estrategia por la cual escabullirme y perderles de vista, pero me encontré a la mujer de antes justo enfrente, tan solo nos separaban un par de personas. Paré de golpe. No me podían hacer nada delante de tantas personas, no serían capaces. Vi como la mujer hacía un gesto con la cabeza a los hombres, me giré y comprobé como ambos se dirigían directos hacia mí, unos segundos y me habrían cogido. ¿Enserio iban a secuestrarme o lo que quisieran hacerme ante toda aquella multitud? Sentí a los hombres muy cerca, casi rozándome y de repente algo me cogió en brazos por mi derecha y cuando quise darme cuenta me encontraba apartada del mercado de antigüedades, en una calle donde no había ni un alma. Miré a quien me había cogido, nos habíamos movido tan rápido que no me había dado tiempo ni a respirar, casi se podría decir que nos habíamos teletransportado. El chico estaba de espaldas y miraba al mercado, se giró y me miró a los ojos. No me lo podía creer, era Liam.


  -¿Estás bien? - me preguntó.


  -Creo que sí – logré articular - ¿Quiénes eran esos? ¿Y como te has movido tan rápido?


  -Te están buscando, quieren algo que tú posees – dijo mirándome a los ojos – lo que no saben es que tú no lo recuerdas – volvió a mirar al mercado.


  -¿Qué se supone que es lo que tengo? - no entendía absolutamente nada.


  De repente los dos hombres y la mujer aparecieron ante nosotros de la nada. Liam ante mí, tenso, apretaba los puños y les miraba fijamente, esperando un movimiento, era como un tigre a punto de atacar a su presa, al acecho, esperando un mínimo movimiento. Aquellos tres no se movieron e inesperadamente la mujer empezó a reírse a carcajadas.


  -¿Enserio crees que tienes una mínima posibilidad contra nosotros lobo? - dijo la mujer entre risas.


  -Ponme a prueba – dijo Liam muy serio.


  Liam abrió sus manos y vi como donde antes había unas uñas perfectas ahora se transformaban en garras. Escuché un rugido más propio de una bestia que de un chico salir de su garganta, no le veía la cara, pero me imaginaba que había dejado de ser la misma de siempre. Inesperadamente, de la espalda de los dos hombres salieron dos alas a sus costados, negras como la noche, oscuras como sus ojos. Me quedé sin habla, diría que tenía pánico, pero no fue eso lo que sentí, me vino mi sueño a la cabeza, cuando salté del acantilado y me aparecieron dos alas muy parecidas a aquellas, la diferencia es que en mi sueño las mías eran rojas. La mujer dio un paso al frente, decidida, no parecía que Liam provocara ningún efecto en ellos, casi como si fuera una mosca que molesta y a la que puedes aplastar sin el más mínimo esfuerzo. Se me encogió el estómago solo de pensarlo.


  -No te acercarás a ella – dijo aquella voz de bestia que salía de la garganta de Liam.


  Entonces la mujer sonrió y le salieron dos alas igual que la de los hombres a cada costado y dos cuernos en la sien, propios de un demonio. En un abrir y cerrar de ojos vi como los tres se abalanzaban sobre nosotros y como Liam salía a su encuentro.


  


  CAPÍTULO 7. La verdad dentro de mí


  


  Un viento frío me azotó por la izquierda, la temperatura había bajado de golpe, no sabía si la gente del mercado lo habría notado. Escuché como los pájaros echaban al vuelo despavoridos. Miré al cielo y comprobé como cientos de aves se movían en círculos, como si huyeran de algo pero no supieran donde esconderse.


  Entonces escuché el grito de Liam que intentaba dar un zarpazo a la mujer, pero ésta lo esquivó con facilidad, él se volvió justo antes de que uno de los hombres le atacara por la espalda, lo esquivó e intentó atacarle clavándole sus garras en el estómago, pero el hombre saltó y dio una voltereta en el aire justo antes de que le rozara. El hombre se giró a la velocidad del rayo y pegó una patada a Liam que lo lanzó contra la pared, se escuchó un sonido hueco y calló de bruces al suelo, aun así Liam se levantó y volvió a lanzarse sobre el hombre, pero fue interceptado por el segundo hombre que le propinó un puñetazo. Liam esquivó el segundo a duras penas. Estaba rodeado y los hombres eran más rápidos y fuertes que él. Yo no podía apartar la mirada de allí con el corazón encogido, no sabía que hacer para ayudarle. No me di cuenta de que la mujer se acercaba a mí y cuando llegó a mi altura se cruzó de brazos y me miró sonriendo de una forma que me puso los pelos de punta.


  -Así que es verdad – empezó a decir – no recuerdas nada.


  Se acercó más a mí y yo di un pasó atrás. No sabía de que estaba hablando, Liam también había comentado lo mismo. ¿Qué era eso que tenía que recordar? De repente hizo un movimiento veloz y me empujó contra la pared del fondo del callejón y me cogió por el cuello. Apretó tan fuerte que creí que dejaría de respirar, intenté apartarla de mí pero no tenía la suficiente fuerza. Repentinamente me soltó.


  -Como humana eres patética Sharon – me dijo con cara de asco.


  La mujer se giró y fue acercarse a la pelea que se estaba debatiendo más adelante. Me fije en como lo llevaba Liam y me horroricé al comprobar que estaba de rodillas en el suelo y que uno de los hombres le tenía cogido por ambos brazos.


  -¡Soltad al chucho! - les ordenó de pronto – Y matad a esa patética humana, cuando su cuerpo humano muera, Sharon volverá.


  Uno de los hombres empezó a acercarse a mí. Liam grito y se zarandeó para intentar soltarse de su captor, pero el hombre tenía mucha más fuerza que él. La mujer se acercó a Liam, le cogió la cara con una de sus manos y le acarició. En ese momento la rabia se apoderó de mí. ¿Celos quizás? ¿Qué hacía esa mujer tocándole? Me abalancé contra ella sin pensarlo, pero fui interceptada por el hombre que me sujetó. Vi como la mujer decía unas palabras y como Liam la miraba a los ojos embelesado, parecía que lo estuviera hipnotizando.


  -¡Sueltale! - le grité con todas mis fuerzas.


  Entonces el hombre extendió sus alas lo máximo que pudo y pegó un salto conmigo en brazos. Vi como el suelo se alejaba de nuestros pies a mucha velocidad. El mercado y las personas que caminaban por el sin percatarse de lo que ocurría a pocos metros de ellos se iban haciendo cada vez más pequeños. Los pájaros que seguían revoloteando descontrolados chocaron contra nosotros y se estrellaron contra el suelo o los tejados, yo intenté cubrirme de sus choques como pude. El hombre paró el vuelo de repente y me miró. No podía ver a las personas, ni tan siquiera distinguía los edificios, estábamos por lo menos a diez mil metros de altura.


  -Si no quieres morir pequeña – empezó a decirme con una voz de ultratumba – más vale que recuerdes quien eres.


  Y dicho eso, me soltó. Noté como mi cuerpo caía por la fuerza de la gravedad, me quedé sin aliento y sentí que mis pulmones iban a estallar. El hombre se quedó ahí arriba planeando, mirando como caía al vacío. Creí que sería mi último momento, nada podría salvarme. No sabía cuanto quedaba para chocarme contra el suelo ni si ese segundo iba a dolerme, lo más probable es que por suerte aquella muerte fuese rápida y poco dolorosa, desde luego lo peor eran los segundos antes del choque. Cerré los ojos y visualicé el rostro de Liam, no sabía por que pero tenía la necesidad de que su rostro fuera lo último que viera antes de morir. Entonces una imagen se presentó ante mí, como si fuera la locura propia de la falta de oxigeno. Vi un rostro de pelo pelirrojo y piel clara, era una mujer que tenía los ojos blancos y me sonreía dulcemente. Yo extendí mi mano para rozar su mejilla y me sorprendí al comprobar que tenía la mano de un bebé, aún así seguí mi trayecto y le acaricié la cara, tenía la piel cálida y aterciopelada.


  -Sharon – empezó a decirme – tienes que despertar.


  Esa mujer acercó su rostro a mi frente y me dio un beso corto. En ese momento una sucesión de imágenes pasaron por mi cabeza, emociones y sensaciones que creí que no volvería a recordar ni a sentir. Eran tan fuertes y rápidas que pensé que la cabeza me iba a estallar. Vi como el mundo se destruía ante mis ojos, vi a Liam junto a otros chicos y sin saber porqué les reconocí, Gisele, Cedric, Brad y Helen, vi a un dentista que en realidad era un ángel, Rafael. La sucesión de imágenes prosiguió: vi a mi padre y al infierno, recordé como Cerbero le arrancó la cabeza a Seir, lo que sentí y los sentimientos que siguieron después de aquello. Y así, sin saber porqué, volví a recordar: mi nombre era Sharon, pero en el mundo en que me encontraba ahora, las personas me conocían como Silvia.


  


  Abrí los ojos, sentí como toda mi rabia contenida, todo el poder que había estado guardando durante dos años salía al exterior. Mis alas salieron de mi cuerpo, liberadas de su prisión, los ojos se me pusieron rojos y mi pelo cobró vida. Aquellos símbolos que los demonios buscaban aparecieron tatuados sobre mi piel. Sentí que el suelo estaba cerca, pero había dejado de importarme. Una cosa estaba clara, aquel día, no iba a ser el día de mi muerte. Hice aparecer mi arco, cogí una flecha y apunté directa al demonio que me miraba sonriendo. Su cara cambió al ver como disparaba mi flecha directa a su corazón. No le dio tiempo a asimilar lo ocurrido que escuché como impactaba contra él y le hacía desparecer en una nube de polvo. Miré hacia abajo para comprobar cuanto quedaba para tierra firme y descendí disparada. Liam aún seguía ahí, con aquella súcubo hipnotizándole. Aterricé en el suelo justo delante de ellos y les miré. Aún tenía mi arco en la mano y estaba preparada para atacar. Liam tenía la mirada completamente perdida, ni tan siquiera había reaccionado al verme, estaba segura de que eso había sido cosa de la súcubo.


  -Bienvenida – dijo ella con sorna – mi nombre es Abrahel, reina de las súcubos – hizo una reverencia.


  -¿Qué le has hecho? - dije ignorando su patética presentación.


  -Ah no te preocupes – dijo con indiferencia – estará bien mientras hagas lo que te pida.


  Está vez fui yo la que me reí. ¿Enserio se pensaba que iba a hacerle caso? Me acababa de acordar de quien era realmente y para mí, la última vez que vi a Liam había sido hace dos años en aquella habitación cuando para su seguridad había decidido marcharme, precisamente para evitar eso que estaba pasando ahora, que le utilizaran para acceder a mí. Pero por lo visto no había servido de nada, me habían buscado y me habían encontrado a pesar de que al ser completamente humana rastrearme era mucho más difícil. Lo que no entendía es que hacían tres demonios en aquel plano, se suponía que el acceso desde el infierno era imposible. Así que, ¿como habían pasado?


  -No estoy de humor para gilipolleces – dije al fin – dime, ¿cómo habéis accedido a este plano?


  Descubrir aquello era de vital importancia, porque si ellos estaban aquí, ¿cuantos demonios más habían pasado? Quizás ahora mismo algunos más estarían buscándome y generando el caos allá donde iban.


  -Por la brecha que ha dejado la ausencia de Cerbero – me explicó - ¿Creías que acabar con él no tendría consecuencias? Pero tranquila, la brecha no es muy grande y no pueden pasar muchos demonios, en realidad solo nosotros lo hemos conseguido. Y ahí querida es donde entras tú. Tú vas a abrirnos las puertas a este plano.


  -¿Perdona? - dije atónita, aquella mujer era idiota si se pensaba que podía haber una mínima posibilidad.


  -Lo que oyes – dijo segura de si misma - O tu chucho morirá.


  La rabia me inundó de golpe y cerré los puños inconscientemente. Vi como el demonio que aún sujetaba a Liam sacaba una daga y se la ponía alrededor del cuello. Tuve que aguantarme para no abalanzarme sobre él.


  -No hagas ningún movimiento brusco, te lo aconsejo – me dijo Abrahel.


  -No pienso abrir las puertas del infierno – le dije tajante.


  -Eres tan cabezota como tu padre – comentó de pronto.


  -Que sabrás tú de mi padre – le dije con tono despectivo.


  -Se más de lo que te imaginas – empezó a decirme – le conocía muy bien. Era tan cabezota e ingenuo que te siguió hasta la puerta del Infierno y por tu culpa murió – su rabia había aumentado – Tú le mataste – me acusó.


  La rabia me inundó hasta puntos insospechados y sin pensármelo dos veces usé la runa de la rapidez y me coloqué detrás del demonio que tenía prisionero a Liam, cogí mi arco y con la cuerda de esté le atravesé el cuello, haciendo que donde antes había un demonio imponente tan solo quedaran sus cenizas. Abrahel se movió rápido, cogió a Liam antes de que cayera al suelo y se alejó de mi, teniéndole atrapado entre sus brazos. Vi como Liam sonreía al estar envuelto entre aquella demonio y se me revolvió el estómago. Quería atravesar el corazón de aquella mujer con mis propias manos, pero había demostrado ser rápida, quizás demasiado y la había subestimado, si me arriesgaba a hacer otro movimiento era probable que no llegara a tiempo y matara a Liam, así que con toda mi fuerza de voluntad me quedé en el sitio, observándola. Había notado cierto resentimiento en su alma cuando había hablado de mi padre y aquello me sorprendió. ¿Acaso aquella súcubo había sentido algo por él?


  -Tú me arrebataste a Seir – volvió a acusarme – y yo le mataré a él como no abras las puertas del infierno. Tienes veinticuatro horas. O él muere, tú decides.


  Sin que me diera tiempo a reaccionar Abrahel extendió sus alas y cubrió a Liam con ellas, en un abrir y cerrar de ojos una runa apareció en el suelo y la oscuridad les envolvió. En cuanto reconocí la runa corrí hacia ellos, pero desaparecieron antes de que llegara. Abrahel se había llevado a Liam al Infierno.


  


  CAPÍTULO 8. Una ayuda inesperada


  


  Me quedé allí parada, donde antes habían estado ellos. Aún se podía percibir la oscuridad que se iba desvaneciendo poco a poco. Escuché como algunas personas salían del mercado y se acercaban al callejón, personas que vivían en los edificios que me rodeaban. Me transformé de nuevo en humana al instante y vi como giraban la calle, pero me quedé allí parada todavía, completamente ida. Había tenido a Liam tan cerca... Pero no había podido hacer nada por detener a Abrahel. ¿Cómo no me había dado cuenta de la runa antes? Si hubiera sido un segundo más rápida les habría alcanzado. Quizás haber estado tanto tiempo como humana había atrofiado mi parte sobrenatural. Las personas entraron a sus respectivos portales después de darme un último vistazo. Cuando supe que estaba completamente sola miré al cielo. Sabía que el plano de los ángeles no se encontraba realmente arriba, igual que el plano de los demonios no estaba en el subsuelo, simplemente estaban allí, paralelos, pero como humana siempre había pensado que el cielo estaba arriba, que los ángeles sobrevolaban las nubes, así que dirigí mi mirada al sol reluciente del verano.


  -¡Potestades! - grité sabiendo que no obtendría respuesta – Sé que lo habéis visto todo. Sé que sabéis lo que significa que se hayan llevado a Liam. Quiero hablar con alguien del Cielo, así que ya podéis informar a Padre de lo ocurrido, porqué haré cualquier cosa para recuperarle – me quedé callada un segundo. ¿Incluso poner en peligro a todos los humanos? Pensé para mi misma – Abriré las puertas del Infierno si es necesario – grité por último. Sí incluso poner a los humanos en peligro.


  No recibí ninguna respuesta, pero estaba segura de que habían recibido el mensaje. Las Potestades siempre observaban a los seres sobrenaturales y les cogían cierto apego, y sabía que por Liam y el resto de la manada tenían algo de apego o por lo menos respeto. Al igual que los Observadores que cogían cariño a los humanos e incluso alguno había anhelado dar su lágrima por alguno y quedarse en ese plano velando por él. Estaba segura que los Observadores eran los que menos aceptarían que abriera las puertas del Infierno. Pero tenía un plan, solo se me ocurría una manera para proteger a los humanos y sacar a Liam del infierno, pero para eso, necesitaba la ayuda de los ángeles y no creía que Padre fuera a aceptar mi locura.


  De pronto una niebla densa apareció ante mí y al fondo de ésta una luz que iluminaba el camino. Era un portal al Cielo. Esperé a ver aparecer al Viajero que se quedó parado mirándome, no se giró para ver si el ángel al que había traído le seguía, supongo que porqué estaba seguro de que así era. Tardó un par de segundos en aparecer la segunda silueta y yo esperé en vilo. Al final reconocí el alma poco antes de que su rostro se mostrara ante mí. Me sorprendió comprobar que se trataba de Ariel, mi madre. Ella cerró los ojos al salir de la niebla, estaba claro que le molestaba la luz del sol, no estaba acostumbrada a ese plano, estaba segura de ello.


  -Bonito lugar – dijo para mi sorpresa.


  Poco a poco empezó a abrir por completo los ojos, parecía que se iba acostumbrando a la luz de la Tierra.


  -Puedes dejarnos solas Viajero, te llamaré cuando vaya a volver – le indicó amablemente, pero estaba claro que no admitía una negativa.


  El Viajero se internó de nuevo en la niebla, no sin antes echarme un último vistazo y hacer un movimiento de cabeza a modo de despedida. La niebla desapareció a los pocos segundos. Ariel guardó sus alas para pasar más desapercibida. Llevaba unos pantalones blancos y largos que parecían de lino fino junto a un cinturón de hilo negro, en la parte de arriba llevaba una camiseta y una armadura dorada que le cubría el torso.


  -¿Padre te ha dejado venir? - pregunté escéptica.


  -Padre no sabe que estoy aquí.


  Aquello me sorprendió mucho más que si hubiese aceptado que viniera. ¿Des de cuando mi madre ocultaba un acto a Padre? No era propio de ella para nada. Notó mi cara de sorpresa, pero la ignoró y siguió hablando.


  -No tenemos mucho tiempo, no quería que otro ángel bajara a darte las noticias.


  -¿Qué noticias? - pregunté a la defensiva, no me gustaba nada el presentimiento que tenía.


  -No puedes abrir las puertas del infierno Sharon – me dijo lentamente, casi como si pretendiera convencerme, como si fuese una niña pequeña que tiene un capricho – Sé que lo de Liam es duro, pero ya no puedes hacer nada por él.


  -¡Se supone que debo protegerle! - estallé – No puedo dejarle en el Infierno. No es una opción.


  -Y tampoco es una opción abrirles la puerta a este plano Sharon, no puedes hacer eso. ¿Quieres matar a todos tus seres queridos?


  Aquello me dio como un mazazo. Claro que no quería que los humanos sufrieran y mucho menos aquellos que me importaban. Yo también era humana y había jurado que les protegería, se suponía que mi destino era mantener el equilibrio entre los tres planos. Sabía perfectamente que si abría las puertas estaría haciendo justamente todo lo contrario a mantener un equilibrio.


  -Pero puedo engañarles – dije de pronto, mi madre me prestó toda su atención – con vuestra ayuda podría hacerlo. Podría abrir un portal al Cielo y que les mantuvierais entretenidos hasta que sacara a Liam de allí.


  -¿Estás loca? - preguntó estupefacta – es justo lo que quieren, ¿donde crees que irán después de la Tierra? Te volverán a chantajear para que les abras un portal al Cielo, ese es su destino favorito, este plano es un simple pasatiempo para ellos.


  -No abriría el portal entero, no podrían pasar todos de golpe, serías mucho más numerosos y el tiempo transcurre a vuestro favor. Cuando encontrase a Liam y le sacase de allí cerraría el portal de nuevo y jamás volverían a salir.


  -No, ni hablar – dijo tajante – esa no es una opción, es una completa locura que pondrá en peligro a millones de ángeles.


  Ya me imaginaba que Ariel no aceptaría aquello, pera la verdad es que había tenido una mínima esperanza, sobretodo cuando me había dicho que Padre no sabía que había venido, ella nunca hacía nada sin que Padre lo supiera, creía que realmente podría confiar en ella, por primera vez, pero su afán por proteger a los ángeles era superior a proteger a los humanos e incluso a protegerme a mí.


  -Lo siento Sharon – dijo después de que yo me quedara callada un buen rato – pero no puedes sacar a Liam de allí, tienes que dejarle marchar.


  Ariel se giró e hizo una runa en el aire, era para llamar al Viajero, que no tardó en aparecer junto a la niebla espesa. ¿Para que había venido si ahora se marchaba? ¿Para convencerme de que dejara morir a quien se supone que debo proteger? ¿Dejar morir a quien amo? Como si fuera tan fácil.


  -¡Mamá! - le grité antes de que se internara en la niebla.


  Ella se giró completamente sorprendida. Nunca la había llamado mamá, siempre la había llamado por su nombre, incluso en la devastación donde nuestra relación había sido algo más estrecha.


  -Si pudieras hacer algo para evitar que Seir muriera, ¿lo harías? - le pregunté.


  Ariel se quedó en silencio un buen rato meditando cual era la respuesta adecuada. Al fin suspiró y me miró a los ojos. El Viajero nos observaba atento.


  -Todos los días – me contestó.


  -Pues entonces sabes lo que se siente. Yo tengo esa posibilidad, puedo salvarlo y puedo seguir manteniendo el equilibrio – mi voz sonó completamente desesperada, pero no me importó, era justamente como estaba, desesperada.


  -Aunque quisiera ayudarte. ¿Cómo crees que convencería a miles de ángeles para esta locura? ¿Y cómo evitamos que Padre se entere?


  -Lo de Padre es fácil, no tiene por qué saber que tú lo aceptaste, yo cargaré con las consecuencias de haber engañado a los demonios para enviarlos al Cielo. En lo de los ángeles, no lo sé, eso sería cosa tuya.


  Ariel pareció meditarlo por un segundo y se giró para mirar al Viajero que aún seguía esperando en el límite de la niebla.


  -Yo solo soy un simple Viajero – se excusó él entendiendo la mirada de Ariel – las cosas de la guerra no me conciernen.


  -Está bien – dijo Ariel para mi sorpresa – pero no tendrás mucho tiempo. Si tardas demasiado habremos condenado al Cielo.


  -Lo sé.


  Sabía perfectamente las consecuencias que tendría que tardara en encontrar a Liam y en volver a cerrar el portal. Cuando acabara de sacarle del infierno, tendría que ir al Cielo a eliminar a los demonios que hubieran pasado, si no sería como dejar a los ángeles en la estacada, y eso tampoco lo iba a permitir.


  -Bien, pues en ese caso – empezó a decir Ariel cuando ya se encontraba al lado del Viajero – te deseo suerte Sharon, ojalá y le encuentres.


  -¡Ariel! - la llamé antes de que se internara en la niebla, ella se giró – gracias.


  Pocos segundos después la niebla desaparecía ante mí junto al Viajero y mi madre. Realmente deseaba que aquel plan funcionara y que el Cielo no saliera muy perjudicado. Volví a transformarme de nuevo e hice la runa para abrir portales. Ante mí se presento otra niebla espesa, pero diferente a la del Cielo, en esta solo se podía ver oscuridad. Me interné en ella sin pensármelo demasiado. Iba de camino al Infierno.


  


  CAPÍTULO 9. Cualquier cosa


  


  Tardé un rato en acostumbrar mis ojos a la oscuridad. Me envolvía la negrura, pero poco a poco empecé a vislumbrar mi alrededor. Ahora ya sabía como estar en el Infierno y moverme por él gracias a mi padre. Empecé a ver el suelo de carbón y los pequeños cráteres que formaban en el suelo, por algunos salía un humo que olía a azufre y por otros salían llamas que era mejor no tocar. Había aparecido en la puerta del Infierno, donde antes estaba Cerbero custodiándola y donde había visto a mi padre por última vez. Me extrañó que no hubiera ningún demonio por los alrededores. Me fijé que un poco a la derecha se encontraba la pequeña brecha que había provocado la ausencia de Cerbero. Me acerqué a ella lo suficiente para tocarla, aunque no lo hice, era como una pequeña neblina casi imperceptible. Ahora comprendía porque Abrahel había dicho que habían sido los únicos en poder atravesarla, dudo que aquel portal soportara muchos demonios. Era extraño que a esas alturas no se hubiera disipado por completo, era como si se hubiera hecho una brecha entre los planos desde que me había borrado la memoria. Quizá todo aquello había sido mi culpa. Me sentí cansada de repente, pero no podía culparme y deprimirme en aquellos momentos, tenía poco tiempo para sacar a Liam de allí. Me giré y miré a mi alrededor. ¿Hacía donde dirigirme ahora? Todo era igual allá donde mirara. Entonces, me acordé del caballo que acompañaba siempre a mi padre, ¿que habría sido de él? Aquel caballo se movía allá donde le pidieras y se conocía el Infierno mejor que la palma de su pata. Me acordé que mi padre le solía llamar silbando, así que me dispuse a hacerlo, sinceramente, en el fondo estaba segura de que no aparecería, al fin y al cabo, a quien hacía caso era a mi padre y no a mí, pero no tenía otra opción, ese caballo sería la manera más rápida para llegar a Liam. Así que silbé. Esperé unos segundos, pero no apareció nada, me decepcioné un poco, pero comprendí que tendría que buscar a Liam a la vieja usanza, así que empecé a caminar. No había dado ni dos pasos que sentí una presencia tras de mí. Me giré lentamente y agarré mi arco instintivamente, pero cuando me di la vuelta por completo comprobé que se trataba del caballo. Estaba justo al lado de la brecha y me observaba. Su cabellera blanca se movía aunque no hacía ni una pizca de brisa, y la cola oscilaba de un lado para otro. Me acerqué a él poco a poco, no quería asustarle, aunque si había venido no creía que fuera a marcharse hasta que yo no se lo ordenara. Cuando llegué a su altura acerqué una mano a su cabeza para acariciarle y él se dejó hacer, entonces me puse a su lado y le cogí por la crin para ayudarme a subir. Una vez arriba del caballo me acerqué a su oído para ordenarle donde quería que me llevara.


  -Llévame lo más cerca posible de donde tienen prisionero a Liam.


  Sentí todo mi cuerpo encogerse al instante y en un abrir y cerrar de ojos nos encontrábamos detrás de una gran roca oscura. Más allá se podían escuchar voces y aleteos de alas, debía de haber cientos de demonios. Me bajé del caballo y me asomé por detrás de la roca. Observé a los cientos de demonios que se apelotonaban en la entrada de un gran edificio, la puerta de éste estaba abierta de par en par y se podía ver parte del interior que estaba iluminado con antorchas. En el exterior los demonios hablaban entre sí o más bien gritaban y la mayoría de lo que decían no conseguía entenderlo. Se movían de un lado para otro como un pollo sin cabeza, no parecía que tuvieran nada importante que hacer, desde luego no estaban vigilando la puerta, la entrada estaba completamente despejada. Miré al caballo que aún seguía conmigo y le susurré al oído que podía marcharse y desapareció en una milésima de segundo. Liam debía de estar allí dentro, así que tenía que pasar por el medio de todos aquellos demonios sin que se enteraran, no quería armar un escándalo. Pensé en la runa de la invisibilidad, la misma que había usado cuando había estado en el Infierno la última vez para pasar desapercibida ante los ojos de Lucifer. Cuando mi cuerpo había desaparecido me dispuse a caminar directamente hacia la puerta. Pasé esquivando a los demonios que seguían en sus discusiones personales, la verdad es que no presté demasiada atención a aquello que les tenía tan alterados. Entré en la estancia, dentro no vi a nadie, pero escuché voces en la parte superior, así que me dirigí directa a las escaleras. Mientras subía iba escuchando como las voces se volvían más nítidas.


  -¿Estás segura que trayendo al chucho nos abrirá las puertas? - preguntaba una voz desconocida.


  -Completamente. A dado su lágrima por él, vendrá – decía Abrahel segura de si misma y no se equivocaba.


  -Espero que estés en lo cierto Abrahel porqué como Lucifer se entere de que has estado haciendo chanchullos sin su consentimiento, nos la vamos a cargar.


  -Cuando Sharon nos haya abierto las puertas no le importara todo lo que hemos hecho, nos adorará.


  Aquello si que era una sorpresa. Lucifer no estaba al corriente de todo lo ocurrido y aquello me sorprendió de soberana manera. ¿Tampoco sabía que había una brecha en la puerta? No, eso seguro que tenía que saberlo, los demonios no podían ocultarle algo así.


  Acabé de subir las escaleras y me encontré con la sala amplia, era igual que la sala donde mi padre me enseñó a ver en el Infierno y se me hizo un nudo en la garganta al recordarlo, pero me recompuse al darme cuenta de que Liam estaba en aquella sala. Se hallaba en una esquina, justo detrás de donde estaban Abrahel y el demonio desconocido, no podía ver en que estado se encontraba porque me lo tapaban ambos demonios, pero sabía que estaba ahí. Decidí que había llegado el momento de mostrarme, al fin y al cabo dos demonios no eran nada para mí, así que eliminé la runa de la invisibilidad y me volví palpable de nuevo. Abrahel y el otro demonio se giraron al instante, me habían percibido. Abrahel sonrió de una manera que hizo que se me pusieran los pelos de punta, el otro demonio no mostró ninguna emoción.


  -Os abriré las puertas del Infierno – empecé a decir – pero antes suelta a Liam.


  Ambos demonios se apartaron y me dejaron verle. Estaba sentado en el suelo, amarrado de pies y manos, pero noté al instante que seguía hipnotizado, porque observaba el suelo con la mirada perdida.


  -Tú no pones las reglas, primero el portal y luego él – dijo Abrahel.


  Volví a mirar a Liam. Tenía que hacer algo para sacarle de aquel trance. Busqué en mi interior alguna runa que sirviera y encontré una, que no solo le quitaría de la hipnosis, si no que le protegería para que nadie más pudiera controlar su mente, ni tan siquiera un demonio o un ángel, pero aquella runa era muy dolorosa, se tenía que gravar en la piel.


  -Está bien – acepté.


  Primero tendría que abrirles el portal si quería acercarme lo más mínimo a Liam, gravar esa runa era lento, cuando quisiera despertarlo tendría a todos los demonios de abajo en aquella sala. Tenía que abrir primero el portal para apartar a todos los demonios del castillo.


  -Estupendo – dijo Abrahel con una sonrisa claramente complacida – pues emprendamos el viaje a la puerta.


  


  Vi como se alejaba el castillo a mi espalda. Habían dejado a Liam con un demonio para vigilarlo, aunque dudaba que quisiera marcharse, el simple hecho de hipnotizarlo ya habría bastado, pero el demonio que no conocía había insistido en que no se fiaba. A mí por el momento me habían puesto unas esposas y una cuerda con la cual el demonio desconocido me llevaba a rastras, casi parecía que lo disfrutara. Exactamente no sé para que me habían puesto las esposas, teniendo a Liam aún atrapado mi única posibilidad era abrirles el portal, pero supongo que seguían sin confiar en mí. Y hacían bien, porque si supieran exactamente a donde les iba a enviar... Realmente una vez hubiera abierto el portal no tendría mucho tiempo para escapar, se darían cuenta de que les había engañado. Seguimos caminando durante un largo rato. Me fijé en todos los demonios que nos acompañaban, había cientos de ellos, pero eran demonios menores. Me extrañó que todo aquel movimiento no lo notaran los demás, pero realmente no sabía cuan grande era el Infierno, quizás había miles de kilómetros, quien sabe.


  


  Llegamos a las puertas del Infierno, o eso pensaba porque de repente los cientos de demonios se pararon de golpe, como si algo les impidiera el paso, yo que me encontraba en la parte trasera de todo aquel barullo no veía nada más allá de un par de metros así que no sabía que ocurría exactamente. El demonio que me custodiaba se estaba empezando a poner nervioso y llamó a uno de los soldados para que se adelantara y le informara. Al cabo de unos minutos llegó.


  -Algo extraño a ocurrido, hay una gran muralla de rocas que nos impide el paso – nos informó algo alterado.


  -Eso es imposible, no había nada allí – dijo el demonio que me custodiaba.


  En ese instante apareció Abrahel y le pude notar en la cara y en el alma que estaba bastante cabreada, no se esperaba aquel percance. Me pregunté como era posible que el Infierno cambiara a cada momento, si esa roca o lo que fuera no se encontraba allí, ¿cómo había aparecido de golpe?


  -¿Tan grande es que no podemos rodearla o volarla? - pregunté de pronto.


  Todos me miraron de hito a hito como si hubiera dicho un disparate, aunque a mi me parecía la cosa más normal del mundo, definitivamente había algo que se me escapaba del Infierno.


  -Si voláramos Lucifer se enteraría y no le gusta que los demonios hagamos cosas sin su permiso – dijo el demonio que había venido a informarnos.


  -¡Cállate idiota! - le espetó Abrahel – Ella no tiene que estar al tanto de todo, simplemente tiene que abrirnos un portal.


  -Bueno, ¿y que hacemos? - preguntó el demonio que me custodiaba.


  -Habrá que rodearla, no queda otro remedio, pero tardaremos más en llegar – informó Abrahel. Se detuvo un momento y me miró – Liam tendrá que sufrir un poco más – dijo torciendo una sonrisa de satisfacción.


  Abrahel salió volando sin esperar a que yo diera una contestación, aunque tampoco tenía pensado, lo único que me pasaba por la cabeza era arrancarle el corazón a aquella arpía, y des de luego no descartaba esa opción cuando todo hubiera terminado.


  Nos desviamos para esquivar la roca y tardamos en rodearla, cuando llegamos a su altura me la quedé mirando. Era enorme y me sorprendió comprobar que no se veía el final, ¿hasta donde llegaría?


  -¿Cómo es posible que haya aparecido esta roca? - pregunté de pronto, me parecía algo sumamente extraño.


  -Hace dos años que las cosas empezaron a cambiar – empezó a decir el demonio que me custodiaba – a veces pasan cosas como esta.


  -¿Y no había pasado antes? - un atisbo de culpa me recorrió el cuerpo, ¿tenía algo que ver con que me hubiera borrado la memoria?


  -Jamás – contestó sin mirarme.


  Era extraño que tanto la brecha de la puerta como las cosas que pasaban en el Infierno empezaran justo cuando me había borrado la memoria, definitivamente tenía que tener algo que ver, pero, ¿hasta ese punto llegaba mi destino de mantener el equilibrio? ¿Y si yo no quería tal destino?


  Perdí la noción del tiempo, no sabría decir cuando llevábamos caminando desde que habíamos pasado la roca, pero por fin pude ver la puerta del Infierno al fondo y me sentí aliviada. Todos los demonios pararon de golpe y el demonio que me custodiaba me arrastro por entre la multitud hasta que estuvimos ante la puerta y la brecha. Abrahel se encontraba al lado de la brecha mirando a todos los demonios.


  -Hoy a llegado el gran día – empezó a decir – ¡Hoy por fin conquistaremos la Tierra!


  Se escucharon varios gritos de guerra y todos los demonios alzaron sus armas. Estaba claro que estaban dispuestos a arrasar a todo aquel que se interpusiera en su camino.


  -¿Tienes una última petición que hacernos? - me preguntó para mi sorpresa.


  -Desátame – le dije tendiendo mis muñecas – O no podré crear el portal.


  Abrahel le hizo un gesto con la cabeza al demonio que me custodiaba y empezó a desatarme. Me froté las muñecas con las manos una vez las tuve liberadas, no había notado que me habían estado rozando con tanta fuerza hasta ese momento, tenía la marca de las cuerdas donde se podían ver algunos arañazos con sangre que empezaron a curarse al poco rato.


  Me acerqué a la brecha y busqué en mi interior la runa para abrir portales y pensé en el Cielo, por suerte tanto un portal como el otro eran bastante parecidos, así que no tendrían porque darse cuenta del engaño hasta que no hubieran llegado al otro lado. Con un movimiento de mano dibujé la runa y al instante una niebla densa se formó ante nosotros.


  -Estupendo – dijo Abrahel con una sonrisa claramente satisfactoria – Demonios – se giró para mirar a su ejercito – Vayamos a proclamar el plano de los mortales.


  Uno a uno empezaron a pasar por mi lado y poco a poco se internaban en la niebla. Yo miré a Abrahel y al demonio que me había custodiado que se habían quedado a los lados de la niebla observando como el ejército cruzaba.


  -Ahora lo que es mío – les dije – quiero a Liam.


  -No tan deprisa preciosa – empezó a decirme Abrahel – primero todos tienen que cruzar el portal.


  Estaba empezando a perder la paciencia, los demonios no tardarían en llegar al Cielo y empecé a preguntarme si mi madre habría conseguido convencer a suficientes ángeles para protegerse. Esperaba que sí.


  -Ese no era el trato – le espeté – yo he cumplido mi parte, ahora déjame marcharme y recuperar a Liam.


  -Aquí pongo yo las condiciones – dijo serena.


  -¡Y una mierda! - grité y di varios pasos en su dirección.


  El demonio que me había custodiado se puso delante de Abrahel en modo protector, estaba dispuesto a luchar contra mí si era necesario. De repente un grito nos sobresaltó a todos y supe que había llegado la hora de marcharme de allí, lo habían descubierto.


  -¡Es una trampa! - se escuchó entre la niebla.


  -¡¿Qué has hecho?! - me preguntó Abrahel encolerizada.


  -¡Te dije que no debíamos fiarnos de ella! - gritó el otro demonio.


  Yo me limité a encogerme de hombros y a sonreír, en parte, era una situación divertida. Decidí que era el momento adecuado para llamar al caballo de mi padre, así que silbé. El caballo apareció a pocos centímetros de mí y yo tardé una fracción de segundo en subirme encima. Vi como varios demonios daban media vuelta entre la niebla corriendo, pero no esperé a que ninguno llegara.


  -Llévame con Liam – le susurré al caballo al oído.


  En una fracción de segundo, habíamos desaparecido de aquel lugar dejando a los demonios a merced de los ángeles.


  


  CAPÍTULO 10. No es fácil ser perdonada


  


  Aparecí en la sala donde tenían prisionero a Liam que seguía en el mismo estado catatónico de antes. El demonio que lo custodiaba se levantó de golpe y puso su espada por delante, dispuesto a atacarme. Yo me bajé del caballo, pero no le ordené que se marchara, le necesitaría en un rato para moverme por el Infierno.


  -He venido a recibir mi parte del trato, no quiero pelear – le dije calmada, tenía mi arco colgado y mis alas extendidas pero no quería pelear, esperaba que entrara en razón con facilidad.


  -Abrahel me ha dicho que no dejara que nadie se acercara a él hasta que ella no me lo dijera, y yo no he recibido ninguna orden suya – me dijo aún en posición de ataque.


  -Ella esta ocupada en estos momentos.


  -Pues en ese caso, tendrás que esperarte – seguía diciendo con tozudez.


  -Lo siento, pero no tengo tiempo – dije justo antes de sacar mi arco y una flecha, apuntar y disparar.


  Mi flecha le dio directamente en el corazón sin tan siquiera darle tiempo a efectuar un movimiento con la espada. El demonio se evaporó al instante. Me acerqué rápidamente a Liam que estaba sentado en la esquina opuesta a la habitación, tenía todo el torso doblado y miraba al suelo con la mirada completamente perdida. Le cogí el rostro y se lo levanté para que nuestras miradas se juntaran, pero él no movió ni un solo ápice de su cuerpo, tenía la mirada hueca y me pregunté en donde estaría su mente en esos momentos, porque desde luego no estaba ahí. Pensé en la runa para despertarlo, la encontré en lo más profundo de mí. Cogí una flecha y con la punta de ésta empecé a dibujarla en su hombro izquierdo. Realmente pensé que el dolor que le proporcionaría que le grabara la runa le haría gritar o algo por el estilo, pero tan solo iba mostrando alguna mueca a medida que la grababa. Su hipnosis era tal que no le dejaba mostrar nada de lo que sentía. Cuando por fin di el último trazo de la runa me guardé la flecha y observé una reacción. De repente la runa se iluminó y un grito gutural salió de la garganta de Liam. Inevitablemente me tiré para atrás, no me lo esperaba. Tal estaba siendo el dolor que le provocaba la runa que se transformó. Sus ojos se volvieron amarillos, le salieron garras en las manos y colmillos, se levantó y empezó a zarandearse para soltarse, estaba fuera de control. Me levanté de un salto, tenía que hacer que se calmara o atraería al resto de demonios del Infierno. Aquella escena hizo que recordara la primera vez que se había transformado en Arbroath cuando todavía no sabía que había esa conexión entre él y yo, aquel día con tan solo verme transformada en alguien superior a él le había hecho calmarse, pero esta vez era diferente y no se trataba unicamente de que estaba hipnotizado, había algo en él que había cambiado en esos dos años que no había estado a su lado. Había resentimiento en su alma, podía sentirlo, estaba resentido conmigo por abandonarle, y no podía culparle, pero aún así había venido a por mí, ¿cómo se había enterado que me buscaban? También podía ver que se había hecho más fuerte, ya no era aquel chico asustado al que conocí.


  Él seguía zarandeándose y gruñendo. Intenté acercarme a él, pero me propinó un zarpazo, o lo intentó porque antes de tocarme le cogí por la muñeca evitando que me llegara a rozar. No estaba segura si sabía que era yo la que tenía delante. Le miré a los ojos, el contacto entre nosotros hizo que algo cambiara en su mirada, pero aún seguía transformado, así que sin pensarlo demasiado le abracé. Tenía la piel caliente, mucho más de lo que recordaba, todo mi cuerpo recibió un cosquilleo agradable, aunque no le había recordado mentalmente, mi cuerpo le había echado de menos, ahora lo sabía. Poco a poco noté como sus músculos se relajaban, por lo menos había dejado de gritar. Al final noté como me rodeaba con sus brazos y me estrechaba con fuerza. Nos quedamos así unos segundos, disfrutando de aquello que habíamos deseado hacer desde hacía tiempo. Nos separamos y me di cuenta de que volvía a ser él mismo, aún seguía atado así que no dudé en cortar aquellas cuerdas que le mantenían atrapado. Él se tocó el brazo donde le había hecho la marca e hizo una mueca, aún le dolía.


  -Es una runa para protegerte para la hipnosis, nadie más podrá volver hacerlo – le dije adivinando sus pensamientos.


  -Me alegro de verte – me dijo para mi sorpresa.


  -Ya me habías visto, durante varios días – sonreí recordando como había estado siguiéndome.


  -Me refiero a ti – hizo una pausa – a ti completamente.


  -Lo sé.


  Se hizo un silencio entre nosotros, como si realmente no supiéramos como seguir. Habían sido dos años duros y mucho más para él que para mí, de eso estaba segura, ¿cómo íbamos a remontar una relación cuando le había hecho tanto daño?


  De repente escuché un ruido procedente del exterior, Liam también lo había escuchado porqué ambos nos quedamos mirando las escaleras. Me concentré en escuchar de donde procedía, venía de la parte de abajo del castillo, eran pasos, muchos pasos. Debían de ser unos diez demonios que habían escuchado los gritos de Liam. Miré al caballo y me levanté.


  -Vamos, tenemos que salir de aquí – dije tendiéndole la mano.


  Él no me contestó, aceptó la ayuda y ambos nos acercamos al caballo. Me subí. Liam se me quedó mirando, no estaba muy convencido de si fiarse del animal.


  -Era de mi padre – le dije.


  Eso pareció convencerlo, porque se subió rápidamente. Escuchamos como los pasos se acercaban, ya estaban subiendo por las escaleras.


  -Llévanos lejos de aquí – le susurré al caballo.


  No me había dado tiempo a pensar en donde nos llevaría exactamente, tampoco me conocía ningún lugar seguro en el Infierno, así que confié en el juicio del animal. En un abrir y cerrar de ojos nos encontrábamos en una montaña, se podía ver el castillo a lo lejos, los demonios tardarían varios minutos en llegar, a nuestro alrededor todo era oscuridad. En ese momento me di cuenta de que Liam no tendría que estar viendo absolutamente nada allí fuera, como la primera vez en que estuve en este lugar. Me bajé del caballo y él hizo lo mismo. Miró a su alrededor y luego a mí, noté su incertidumbre y algo de miedo, pero no era aquel chico aterrorizado.


  -No veo nada – me dijo al fin.


  -Lo sé, es parte del encanto de este lugar, no te preocupes yo te guiaré – le dije tendiéndole la mano.


  Él la cogió y un cosquilleo me inundó, era como una descarga eléctrica que hacía que todos los pelos se me erizaran, pero no era desagradable, todo lo contrarío. Un poco más al fondo se encontraba un bosque, o lo más parecido a ello. Eran troncos con ramas altas, algunos más anchos que otros pero la mayoría eran escuálidos, se parecía a la devastación que provocaba un incendio. Había ramas rotas por el suelo y crujían bajo nuestros pies. Empezamos a caminar por el bosque hasta apartarnos lo máximo posible del acantilado, nuestras almas tendrían que verse a lo lejos, sobretodo porque eran diferentes a las de los demonios, así que cuanto más nos adentráramos en aquel lugar, más desapercibidos pasaríamos. Me percaté de que el caballo nos seguía, por lo visto no iba a desaparecer hasta que no se lo ordenara, y por el momento era mejor que estuviera cerca, por si había que huir con rapidez. Al final paramos cerca de uno de los troncos anchos. Le indiqué a Liam donde tenía que sentarse para que apoyara su espalda en el tronco y yo me senté en frente. El caballo se mantuvo de pie a pocos pasos de nosotros, iba observando alrededor, como si vigilara, pero no creía que fuera avisarnos si venía alguien, al fin y al cabo, para él los demonios eran su familia.


  -Liam, ¿por qué viniste a buscarme? ¿Cómo sabías que los demonios me seguían? - pregunté después de un largo silencio.


  -Vinieron a buscarte a Arbroath, movieron cielo y tierra para encontrarte – empezó a explicar – mataron y torturaron, con tal de localizarte – le costaba recordar lo que había pasado – dieron con Rafael, sabían lo que era y que había dado su lágrima por Brad, así que le amenazaron con matar a Brad si no les decía donde estabas, les mintió y ellos lo notaron, así que le mataron y luego fueron a por Brad, a por todos nosotros – él quería seguir hablando.


  -Espera – le interrumpí - ¿Rafael está muerto? - aquello me había caído como un jarrón de agua fría.


  Sentí como todo mi cuerpo se agitaba. Liam tan solo dijo que sí con la cabeza y me miró fijamente. La rabia iba inundándome a gran velocidad. Y después la culpa. La muerte de Rafael y la de todas las personas a las que habían hecho daño había sido única y exclusivamente mi culpa, si yo hubiera estado en Arbroath junto a Liam, aquello no habría pasado, me habrían encontrado y los habría matado sin dar tiempo a hacer nada más, pero mi egoísmo y mis ganas de protegerle a él habían hecho que más personas murieran.


  -¿Qué os hicieron? - seguí preguntando.


  -Brad se enteró de lo de Rafael y enloqueció, luego le amenazaron a él y a Gisele – dio un largo suspiro – Brad sabía que si les mentía sobre tu paradero le matarían a él y seguirían matando hasta que alguien se lo contara, así que les dijo la verdad. Y simplemente se fueron.


  -Y entonces tú viniste a buscarme – no lo estaba preguntando, simplemente lo comprendí al instante, no iba a dejar que me mataran.


  -Al principio me enfadé con Brad, quería matarlo por haberles dicho la verdad – cerró los puños con rabia – pero ahora lo entiendo, hubieran seguido aniquilando a todos.


  -Sí, lo hubieran hecho.


  Se volvió a hacer un silencio incómodo entre nosotros. Liam apartó la mirada y se volvió a tocar la herida aún le hacía daño, pero iba desapareciendo. Yo me puse a jugar con las ramas que había en el suelo, eso es lo que solía hacer mi parte humana cuando se encontraba nerviosa o incómoda, no podía parar quieta ni un segundo. No dejaba de pensar en que nuestra relación se había enfriado y me pregunté si habría encontrado a otra chica en aquellos dos años, al fin y al cabo, yo había tenido a Arón. ¿Él también había tenido a alguien? Aquel pensamiento hizo que me pusiera más nerviosa sin darme cuenta y que jugar con las ramas empezara a hacer demasiado ruido. De repente noté como Liam me cogía la mano que estaba ya llena de ceniza y me la inmovilizaba. No dijo nada, le miré a los ojos y fue apartando poco a poco su mano de la mía. Sentí el frío a cada paso que daba para alejarse. Quise preguntarle que había hecho él durante todo ese tiempo, pero no me atreví. Al final, apartó completamente la mano de la mía y se recostó para ponerse más cómodo en el árbol. Yo me froté mis manos, necesitaba estar ocupada para no pensar en exceso. Decidí levantarme y otear el horizonte. Quizás nos habíamos acomodado demasiado, tarde o temprano tendríamos que acercarnos a la puerta para abrir un portal que le pusiera a salvo y yo tendría que ir al Cielo a cerrar el otro portal y ayudar a los ángeles. ¿Qué estaría pasando en ese lado?


  El sonido de unas pisadas me despertó de mis pensamientos, me giré rápidamente para comprobar de que se trataba, era Liam que se había levantado e intentaba caminar aunque no podía ver nada. Me acerqué rápidamente hacía él y le rocé los hombros para que supiera que estaba ahí, el rocé le tomó por sorpresa y en un abrir y cerrar de ojos se había transformado y se abalanzaba sobre mí a la defensiva. Yo no estaba preparada para eso y ambos nos caímos al suelo. Mis alas quedaron extendidas a ambos lados y yo sujetaba a Liam por las muñecas. Él se percató rápidamente de que era yo, pero aún así se mantuvo transformado, aunque más calmado. Con una fuerza brutal consiguió soltarse de mi amarre y agarrarme a mí, me cogió las muñecas y me las puso en el suelo, sujetándolas con fuerza. Me tenía completamente atrapada.


  -Me abandonaste – dijo con voz más de bestia que de humano – te largaste dejando tan solo una nota. ¿No tenías pensado volver verdad? - era una acusación.


  No contesté, realmente no creía que fuera necesario, él ya sabía la respuesta. No, no tenía intención de volver porque creía que era lo mejor para él, pero desde luego me equivocaba.


  -Dos años. Dos años pensando en ti, pensando que en algún momento te acordarías de mí y volverías. Y cuando ya estaba acostumbrándome a tu ausencia aparecen esos putos demonios, buscándote. ¿Y que hago yo? Vengo a protegerte. ¿Acaso te lo mereces? - dijo rabioso, no había controlado para nada su tono de voz, estaba segura que algún demonio le tenía que haber escuchado.


  -No, no me lo merezco – contesté sin más, y era la verdad.


  Entonces escuchamos el rechinar del caballo. Ambos nos pusimos en alerta y escuchamos en profundidad. Se escuchaban voces no muy lejanas. Como me imaginaba, los demonios le habían escuchado, pero no se lo eché en cara, tenía derecho a desahogarse, y seguramente había mucho más que quería decirme, gritarme y reprocharme, y yo no tenía pensando discutir nada, porque no había nada que discutir. Le había hecho daño y tenía que pagar las consecuencias.


  Nos pusimos en pie rápidamente y nos acercamos al caballo. Ambos nos subimos. Le ordené que nos llevara cerca de la puerta, había que buscar una manera de volver a la Tierra.


  


  


  


  CAPÍTULO 11. Malas decisiones


  


  El caballo nos transportó en una milésima de segundo a unos cuantos metros de la puerta, pero no era lo suficientemente apartados. En cuanto aparecimos nos encontrábamos rodeados de demonios. La puerta se encontraba en la lejanía. Exactamente no sé como descubrieron que íbamos a aparecer, aunque supongo que lo estarían esperando, ya que tarde o temprano tendríamos que intentar volver a casa. Vi como el portal al Cielo aún seguía abierto, pero nadie estaba dentro. Los demonios que nos rodeaban eran numerosos, demasiados para luchar contra ellos, pero eran muchos menos de los que se habían trasladado a la puerta, así que supuse que el resto estaría luchando en el Cielo.


  Noté detrás de mí como Liam se ponía tenso a cada momento, ante las miradas de los demonios, pero sabía que no estaba asustado, simplemente estaba rumiando como íbamos a escapar, exactamente igual que yo. Entre la multitud de demonios vimos aparecer a Abrahel, que se movía con esos aires de elegancia y segura de si misma. Liam apretó los puños en cuanto la vio aparecer, por un segundo creí que se abalanzaría sobre ella, pero se contuvo.


  -Creía que nunca apareceríais – empezó a decir – estaba empezando a dudar si no os había gustado tanto el Infierno como para quedaros.


  Se escucharon risas de fondo. A algún demonio el comentario le pareció gracioso, a mí me estaba poniendo de mal humor.


  -Bueno, dejémonos de tonterías y vayamos al grano – dijo después de que las risas cesaran - ¡cogerles! - ordenó a sus lacayos – nos van a acompañar al Cielo.


  Abrahel se dio media vuelta en dirección al portal. Estaba segura de que no escaparíamos y la rabia me corrió por dentro, realmente no teníamos a donde ir. Los demonios se acercaron a nosotros y cogieron a Liam al vuelo, con unas cuerdas ataron las patas del caballo y lo consiguieron tumbar. Yo me había quedado mirando como Abrahel se marchaba segura de que había ganado y me pregunté cual sería su plan realmente, me daba escalofríos. Los demonios me cogieron y tiraron de mí. Vi como llevaban a Liam no muy lejos de mi lado. Ninguno de los dos intentamos nada, realmente era una tontería, porque eran demasiados. Cuando llegamos a la altura del portal ambos nos miramos. La última vez que habíamos entrado en un portal al Cielo nos habíamos separado y Liam había estado a punto de morir, pero esta vez él no tenía miedo, tan solo me buscaba con la mirada para asegurarse de que estaba bien, aquello me reconfortó, porque realmente sabía que él había cambiado, se había hecho fuerte, y ahora si podía decir que estaba preparado para el mundo sobrenatural. La niebla nos invadió al instante y dejamos de vernos, aunque sentía que estaba cerca.


  


  Cuando por fin llegamos al otro lado, la luz cegadora del Cielo nos envolvió y por un instante me quedé sin poder ver, pero la claridad fue desapareciendo y empecé a vislumbrar lo que ocurría, y el horror me invadió. Ya no había guerra, tan solo cuerpos destrozados y para mi sorpresa la mayoría eran alas blancas, plumas y sangre inundaban lo que antes había sido un césped tan suave como la seda. También había algún que otro cuerpo de demonios, pero la mayoría se encontraban un poco más adelante, con las alas extendidas y las armas relajadas, sus rostros reflejaban el más puro gozo de la victoria. Al fondo de ellos se veía el gran edificio donde residían los ángeles, para mi alivio seguía intacto, así que supuse que no se habían acercado. Miré los cuerpos buscando el de mi madre desesperadamente, pero por suerte no lo encontré. Miré a Liam que también observaba los cuerpos que tenía bajo sus pies horrorizado, luego me miró a mí sin comprender muy bien que ocurría. Paramos justo cuando llegamos a la altura de los demonios. Todos miraron a Abrahel esperando órdenes.


  -¿Cómo están las cosas en la Casa? - preguntó Abrahel refiriéndose al edificio que teníamos a pocos kilómetros.


  -Hemos escuchado movimientos agitados, algún ángel se ha asomado, ya saben que estamos aquí, pero no han hecho ademán de atacar.


  -Estarán tramando algo – rumió Abrahel más para sí que para el resto - ¿Alguna noticia de Ariel?


  La miré atónita. Me sorprendió de soberana manera que se interesara por mi madre.


  -No, no hemos tenido noticia sobre ella, no estaba en la primera línea de guerra.


  Respiré aliviada, al darme cuenta que no estaba entre los cuerpos que pisábamos en esos momentos, pero me extrañó que no se hubiese puesto en primera fila cuando ella tenía que dirigir a los ángeles. ¿Qué había pasado durante ese rato?


  -Eso es que está dentro – respondió segura Abrahel – maquinando alguna de las suyas, es lista. Una cosa que quede claro chicos – les miró a todos – Ariel es mía, tenemos una cosa pendiente.


  Con pendiente me imaginé que se refería a mi padre, no hacía falta que lo dijera, pero me pregunté si todo aquel asunto de mi padre no vendría de mucho antes del Infierno, si no se había enamorado y habría tenido problemas antes de la guerra. Pero mis pensamientos se cortaron cuando otro demonio habló.


  -Hay un ángel vivo – exclamó detrás de mí.


  Yo me giré a duras penas ya que seguía aprisionada por dos demonios y abrí los ojos como platos al darme cuenta que se trataba del Viajero, el que siempre había aparecido para conducirme hasta el Cielo o para traerme a alguien. Tenía las dos alas prácticamente separadas del cuerpo y varias heridas alrededor del corazón y el estómago, no entendía como lograba seguir vivo, pero lo hacía, aunque a duras penas.


  -Déjale en paz – le grité al demonio que cogía por el pelo al Viajero – él no es un guerrero, no puede defenderse y está prácticamente muerto.


  -Pues acabemos con su sufrimiento – dijo el demonio.


  Abrahel no decía nada. Entonces me percaté de que el portal aún seguía abierto. Fuera cual fuera el plan de Abrahel, seguro que necesitaba a más demonios de los que estábamos allí. Había que cerrar el portal como fuera o el Cielo se vería aún más afectado de lo que ya estaba. Yo estaba completamente inmovilizada y no podría hacer ningún movimiento antes de que cientos de demonios se me abalanzaran. Así que se me ocurrió una medida desesperada, aunque sabia que le estaba condenando a muerte, no obstante, ya estaba casi muerto. Pensé en la runa de la telepatía.


  “Viajero, ¿puedes oírme?” le pregunté. Él asintió a duras penas. “Tienes que cerrar el portal, o estaremos perdidos”. Él volvió asentir a duras penas y con la mano izquierda, hizo un dibujo al aire que se iluminó al ser acabado.


  -¡Mátalo! - gritó Abrahel encolerizada.


  El demonio que tenía cogido al Viajero no lo dudó y con un movimiento de su espada cortó la cabeza del ángel que se quedó colgando de las manos del demonio, a su vez, éste la levantó al aire triunfal, pero nadie vociferó de alegría, ya era demasiado tarde, el portal se había cerrado. Yo sentí un gran pesar en mi interior, me caía bien aquel ángel, pero a su vez, me llené de júbilo al saber que ahora les tenía atrapados a todos. No pude evitar sonreír ante esta última idea.


  -¿A sido cosa tuya verdad? - me preguntó Abrahel cuando se percató de mi alegría.


  -No lo dudes – le dije con una sonrisa de oreja a oreja.


  Ella no lo dudó y me pegó un puñetazo en la boca del estómago que me hizo retorcerme en mi misma, si no me caí fue porque me sujetaban los dos demonios, aún así no pude evitar escupirla a la cara cuando me incorporé. Ella se apartó el escupitajo con la mano y con cara de muy pocos amigos se fue a colocarse en primera fila, como la líder de los demonios que había llevado hasta allí.


  


  Empezamos a caminar en dirección al edificio de los ángeles. Yo miré a Liam que a su vez me miraba sin saber todavía que estaba pasando, supongo que se preguntaba porque estábamos en el Cielo. Al fin y al cabo, yo no le había contado el plan que había formado con mi madre para rescatarlo. Él apartó la mirada al poco rato y fijó la vista en el horizonte, teníamos la Casa cada vez más cerca y se podía apreciar como iban apareciendo ángeles en las azoteas, todos con algún tipo de arma, la mayoría arcos. Estaban dispuestos a proteger su hogar con todas las consecuencias. Me pregunté si Padre se estaba percatando de lo que ocurría, pero no lo dudaba, él siempre sabía que pasaba a su alrededor. De repente nos quedamos quietos, nos separaban pocos metros de la Casa, pero aún así los ángeles no disparaban, estaban esperando alguna orden. Repentinamente de entre la multitud de ángeles que se apelotonaba en la primera almena de la Casa apareció un ángel con tres alas a cada costado, su única presencia ya hizo que varios demonios temblaran, era mi madre.


  -Al fin te dignas a aparecer Ariel – dijo Abrahel colocándose en primera fila.


  Mi madre no la contestó. Buscó entre los demonios hasta que su mirada se posó en mí y seguido miró a Liam. Supongo que ya nos estaba buscando. Creí que en su mirada encontraría seriedad y reproche por haber tardado tanto, al fin y al cabo, las muertes que se habían producido en parte eran culpa mía, en cambio, no vi nada de aquello, había algo de ¿preocupación? Me pregunté como habría conseguido convencer a todos aquellos ángeles para semejante locura.


  -No tienes nada que hacer aquí Abrahel – dijo Ariel dirigiendo su mirada hacia ella.


  -Quiero que nos abras las puertas de la Casa – dijo Abrahel sin titubear.


  -Jamás – dijo Ariel secamente.


  Abrahel hizo un gesto a los dos demonios que me sostenían para que me acercaran a ella. Cuando llegamos a su altura Abrahel siguió hablando.


  -O nos abres las puertas Ariel o mato a tu hija – no había ningún tipo de vacilación en su voz.


  Liam se retorció de sus captores, para que le soltaran, pero no tenía nada que hacer, yo no me giré para mirarle, tenía la vista fija en Ariel que no apartaba la mirada de Abrahel, como si la retara.


  -No serás capaz, destruirías el Libro de la Vida, y lo necesitas.


  -No, ya no lo necesito, estoy aquí, en el Cielo, y pienso acabar con todos vosotros, ¿para que quiero el Libro de la Vida? O nos abres las puertas o la mato, tienes dos horas, se lo puedes comentar a Padre – dijo esto último casi escupiéndolo.


  No pude evitar empezar a reír. ¿A caso se pensaba que a Padre le importaba lo más mínimo que yo viviera o muriera? Si hace miles de años, había querido acabar conmigo, ahora lo deseaba exactamente igual. Abrahel me miró con rabia, creo que se estaba cansando de que me importara bastante poco las cosas que dijera o sus amenazas.


  -A Padre le importa bien poco si vivo o muero. Jamás entraras a la Casa – le dije aún entre risas.


  Abrahel perdió la paciencia y le indicó algo a uno de los demonios que tenía detrás de mí. Supongo que quería que me hiciera callar, porqué de repente noté un golpe en la nuca, escuché un gemido de Liam a mis espaldas y luego todo se volvió oscuro.


  


  CAPÍTULO 12. Roja como la sangre


  


  Cuando me desperté me encontraba sentada en la fina hierba del Cielo, aparentemente no había nada a mi alrededor. Vi como los demonios merodeaban de un lado al otro, hablando entrecortadamente unos con otros, deprisa y sin decir nada con mucho sentido, intentaban organizarse. Vislumbré a Abrahel no muy apartada hablando en voz baja con uno de los soldados y al poco rato le daba un puñal con algunas runas grabadas, no conseguí identificarlo. Miré a ambos lados buscando a Liam y para mi sorpresa me lo encontré sentado tranquilamente a mi lado, tenía las piernas cruzadas y observaba a los demonios, pero sin mirarlos realmente. Se giró para mirarme y yo me levanté para acercarme a él, pero a la que di un paso me choqué contra una pared invisible que me impedía llegar a él. Levanté mi mano para rozar la barrera etérea que me rodeaba y la reseguí para comprobar cuan grande era, no hacía más de un metro cuadrado. Estaba encarcelada del mismo modo que lo había estado Liam la última vez que había entrado al Cielo, y como estaría seguramente ahora. Ya sabía que no había ninguna runa para destruir la barrera, tan solo quien la había creado podía deshacerla, así que realmente estaba jodida.


  -¿Cuánto tiempo llevo inconsciente? - le pregunté con curiosidad.


  -Unos veinte minutos – me contestó sencillamente, no parecía que hubiera forcejeado para poder salir, ni tenía intención de hacerlo.


  Decidí sentarme, estar levantada y volviéndome loca no iba a solucionar nada. Estaba atrapada. Nos quedamos en silencio varios minutos mientras observábamos a los demonios. Miré varias veces hacia la Casa donde los ángeles nos observaban sin quitarnos los ojos de encima, pero estaban bastante tranquilos, demasiado para mi parecer.


  -Te perdono – dijo Liam de pronto.


  Yo le miré sin comprender, podía imaginarme a que se refería, lo que no entendía es porqué decirlo ahora. ¿Creía que no íbamos a salir de aquello? Podía ser, al fin y al cabo, estábamos en mitad de una guerra, nada más y nada menos que entre las dos especies más poderosas del Universo, ángeles y demonios, el bien y el mal. Aquello de ninguna manera podía salir bien.


  -Sé porqué te fuiste, pero no, no me protegiste para nada. Sé que es tú misión por encima de todo mantenerme a salvo, pero te aseguro que no hay lugar en el que esté más a salvo que a tu lado. Puede que no lo esté mi integridad física, pero mi corazón des de luego es donde mejor está.


  Me quedé sin saber que decir, pero de una cosa estaba segura, le iba a sacar de allí, aunque tuviese que aniquilar a cada demonio que había en el Cielo, aunque tuviese que morir en el intento, él seguiría a salvo. Miré a Abrahel que seguía hablando con cada uno de los demonios, maquinando de las suyas y supe en ese preciso instante que iba a disfrutar ver como derramaba su sangre sobre la hierba, que no iba a parar hasta ver muertos a todos aquellos demonios y a cualquiera que se atreviera a ponerle una mano encima a Liam. No, no era un ángel bondadoso, ni una humana capaz de razonar, en esos momentos era un jodido demonio que solo pensaba en liquidar. Me levanté de un salto, sintiendo toda la rabia recorrer mi cuerpo, le miré.


  -Te sacaré de aquí, aunque sea lo último que haga.


  Él no me contestó. Ambos nos fijamos de repente que Ariel había llegado al descampado y para mi gran sorpresa, había venido sola. Tan solo los ángeles de las almenas estaban para protegerla, todos tenían sus arcos y flechas apuntando a los demonios, dispuestos a atacar con el menor movimiento, aún así yo no me quedé tranquila y con el corazón en vilo observé toda la escena.


  -He venido a negociar – dijo Ariel cuando llegó a la altura de Abrahel.


  -¿Quieres negociar por la vida de tu hija?


  -Quiero hacer un intercambio – estaba tan seria, tan segura de si misma... el aura que emanaba era la de toda una líder – Ellos por mí.


  Abrahel se echó a reír a carcajadas y todos los demonios la corearon, aunque no tuvieran ni idea de porque se reía tanto.


  -¿Y que te hace pensar que eres tan importante? - le preguntó Abrahel.


  -Las dos sabemos que estas deseando matarme, te lo estoy poniendo en bandeja.


  -Deseo más verte sufrir Ariel – sonrió de una manera que me puso los pelos de punta – y luego sí, te mataré.


  Mi madre no dio el mínimo atisbo de que le afectaran sus palabras, seguía con el mismo semblante serio.


  -Estás en mi terreno Abrahel – empezó a decir muy lentamente – tú tendrás a cientos de demonios aquí, pero yo tengo a miles de ángeles ahí dentro, los mejores arqueros apuntándoos a todos, ¿realmente crees que estás en condiciones de no aceptar un trato pacífico? - hizo una pausa – a no ser que seas una suicida.


  Vi como el aura de Abrahel se volvía cada vez más negra, se llenaba de cólera a cada segundo, mi madre había sabido tocar su fibra sensible. Abrahel hizo un gesto a uno de sus compinches que empezó a acercarse a mi celda, cuando llegó a su altura hizo una runa en el aire que se iluminó al ser terminada, luego me cogió por el brazo con todas sus fuerzas y me fue arrastrando por la hierba hasta que nos colocamos al lado de las dos mujeres. La tensión era palpable en el ambiente, ambas estaban calladas y se retaban con la mirada. Me giré para mirar a Liam que se había levantado y tocaba con sus manos la barrera invisible, no le gustaba sentirse impotente, pero por lo menos ahí estaba a salvo, eso me relajó.


  -El trato son los dos – dijo Ariel.


  -¿Quién te ha dicho que yo estaba aceptando el trato? - su sonrisa se volvió fría. Se giró para mirar al demonio que me tenía cogida por el brazo, y en ese instante lo supe, justo antes de que lo ordenara - ¡Matadla!


  Todo fue muy deprisa. Escuché una orden de mi madre diciendo a los ángeles que dispararan, un grito de Liam desde la celda y el sonido de una espada salir de su vaina. Hice aparecer mi arco en la mano que tenía libre y con él me protegí de la espada que estaba a punto de cortarme la cabeza. Ambas armas chirriaron al chocar una con otra, miré al demonio a los ojos, giré todo mi cuerpo hacía él y use una runa de fuerza para pegarle una patada que lo apartara de mí. El demonio cayó varios metros más atrás. Cogí una flecha rápidamente, apunté y disparé. El demonio se vaporizó. Me giré rápidamente a mi derecha al escuchar otra espada acercarse a mí, conseguí pararla con mi arco a duras penas. Usé toda la fuerza de mis brazos para apartar la espada, pero el demonio volvió a intentar blandirla contra mí, yo use una runa de rapidez para esquivar la espada con mi cuerpo y con la cuerda del arco rasgar el cuello de mi adversario que cayó al suelo inerte.


  Busqué con la mirada a mi madre que se había enzarzado en una pelea a muerte contra Abrahel, ambas iban muy igualadas. Escuché el aleteo de alas y vislumbré cientos de ángeles bajar a la hierba para luchar contra los demonios.


  -¡Sharon cuidado! - escuché gritar a Liam.


  Me giré demasiado tarde y un demonio me tiró al suelo. Observé la celda de Liam, aún seguía atrapado y por lo tanto a salvo. El demonio que tenía encima intentaba acuchillarme con sus navajas. Yo intenté usar mis alas para protegerme y apartarle de mí, pero al poco rato apareció otro demonio a mi derecha que me cogió el ala y me la aplastó contra el suelo. Busqué rápidamente una runa en mi interior que me ayudara a salir de aquello, pero mientras la buscaba otro demonio apareció también, tan solo tenía mis manos para apartarles y por mucho que usara una runa de rapidez o de fuerza tres contra uno era un número en mi contra. Sentí como el demonio que tenía encima me clavaba el puñal en el estómago y sin remedio grité, pero mis gritos se ahogaron al escuchar el grito de rabia de Liam. Miré por el hueco que dejaban libre los demonios y vi como el aura de Liam se volvía roja, roja como la sangre, como la venganza. Mi mente no podía apartarse de sus ojos que ahora se volvían amarillos, se estaba transformando, pero algo había diferente. De repente su grito dejó de ser humano para convertirse en un gruñido, mucho más ronco y terrorífico, sus manos que normalmente se transformaban en garras ahora empezaban a tomar la forma de pezuñas, grandes y peludas, con unas uñas capaces de rasgar cualquier tipo de animal. Lo mismo le estaba pasando a sus pies y seguido su rostro empezó a cambiar, los colmillos se alargaron, su nariz se ensanchó, toda la ropa empezó a rasgarse y a cambiarse por pelo, ni los ojos se mantuvieron amarillos, ahora eran de un color azul intenso, del mismo color que su parte humana, el pelo que le estaba saliendo era entre gris y marrón, con las patas y la barriga de color blanco. Se estaba convirtiendo en lobo completo. Cuando su transformación cesó, gruñó y se abalanzó sobre la barrera, pero no tenía ningún efecto, seguía atrapado, aún así, siguió intentándolo.


  Otra puñalada hizo que me estremeciera de dolor y apartara la vista de Liam, pero intenté no gritar, cerré los ojos con fuerza para no hacerlo mientras intentaba apartarme al demonio que tenía encima. De repente escuché algo estallar, era el sonido parecido a cuando se rompe una ventana y el demonio que tenía encima se giró para mirar que había pasado, lo mismo hicieron los dos que me sujetaban y me fijé que varios demonios más también se habían girado, incluso los ángeles, todos miraban con incredulidad. Se escuchó otro gruñido y yo me giré a mirar a Liam que ahora se abalanzaba directo al demonio que tenía encima. No me podía creer lo que veía. Liam llegó al demonio que lo tumbó y ambos cayeron rodando. Liam había conseguido romper la barrera, una barrera que nadie podía quebrar desde dentro. Intenté incorporarme a duras penas, las heridas que me habían hecho con los puñales no se estaban curando, así que no pude hacer nada. Los dos demonios que tenía a mis lados sacaron sus espadas, dispuestos a acabar con el trabajo. De repente noté como el demonio de la derecha me soltaba el ala, me giré para ver como Liam le arrancaba la cabeza con sus mandíbulas, lo mismo había hecho con el demonio anterior. No me lo pensé dos veces, usé mi ala libre para empujar al otro demonio y alejarlo de mí. Liam llegó en ese momento para acabar la faena y matar al demonio que había apartado. Intenté incorporarme, pero el dolor era tan agudo que me volví a tumbar. ¿Qué tenían aquellos puñales que no me curaba? Volví a intentar levantarme y esta vez conseguí incorporarme lo mínimo para observar que ocurría a mi alrededor.


  Liam estaba luchando contra los demonios, apartando a todo aquel que se acercara a mí. Arrancaba las cabezas o les rasgaba de arriba a bajo con sus patas, era rápido y letal. Nunca antes había visto a un ser sobrenatural acabar con un demonio o con un ángel, creía que era prácticamente imposible, pero ahí estaba la prueba de que no era así, él ya llevaba unas cuantas muertes a su espalda.


  Ariel tenía heridas por todo el cuerpo y varias plumas arrancadas de sus alas, pero Abrahel no tenía mejor aspecto. Seguían luchando sin descanso, no sé si se debía a las heridas o al hecho de que eran muy rápidas, pero su lucha era como un fogonazo, de repente las veías y de repente desaparecían. Por un momento se quedaron quietas, esperando el movimiento de su contrincante.


  Alguien se acercó a mí, he hizo que desviara mi atención, hice aparecer mi arco dispuesta a defenderme, pero lo paré justo antes de llegar a su garganta. Era un ángel. Tenía el mismo aspecto que todos y me miraba con sus ojos blancos. Me cogió por el brazo, pero sin hacer fuerza, fue más como si me rozara. Empecé a sentir un cosquilleo por todo el cuerpo y un calor agradable. Me miré las heridas que empezaban a sanar. Aquel ángel era un sanador y estaba acelerando el proceso de curación. Cuando las heridas sanaron del todo el ángel se fue sin mediar palabra.


  Me giré buscando a Liam y me sorprendió verle al lado de mi madre. Ariel se apoyaba sobre su lomo, estaba muy mal herida, tenía un ala casi arrancada y parte del brazo derecho colgando. Abrahel se disponía a atacarles a ambos. Me levanté de un salto, usé una runa de la rapidez y me coloqué justo delante de Liam.


  -¿Aún sigues viva? - me dijo Abrahel con desprecio.


  Yo sonreí. No quería mantener una conversación, lo que deseaba era arrancarle el corazón de cuajo. Ambas chocamos nuestras armas, nos apartamos y volvimos a atacar, así una y otra vez, pero siempre conseguíamos esquivar el ataque de la otra. Esa era la ventaja de ser un demonio, ver las almas de los demás te permitía adelantarte a un ataque. Por eso Ariel había acabado tan mal, aunque era una guerrera letal. Por eso había tantos ángeles muertos cuando habíamos llegado. Ahora, por lo menos, era una lucha igualitaria. Abrahel volvió atacar y yo tuve que retroceder. Tenía a Liam y a Ariel justo detrás, tenía que alejarla de ellos, o mejor aún, tenía que acabar con esa pantomima de una vez. Así que se me ocurrió una medida desesperada, solo había una manera de eliminar mi alma a la vista de los demás, usar la runa de la invisibilidad que había usado otras veces en el Infierno. Sí, era un golpe bajo, no era ser honrada ni justa, pero seamos sinceros, yo también soy un demonio, y los demonios no jugamos limpio. Pensé en la runa y sentí como todo mi cuerpo se volvía etéreo. Abrahel miraba a su alrededor incrédula y yo no pude evitar sentirme tan jovial. Ella empezó a moverse de un lado al otro mirando a su alrededor, buscándome. Yo me acerqué por detrás y coloqué su cabeza entre mi arco, la cogí del pelo y tiré de él. Ella se quedó de piedra al sentir el frío del arco rodearla sin poder verlo.


  -¿Qué se siente cuando sabes que vas a morir? - le dije al oído.


  No contestó, y yo tampoco le di tiempo a hacerlo. Empujé mi arco con fuerza y sentí como su piel se rasgaba a cada paso de la cuerda. La cabeza cayó rodando al lado de mis pies.


  Me volví visible de nuevo. Ariel me miraba escandalizada, supongo que al ver de la manera tan mezquina con la que había ganado, nada de honor ni igualdad de condiciones. Había actuado como un demonio ansioso de sangre. Me volteé, evitando la mirada de mi madre, para ver como seguía la guerra, pero la batalla ya había terminado, y para mi alegría, habían ganado los ángeles. Liam empezó a transformarse de nuevo en humano. El proceso fue mucho más rápido que al revés. Me quedé desconcertada al ver como mantenía su ropa intacta, había visto perfectamente como se rasgaba al transformarse, pero ahora estaba en perfectas condiciones. No le di mayor importancia ya que nunca había visto a un licántropo convertirse en lobo completo, así que suponía que eso sería típico. Me quedé mirándole, buscaba algún signo de pelea, pero estaba impecable. Su aura era más fuerte, incluso más que antes de entrar al Cielo, quizás tenía algo que ver con haber matado algunos demonios. Él me miraba maravillado, como si estuviera viendo un ángel, no era la misma mirada que tenían los ángeles de mi alrededor, ellos veían a un demonio. No pude esperar más y me acerqué a él a grandes zancadas, cuando llegué a su lado le abracé con fuerza. Como si todavía no me creyera que hubiéramos salido de aquello con vida. Él correspondió al abrazo y todo a mi alrededor desapareció. No me interesaban los demonios muertos, ni las bajas de los ángeles, Liam estaba a salvo y eso era lo único que me importaba. Sí, era egoísta.


  -Creo que vas a tener que dar algunas explicaciones al Consejo – dijo de repente una voz grave que me despertó de mis ensoñaciones.


  Me separé de Liam y ambos nos giramos hacía quien había hablado. Era Raziel, el mismo ángel que había llevado la última vez a Liam a juicio. Sabía a que se refería. Yo había traído a todos aquellos demonios al Cielo, todo aquel desastre era culpa mía. No dije nada, sabía que tenía que ir ante el Consejo a explicar lo que había pasado y por supuesto no iba a decir que mi madre había aceptado. Yo cargaría con las consecuencias, se lo debía a los ángeles.


  


  CAPÍTULO 13. Tortura divina


  


  Llegamos a la gran puerta blanca flanqueada por dos guardianes, uno a cada lado. Detrás de aquella puerta estarían todos los ángeles que formaban el Consejo, uno de cada cúpula, entre los que estaría Ariel. Liam estaba a mi lado, no había hablado en todo el trayecto, pero sabía que estaba preocupado. Se tenía que sentir cohibido entre tanto ángel. Raziel llegó el primero.


  -He traído a la acusada, podéis dejarnos pasar – les ordenó a los guardias que se pusieron a un lado – tú te quedaras aquí fuera – le dijo a Liam.


  -No, yo también entro – se quejó él al instante.


  -No – dijo sin más, des de luego no estaba acostumbrado a que nadie le contradijera.


  -¿Puedo hablar con él un momento a solas? - le pedí a Raziel


  Él no contestó pero me hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Liam y yo nos separamos un poco de los tres ángeles, aunque sabía que nos podían escuchar igualmente.


  -Voy a entrar contigo – me dijo Liam seguro de sí mismo.


  -Será mejor que te quedes aquí fuera. Y por favor, sea cual sea el veredicto, no hagas nada – le pedí deseando que me hiciera caso.


  -¡Sí hombre! - se quejó al instante – Tú no te quedarías de brazos cruzados.


  -Yo soy tu ángel guardián – le dije con una sonrisa – Enserio, si te revelas, no sé lo que te harán, y luego tendré que matarlos a todos – hice una sonrisa amarga.


  -Está bien, lo he pillado – me dijo al fin – Me quedaré quietecito.


  Me volteé en dirección a la puerta y seguí mi camino dejando a Liam atrás. Él no se movió y deseé que realmente me hiciera caso y tan solo esperara a que todo hubiese acabado y pudiéramos volver a casa. Cuando llegué a la altura de la puerta, Raziel escribió una runa en la cerradura, cuando ésta se iluminó la puerta se abrió, dejando paso a la luz que emanaban las almas de los ángeles. Escuché la puerta cerrarse tras de mí y Raziel fue a colocarse en su puesto, en el escaño de los Arcángeles. Todos me miraban atentos, evaluándome, yo no me moví del sitio y les miré uno a uno.


  -¿Sabes el daño que has provocado? - me acusó el ángel que había venido en nombre de las Potestades.


  -¿Tienes algo que decir en tu defensa? - preguntó Raziel después de hacerle un gesto con la mano a la Potestad para que no siguiera.


  -Abrahel se había llevado a Liam al Infierno y solo me lo iba a devolver si le habría un portal a la Tierra, así que abrí un portal, pero no a la Tierra, no iba a condenar a los humanos.


  -Hiciste bien en no abrir el portal a la Tierra – comentó el Observador.


  -Pero no tenías derecho a enviarnos esa amenaza sin estar preparados – se me encaró uno de los ángeles menores.


  -Lo sé – miré a mi madre por inercia, ella estaba seria e impasible, en el centro de la sala, como el ángel con más jerarquía del Consejo – pero tenía que sacar a Liam de allí, como fuera.


  -Ya hemos escuchado a la acusada, ahora hagamos el veredicto – dijo mi madre sin levantarse de su asiento.


  Se hizo un silencio en la sala, y aunque los ángeles no se miraban entre sí supe que estaban usando runas de telepatía para decidir que represalias tendrían mis actos. Por un momento había creído que Ariel se pondría en mi defensa, diciendo que ella había aceptado abrir el portal, pero estaba claro que no iba a ser así. A los pocos minutos Ariel se levantó de su asiento y yo me prepararé para el veredicto.


  -Serás condenada a diez mil latigazos con el vergajo divino.


  No sabía a que se refería exactamente, pero todas las plumas se me erizaron al escucharlo y me supuse que sería un látigo con alguna runa incrustada y seguramente no sería para nada bueno. Ariel y el resto de ángeles se levantaron de sus asientos y se dirigieron a la salida de la sala para encaminarse a sus cúpulas. Raziel fue el único que se acercó a mí, y supe que sería él el encargado de llevarme a donde fuera. Se acercó a la puerta y yo me puse tras él. Después de escribir la runa y que la puerta se abriera, vi como Liam estaba fuera moviéndose de un lado al otro del pasillo, se frotaba las manos inquieto, era un gesto que hacía cuando se ponía nervioso y que le hacía adorable. Se paró en seco cuando salimos de la sala y esperó a que llegáramos a su altura.


  -¿Cuál a sido el veredicto? - me preguntó preocupado.


  -Diez mil latigazos con el vergajo divino – contestó Raziel sin ningún tacto.


  Miré a Raziel pasmada, no tenía ningún reparo. Liam se había quedado paralizado al escucharlo.


  -¿Eso que quiere decir? - preguntó casi tartamudeando.


  -El látigo tiene gravadas las mismas runas que llevaban las dagas con las que la han apuñalado antes. Retardan la cicatrización.


  Liam abrió los ojos como platos y luego me miró a mí. Por un segundo me quedé esperando una reacción de ira por su parte, pero se había quedado tan conmocionado que solo me miraba para ver si yo decía algo, pero prefería quedarme callada, llegar rápido a la sala, que me dieran los diez mil latigazos y acabar con todo aquello de una vez.


  -Vamos, tenemos prisa – me dijo Raziel cogiéndome del brazo y tirando de él.


  Yo le seguí sin rechistar y Liam se quedó allí sin moverse.


  


  Después de pasar varios pasillos flanqueados por ángeles Guerreros llegamos a una puerta abatible. Liam nos había estado siguiendo de cerca, pero sin decir nada. Raziel escribió una runa y la puerta se abrió por si sola. En el fondo de la sala habían dos ángeles, uno de ellos tenía el vergajo de la mano y se podían diferenciar las diferentes runas grabadas en el puño de este. El otro en cambio tan solo estaba allí y me pregunté cual sería su función. Raziel me hizo entrar dentro de la sala y yo me giré para mirar a Liam que seguía frotándose las manos insistentemente. La puerta se fue cerrando poco a poco y cuando el rostro de Liam desapareció de mi vista me giré para mirar a los dos ángeles. El que llevaba el látigo tenía el pelo rubio liso que le llegaba hasta los hombros, una barba mal afeitada y un cuerpo musculoso, casi tanto como el de Raziel, pero en este caso no me pareció un ángel guapísimo de esos que te dejan sin aliento, sus facciones era rudas, como las de un vikingo.


  -Colócala aquí – dijo el que tenía el látigo señalando el punto central de la sala.


  Raziel me arrastró hasta allí y cuando me coloqué en el sitio, el suelo se iluminó. Miré a bajo y pude comprobar que se trataba de una runa. Intenté mover los brazos y las piernas, pero era imposible, tan solo la cabeza hacía caso a mis exigencias. Estaba atrapada.


  -Puedes marcharte Raziel – le dijo el del látigo.


  -De acuerdo, Gabriel, no tardes mucho – le dijo Raziel y justo antes de darse la vuelta añadió – no soy niñera de nadie para cuidar del chucho de ahí fuera.


  Gabriel como no... Casi me entran ganas de reírme. Gabriel era el arcángel que estaba al borde de ser más un demonio que un ser benevolente. Era frío y exigente, se podría decir que se parecía bastante a Raziel, pero con más maldad en su interior. Aún así, se las había ingeniado para controlar aquella maldad o para que pasara desapercibida, porque todavía seguía como uno de los Arcángeles más poderosos.


  -No deberías haber abierto ese portal demonio – empezó a decir Gabriel mientras se colocaba a mi espalda, podía sentir su aliento cálido en la nunca - o mejor aún, no deberías existir – escupió aquello con odio – tú padre debería haberte matado cuando se lo ordenó Padre, pero cómo buen demonio que era no quiso hacer caso – me rodeó y se colocó a la altura de mis ojos para que lo mirara – voy a disfrutar con cada grito que hagas.


  Le escupí, pero no llegué a tocarlo, la runa que me mantenía aprisionada detuvo el gargajo que cayó a mis pies.


  Gabriel se rió a carcajadas, disfrutando de cada momento, des de luego distaba mucho de ser el típico ángel que los humanos tenían en mente, casi que se parecía más al mismísimo Lucifer, por mucho que su apariencia de alas blancas y ojos transparentes le hiciera un ser del bien.


  Se colocó detrás de mí y escuché el movimiento del látigo justo antes de chocar contra mi piel que se abrió a cada paso que daba. No tardé en sentir otro latigazo. Cerré los ojos con fuerza y las mandíbulas para no darle el gusto a Gabriel de oírme gritar. Él no se detuvo para dejarme un descanso, iba dándome latigazos cada pocos segundos. Intenté mantener la cuenta de cuantos llevábamos pero a los trescientos y pico perdí la noción del tiempo. El dolor era tal que sabía que no tardaría en ponerme a gritar como una posesa. Las lágrimas resbalaban por mis ojos y agradecí que los ángeles estuvieran a mi espalda para que no me vieran. Con el siguiente latigazo, o unos cuantos después, llegó mi desesperación. El dolor era tal que no pude contenerme más y un grito más propio de un animal al que están desollando salió de mi garganta. Gabriel no se detuvo y siguió torturándome con el mismo ritmo y a cada latigazo un grito más grande y más agudo, no dejé de gritar ni cuando noté como la garganta me ardía. Cuando ya creía que no podía sentir más dolor, que iba a perder el conocimiento, sentí un pinchazo en el corazón, en mi alma; y sin quererlo mi visión dejó de ser la misma. Dejé de ver esa sala blanca para transportarme al exterior de esta, donde estaba la puerta. Estaba teniendo otra visión, no era mi dolor, era el de Liam.


  -¡Haz que paren! - decía Liam.


  -No puedo. Tiene que pasar por ello – era la voz de Raziel.


  -¡Es una locura! ¡Está sufriendo!


  -¡Qué no hubiese abierto el portal! - gritó Raziel fuera de sí, estaba perdiendo la paciencia.


  -Sois peores vosotros que los demonios – dijo después de escupirle.


  Raziel perdió completamente el juicio y se abalanzó sobre Liam cogiéndole del cuello y empotrándole contra la pared. Apretó con fuerza el frágil cuello y sentí como me ahogaba, o como se ahogaba Liam. Quería romper el vínculo para poder destrozar a Raziel, tenía que hacer algo. Pero la runa me mantenía quieta sin poder moverme y el vínculo hacía que mi cabeza no pudiera reaccionar, tan solo observar que ocurría al otro lado de la pared.


  
    
      
        -¡Suéltalo Raziel! - se escuchó una orden de un ángel masculino.


        Raziel no le soltó, pero aflojó la presión y miró al recién llegado, luego soltó a Liam que tosió intentando recuperar el aliento.


        -Yo me encargaré del chico – dijo justo antes de que la visión desapareciera.


        Respiré una bocanada de aire al recuperar la cordura, pero otro latigazo hizo que no pudiera evitar gritar. En el rato que había estado con la visión no había notado ningún latigazo y aún así había querido parar para poder salir de ahí. No había visto al ángel que había parado a Raziel, pero estaba enormemente agradecida con él.


        La tortura siguió, pero yo había dejado de gritar, el dolor seguía siendo insoportable, tanto que las heridas habían tenido que sobrepasar varías capas de piel. Notaba como la sangre goteaba por debajo del pantalón y manchaba el suelo, que ahora era más rojo que blanco. Aguanté despierta, aunque estaba a punto de desmayarme, hasta que sentí el último latigazo. Después de éste, el ángel que no sabía que función tenía, desdibujó la runa del suelo para que yo pudiera moverme, pero en vez de eso, todo mi cuerpo cayó inerte hacía adelante. Mis piernas eran tan frágiles como el papel y si no hubiera sido por aquel ángel habría caído de bruces al suelo. Miré a mi salvador a los ojos tan inexpresivos como cuando le había visto al entrar en la sala, pero sentí un cálido cosquilleo por todo el cuerpo justo antes de perder el conocimiento.


        

      

    

  


  CAPÍTULO 14. Hogar dulce hogar


  


  Empecé a sentir el peso de mi cuerpo, la gravedad me empujaba hasta abajo y sentía que no podía moverme, pero no se trataba de una runa. Abrí los ojos muy lentamente, me dolía todo el cuerpo y los párpados no querían hacerme caso. Suspiré. Nunca pensé que el simple hecho de abrir los ojos me agotara de tan soberana manera. Repentinamente noté como alguien me rozaba el brazo y me acariciaba hasta llegar a mi mano. Desprendía un calor sobrehumano que hizo que me estremeciera. Cuando llegó a mi mano la apretó con fuerza y yo cerré mi mano con la suya por puro instinto. Aquella calidez solo podía provenir de Liam. Volví a intentar abrir los ojos, esta vez con más insistencia, quería ver su rostro. Cuando por fin lo conseguí el alivio que vi en su alma y en la sonrisa con la que me recibió me conmovió. Había estado preocupado, más de lo que debería.


  -Buenos días princesa – me dijo sonriendo.


  -Buenos... - no pude seguir, tenía la garganta tan seca que me escocía intentar hablar.


  Él se acercó a una mesita blanca que tenía a su derecha para coger un vaso con agua. En ese momento me percaté de donde me encontraba. Era una habitación pequeña con una cama donde estaba tumbada, una mesita justo a mi lado izquierdo y una butaca donde estaba Liam sentado. También había un armario justo detrás de él y la puerta de la entrada. Todo era totalmente blanco y no había ninguna sombra que trajera la oscuridad, estaba completamente iluminada.


  Liam me tendió el vaso de agua y me ayudó a incorporarme en la cama para poder beber sin atragantarme. Nunca me había sentado tan bien beber agua.


  -Buenos días – le dije al fin.


  -¿Te duele? - me preguntó sin más.


  -No – mentí.


  -Déjame verlo – dijo serio.


  -¿Para qué? Estoy bien.


  -Quiero verlo, Sharon – su rostro era como una piedra, impasible, no iba a aceptar otra negativa.


  Me levanté a duras penas, pero para mi gran alivio conseguí mantenerme de pie sin desequilibrarme. Tenía las alas extendidas, así que las replegué mínimamente para quitarme la camiseta. Fue en ese momento cuando me di cuenta que no llevaba la misma ropa que antes. Tenía una camisa de botones blanca con dos agujeros detrás para dejar salir las alas. No pregunté quien me la había puesto, no sabía si quería saber la respuesta. Me desabroche la camisa y me la bajé para dejar al descubierto las heridas. Ni yo misma las había visto, así que no sabía que aspecto tendrían. Liam no contestó al instante y el silencio me puso nerviosa. Noté como acercaba sus manos a las heridas y las rozaba suavemente. Sentí un escalofrío por toda la columna que hizo que extendiera las alas involuntariamente. Seguido pasó su mano por mi ala derecha y un cosquilleo hizo que me riera. Su tacto en mis alas era una sensación agradable y completamente extraña para mí, nadie me las había tocado antes. Me giré para mirarle y vi en su rostro que mis heridas no debían de ser tan graves como me imaginaba. El ángel que había eliminado la runa era un sanador, así que debía de haber ayudado a que cicatrizaran, pero sabía que no estaban del todo curadas, aún podía notar mi espalda dolorida.


  Nos quedamos en silencio unos segundos. De repente escuchamos como alguien entraba a la habitación. Me puse de nuevo la camisa y me la abroché justo antes de ver a Raziel apoyado en la puerta con el mismo semblante de siempre. Instantáneamente me vino la visión a la mente y sin pensármelo dos veces me abalancé a toda velocidad sobre Raziel. Ambos salimos despedidos hacia el gran pasillo y chocamos contra una columna. Le cogí por el cuello dispuesta a hacer exactamente lo que él había intentado hacerle a Liam, pero no me dio tiempo porqué él me pegó una patada que me envistió a la pared contraria. Choqué contra esta y caí al suelo, pero me levanté rápidamente y me puse en posición de ataque. Estaba dispuesta a demostrarle las consecuencias de sus actos. Liam apareció por la puerta y se colocó en frente de mi justo antes de que me levantará para volver a contraatacar.


  -Déjalo estar – me dijo cortándome el paso.


  -¡Intentó matarte! - bramé.


  -Pero no lo hizo, estoy bien – estaba inusualmente tranquilo.


  Me serené mínimamente, aunque todavía sentía la ira recorrer cada partícula de mi alma. Respiré hondo y me hice paso rodeando a Liam para mirar a Raziel a los ojos.


  -Si vuelves a acercarte a él, serás ángel muerto – dije escupiendo las palabras.


  -Siento no poder complacerte – dijo haciendo una falsa reverencia – pero tengo órdenes de llevaros al portal. Es hora de que os marchéis.


  Salimos de la Casa sin pronunciar palabra. Raziel iba el primero y Liam iba justo detrás de él, pero mantenía las distancias. Yo iba la última, pero sin quitar el ojo de encima a Raziel, me había quedado con las ganas de dejar clara mi posición y no de una manera pacífica. Me giré un segundo hacía la Casa, esperando ver a mi madre en alguna parte, pero no apareció. Por un momento había creído en la posibilidad de que viniera a ver mi estado o por lo menos a despedirse, pero no había sido así. Supongo que ahora que estaba rodeada de todos sus ángeles no quería mostrar que le importaba lo más mínimo, o quizás es que realmente le importaba bien poco, al fin y al cabo, cuando Padre ordenó que me mataran cuando tan solo era un bebé, ella no había dudado, estaba dispuesta a matarme si Padre se lo ordenaba.


  Me di cuenta de que me había quedado parada y que Raziel y Liam ya habían llegado junto al portal, igual que el Viajero que me estaba esperando. Me encaminé hacía allí para salir lo más rápido posible de aquel lugar, pero de repente, sentí una mano que me aferraba por el brazo, me giré para comprobar quien me retenía. No le había escuchado y aquello me sorprendió. Vi unos ojos blancos mirándome fijamente, como si pudiera ver a través de mi alma.


  
     Ten cuidado – me advirtió el ángel - con el primer plenilunio el alma del lobo se fundirá con la del humano y su naturaleza animal se sobrepondrá a su humanidad.

  


  El ángel echó el vuelo antes de que pudiera comentar nada al respecto. Observé a Liam en la distancia. El plenilunio era dentro de cinco días, pero yo ya había notado cambios en su alma. Des de allí se le podía ver mucho más seguro de sí mismo, con menos miedo y más decidido, pero había algo más, cuando se transformó en la hierba su alma se volvió mucho más roja, más animal. No sabía exactamente a que se había referido el ángel, pero no le quitaría el ojo de encima. Cuando estaba a punto de llegar al portal vi como Raziel le decía algo al Viajero, pero no lo logré escuchar. Raziel se marchó después de despedirse del ángel y pasó por mi lado sin tan siquiera mirarme. Realmente era el ángel más arrogante que había conocido nunca.


  -¿Nos vamos? - preguntó el Viajero cuando llegué.


  Asentí con la cabeza y los tres nos internamos en la espesa niebla. Aquel Viajero era mucho más bajo que el anterior, con unas facciones más dulces, parecía que fuera más joven, pero todos los ángeles habían sido creados a la vez, así que aquello solo podía ser una característica más de su rostro. Su voz era la de un chico de dieciséis años. Me pregunté si era un principiante en el arte de Viajar, pero por su paso decidido descarté esa posibilidad. Su pelo era moreno como el carbón, y hacía que sus ojos blancos resaltaran con más intensidad. Miré a Liam que caminaba a mi lado. Me extrañó que no me preguntara sobre el ángel que me había retenido, pero agradecí que no lo hiciera, no quería tener que mentirle y tampoco sabría que tenía que decirle. ¿Qué habría querido decir el ángel exactamente? ¿Tan malo era?


  Después de un largo camino vimos por fin la luz del sol, estaba anocheciendo, pero aún se podían ver algunos rayos de luz. El Viajero se despidió de nosotros y desapareció junto al portal. Habíamos ido a parar a unas pocas manzanas de mi piso así que nos dirigimos a éste. Yo me volví humana de nuevo y sentí como todo mi poder, que había estado demasiado tiempo expuesto, se escondía en un rincón de mi alma, aún así, seguía latente, ya no volvería a ser la humana que había sido durante esos dos años, porque en el fondo, habían sido una mentira. No podía volver a eliminar mi memoria. Yo no era completamente humana y eso me perseguiría siempre, tenía que afrontarlo. Miré a Liam y empecé a ponerme nerviosa, él iba a ser el primer chico al que dejaba subir a mi intimidad.


  


  Entramos a mi piso. Todo estaba a oscuras, tantee el interruptor de la luz y una lámpara de metraquilato naranja se encendió, iluminando todo el salón. Liam cerró la puerta tras de sí y observó su alrededor, empapándose de cada detalle. Dio la vuelta sobre sí mismo para visualizar toda la estancia. Nuestras miradas se cruzaron y fijó su mirada en mis ojos. Una sonrisa surgió de sus labios, como si en realidad no fuera suya. Una sensación de gozo me inundó el estómago, hacía tiempo que no le veía sonreír. Sus dientes blancos deslumbraron con la luz de la lámpara y yo me quedé embobada perdiéndome en las curvas de sus labios.


  -Bonito lugar – comentó al fin.


  -Gracias – dije sintiendo como me sonrojaba como una adolescente tonta.


  -¿Me enseñas el dormitorio? - me dijo de pronto, sobresaltándome – es mi parte favorita de la casa.


  Sentí como mi corazón latía desenfrenado. Con gran esfuerzo conseguí moverme y apartar mi mirada de sus ojos, pasé por su lado, casi rozándole y pude sentir el calor que emanaba su piel, mucho más intenso que antes. Me dirigí al final del pasillo y abrí la puerta de la derecha. En ella una cama de matrimonio en la que solo yo había dormido. El edredón de color marrón y flores blancas estaba completamente liso, como la última vez que me había ido de casa. Liam me cogió del brazo e hizo girar mi cuerpo para que le mirara. Me miró detenidamente y yo dejé de respirar por unos segundos. Sin previo aviso tomó mi rostro con sus manos enredando sus dedos en mi pelo y posó sus labios en los míos. Mi corazón dio un vuelco y me temblaron las piernas, a punto estuve de caerme. Abrió la boca para dejar salir su lengua juguetona y yo le seguí el juego. Todo mi cuerpo empezó a perder el control y dejé de pensar e incluso de respirar. Él bajó sus manos hasta mis nalgas y las apretó con insistencia. Aquello hizo que me calentara de soberana manera. Le aparté, intentando no ser demasiado brusca, él me miró sorprendido, pero no le di tiempo a quejarse y le empujé de nuevo, pero esta vez contra la cama, donde cayó de espaldas. Me subí de un salto y me puse a horcajadas sobre él y le besé con apremio. No quería dejar de sentir sus labios carnosos junto a los míos, su sabor era el más dulce y ardiente que había sentido nunca. Él entendió el juego y sonrió mientras le besaba, y cuando menos me lo esperaba, con un movimiento brusco giró todo su cuerpo cambiando de posición. Me coloqué tumbada debajo y él encima, cogió mis muñecas y las levantó por encima de mi cabeza. Se acercó a mi oreja y empezó a besarla dulcemente, su respiración me hacía cosquillas y su lengua juguetear con mi lóbulo hizo que me estremeciera de placer.


  -Esta vez – me susurró al oído – yo tengo el control – me lamió la oreja de arriba a bajo – te haré gemir de placer.


  Me arrancó la camiseta haciendo saltar los botones que se estrellaron contra la pared, lo mismo hizo con los sujetadores y seguido empezó a lamerme los pezones, primero lentamente y después con más ansiedad. A cada caricia, a cada beso, mi cuerpo se encendía hasta límites insospechados. Liam siguió con su juego, esta vez jugando con mi otro pezón. Intenté acariciarle o besarle, pero cada vez que lo intentaba apartaba mis manos y me decía que él tenía el control, así que dejé de intentarlo, cerré los ojos y me dejé llevar. Liam empezó a besarme por la zona del ombligo y a morder mi sexo por encima del pantalón de lino, deseé con fuerza que lo arrancara de un bocado para notar su saliva sobre él. Pero en cambio tan solo jugueteaba por encima y volvía a mis pezones. Quería hacerme sufrir, definitivamente. Quizás esa era su forma de vengarse por esos dos años de ausencia. Una manera muy cruel. Al final cedió a mis deseos y me quitó el pantalón y las bragas para lamerme el sexo de arriba a bajo. Mi placer iba en aumento y no pude evitar gemir en varias ocasiones, noté como lo disfrutaba.


  -Quiero sentirte completamente – le dije entre jadeos. 


  -Todavía no – me dijo mientras se lamía dos dedos para luego introducirlos en mi sexo.


  Fue acariciando mi zona intima y lamiéndome el clítoris, creí que llegaría al orgasmo incluso antes de que me penetrara por completo, pero me contuve, quería sentirle antes de tener el placer completo.


  -Por dios, hazlo ya – le pedí apremiante, estaba empezando a desesperarme.


  Al final, cumplió mi deseo y se colocó encima de mí, me penetró con firmeza y yo grité al sentirle, se movió sobre mí y yo le seguí el ritmo. Las paredes de mi vagina se encogían y se ensanchaban a medida que su miembro aumentaba de tamaño. Ambos nos movíamos acompasados. Por fin dejó que le besara y nuestras lenguas juguetearon ansiosas por succionar todo el sabor. Él gimió sobre mi boca y aquello me encendió aún más, estaba a punto de sentir el placer completo cuando Liam aumentó el ritmo. Intenté respirar, pero me olvidé de como se hacía, y cuando pensaba que ya no podía aguantar más sentí como se corría dentro de mí y todo mi cuerpo tembló de placer, haciendo que ambos gimiéramos al unísono.


  -Te amo – me dijo aún sobre mí.


  -Te amo Liam Craig – dije sonriendo.


  


  CAPÍTULO 15. Presentación embarazosa


  


  Me desperté con el sonido de la llave entrar en el picaporte de la puerta. Me sobresalté y me quedé en silencio intentando pensar que había pasado. Miré a mi alrededor y vi a Liam desnudo y dormido profundamente, sonreí al pensar en la noche anterior, habíamos dormido durante horas. Escuché la puerta abrirse y me miré. Estaba desnuda, tenía que vestirme deprisa, así que usé una runa de rapidez y en un segundo tenía todo puesto en su sitio. La puerta se cerró y yo respiré hondo varias veces. Ya sabía de quien se trataba, la única que tenía una copia de la llave, Carol. ¿Pero porque había entrado? Le di aquella copia por si alguna vez había alguna urgencia, pero nunca la había usado. Me dispuse a salir de la habitación para encontrarme con ella. Carol estaba en el salón y apoyó su bolso sobre la mesa.


  -¡Silvia! Estás aquí – dijo viniendo corriendo hacia mí para abrazarme.


  Me rodeó con sus brazos como si hiciera siglos que no me veía y me pregunté cuanto tiempo había pasado, para mí tan solo habían sido dos o tres días, quizás cuatro.


  -¿Se puede saber donde te habías metido? - me preguntó separándose de mí y poniendo sus brazos en jarra. Así era como se ponía cuando estaba enfadada.


  -He estado trabajando... - empecé a inventar.


  -¿Y no podías atender a mis llamadas? ¿Y a las de tus padres? Llevas desaparecida dos semanas – me decía claramente alterada.


  -Es que se me acabó la batería y he perdido el cargador – las excusas se me venían rápidas a la mente, pero no eran lo suficientemente creíbles.


  -Puedes ir a comprar uno – sentenció.


  -Lo siento – me disculpé al fin – pero tenía mucho trabajo y no quería atrasarlo más.


  -Todo esto es por Arón, ¿verdad? - dijo al fin, mucho más relajada – ese mal nacido es un hijo de puta por irse con otra cuando decía que tanto te quería.


  -Em... Si, ha sido por Arón – quise cogerme a aquella excusa que había surgido para salvarme.


  -Si querías podías haberme llamado, para eso estamos las amigas.


  -Lo sé, lo siento, pero necesitaba tiempo para mí.


  Escuchamos la puerta de la habitación abrirse. Carol no tardó en asomarse por el pasillo para ver con quien había estado toda la noche. Liam apareció medio vestido, mientras se acababa de poner la camiseta.


  -¡Madre mía! - exclamó alucinada – menudos pectorales – no apartaba la mirada de Liam, luego me miró a mí con los ojos como platos - ¿te has tirado a este tío? - me preguntó en voz alta, como si Liam no estuviera allí.


  Me quedé muda, sin saber que contestar a eso. Carol siempre había sido muy directa y no temía expresar aquello que sentía o pensaba en cualquier momento. Liam llegó a nosotras y saludó a Carol educadamente.


  -Carol – dije señalando a mi amiga – este es Liam. Liam, ella es Carol, mi mejor amiga.


  Después de hacer las presentaciones pertinentes los tres nos quedamos callados, aquella situación era un poco incómoda. Carol no le quitaba los ojos de encima a Liam y él se estaba conteniendo para no reírse. Me gustaría poder contarle todo a Carol, ella siempre me había apoyado y sabía todo de mí, o de mi parte humana al menos.


  -Voy a salir a comprar algo a la panadería – dijo Liam cortando el silencio - ¿Queréis algo? - nos ofreció, pero ambas negamos con la cabeza.


  Liam salió por la puerta y Carol y yo nos quedamos a solas.


  -Tienes que contármelo todo – dijo ella sin tapujos en cuanto se cerró la puerta.


  -Le conocí hace unos días y hemos estado quedando. Es un chico majo.


  -Y le traes a tu casa... Hay algo que no me estás contando – volvió a poner los brazos en jarra.


  -No hay nada más que contar – dije bajándole los brazos a la fuerza, ella bufó, pero los mantuvo bajados – simplemente quiero vivir la vida, como tú siempre me has dicho.


  -Está bien – se resignó al fin – Y qué, ¿folla bien?


  -Carol, por el amor de dios – exclamé ruborizándome – Y sí, lo hace estupendamente.


  -Entonces, me cae bien este chico – dijo riéndose.


  Las dos nos pusimos a reír, como hacía tiempo que no hacíamos. No me había dado cuenta hasta ese momento de lo mucho que la había echado de menos, aunque para mí solo habían pasado unos días.


  Liam llegó al poco rato. Carol y yo habíamos estado hablando de cosas banales, pero sobretodo me había estado sometiendo a un interrogatorio exhaustivo sobre como había conocido a mi nuevo ligue. Tuve que mentir ligeramente en algunos aspectos, como su licantropia, la lágrima que había dado por él y como consecuencia la conexión que teníamos, lo que yo era realmente, los lugares tan asombrosos y aterradores donde habíamos estado y todo por lo que habíamos pasado. Sí, tuve que mentirle en prácticamente todo, pero en lo que había dicho la verdad más absoluta es que le quería mucho más de lo que había llegado a querer a Arón o a cualquier otro chico de mi vida, que no habían sido demasiados, Liam era el único que me había robado el corazón y el alma, hasta perder mi propia razón.


  Liam se sentó a mi lado sin pronunciar palabra para comerse el donut que había comprado, nos miraba de tanto en tanto divertido, aquella situación por incómoda que fuera le estaba resultando entretenida. Carol se quedó embobada observando como Liam daba un segundo bocado al donut y como lo masticaba, sus labios se arrugaban mientras comía y su mejilla se abultaba por el lado en el que masticaba, incluso así era guapísimo. Le di un golpe a mi amiga por debajo de la mesa para que reaccionara y ella me miró “no puede estar más bueno” dijo tan solo en un susurro y articulando en exceso para que la entendiera. Yo me eché a reír y Liam también. Lo había escuchado perfectamente, el oído de un lobo era mucho más agudo que el de un mortal, aún así intentó disimular lo mejor que pudo.


  -Esta noche podríamos ir a tomar algo al Venus – propuso Carol – hace días que no te veo y necesito salir – esperó una respuesta durante unos segundos y justo antes de que fuera a darla – Ni se te ocurra decir que no.


  -Está bien – suspiré.


  Hubiese deseado quedarme en casa con Liam y pasar el resto de la eternidad bajo las sábanas, pero como siempre, Carol conseguía lo que quería.


  


  En cuanto el sol se puso y la Luna brilló con todo su esplendor, Carol llegó con su todoterreno para llevarnos al Venus. Liam también había decidido venir y Carol no había puesto objeción alguna. Cuando nos montamos en el coche Carol arrancó dejando un humo grisáceo tras nosotros. Ella llevaba una minifalda vaquera con una camiseta de tirantes que le marcaba el escote. Yo en cambio llevaba unos pantalones ceñidos con una camiseta que dejaba mi espalda descubierta. Des de que había recordado quien era en realidad, había decidido que todas las camisetas que taparan la salida de mis alas debían de ser retiradas. Liam, en cambio, llevaba la misma ropa de esa mañana.


  Durante el trayecto se hizo el silencio entre nosotros, tan solo se escuchaba la música a todo volumen que sonaba por los altavoces. Miré por la ventanilla hacía la luna, estaba en cuarto creciente, aún quedaban cuatro días para la luna llena. Miré a Liam por el retrovisor, se le veía tranquilo, ¿que pasaría exactamente con el primer plenilunio?


  Llegamos al aparcamiento del Venus y Carol aparcó cerca de la puerta. Los tres nos bajamos y nos dirigimos a la entrada. El Venus tenía una puerta corredera completamente oscura, desde fuera no se podía ver nada del interior. El cartel de color amarillo con un planeta en el lado izquierdo se iluminaba a ratos, la letra “u” estaba completamente apagada des de hacía décadas, creo que nunca había visto el cartel al completo. La puerta corredera se abrió en cuanto nos acercamos y pasamos al interior. El pasillo estaba abarrotado de gente y la música techno se escuchaba a todo volumen. Des de luego no era un lugar tranquilo para ir a tomar algo, pero a Carol siempre le gustaba poder pegarse un bailoteo entre copa y copa, la tranquilidad no iba con ella. Llegamos a la sala principal que estaba aún más atestada de gente que la entrada. Miré a mi alrededor y entre la multitud, no muy alejado de nosotros, unos ojos marrones me observaban fijamente. Arón.


  


  CAPÍTULO 16. Celos


  


  Me quedé petrificada en el sitio, noté un sentimiento de hastío en mi interior, pero no era mío, era el sentimiento de Liam. Arón no tardó en percatarse de mi acompañante y lo miró fijamente, como si quisiera quedarse con todos los detalles. Carol, que se había percatado de todo se puso ante nosotros, evitando las miradas que nos estábamos dando.


  -Liam, ¿porqué no vamos a tomar algo? - le dijo cogiéndole del brazo y tirando de él.


  Liam me miró interrogativo mientras Carol lo arrastraba entre la multitud. Iba a matar a mi amiga. ¿Para que me dejaba a solas con Arón? Arón no tardó en acercarse hacia mí, que me había quedado parada en el mismo sitio, como si tuviera pegamento en los zapatos.


  -¿Cómo lo llevas Silvia? - me preguntó.


  -Estupendamente – dije secamente.


  -Ya veo... - se giró para mirar a Liam que nos observaba desde la barra, Arón se acercó mucho a mí y yo me aparté unos centímetros, pero sin mover mis pies - ¿besa mejor que yo?


  Podía notar el roce de su aliento sobre mis labios y el olor a alcohol que destilaba por todas partes, estaba borracho. Aquello me sorprendió, nunca le había visto beber en exceso, siempre había sido un chico que se controlaba.


  -¿Estás borracho? - le pregunté sin ocultar mi aversión.


  -¿Besa bien Silvia? - volvió a insistir acercándose más a mí.


  Yo le aparté con mis manos y conseguí mover mis pies para alejarme más. Iba a marcharme cuando Arón me rodeó por la cintura y me atrajo hacia él. Nuestros cuerpos quedaron completamente unidos, como en simetría. Todo mi cuerpo se tensó y un escalofrío recorrió mi espina dorsal. Le miré a los ojos. No quería que me besara, no quería que hiciera nada, no con Liam allí.


  -Yo te quería Silvia, como nunca he querido a nadie y te lo di todo. ¿Porqué nunca pudiste quererme? - me dejó ir y yo respiré aliviada.


  -Lo siento Arón, es complicado – contesté apartándome unos pasos, no quería que volviera a intentar agarrarme.


  -¿Le quieres? - me preguntó para mi asombro.


  -Sí – contesté sinceramente.


  Él sonrió. Una sonrisa amarga que me partió el corazón. Ahora podía ver su alma. Partida en mil pedazos porque me había querido y yo nunca le había correspondido como se merecía. Porque en el fondo siempre había sabido que mi corazón estaba en otro lugar, incluso cuando no recordaba, incluso sin saber nada de Liam, siempre le había querido a él. Me giré a mirar a Liam que tragaba su copa de un sorbo. Estaba tenso, y aunque Carol hablaba con él e intentaba que no prestara atención a la escena que formábamos Arón y yo, él no apartaba su mirada de nosotros.


  -¿Puedo darte un último beso? - me pidió Arón sacándome de mis pensamientos.


  -No creo que sea una buena idea – dije después de mirar como Liam apretaba sus puños sobre la barra.


  -No – dio un vistazo a Liam – supongo que no.


  Dio media vuelta para marcharse y yo respiré aliviada. Acababa de evitar que las cosas se complicaran. Me dirigí directa a la barra donde Carol y Liam me esperaban cuando de repente alguien me cogió del brazo y me giró para sí. No me dio tiempo a comprobar quien era que sentí sus labios posarse en mí con una intensidad devoradora, como si llevaran tiempo buscándome desesperadamente. Abrí los ojos desmesuradamente para comprobar que se trataba de Arón. No me dio tiempo a apartarle de buenas maneras que Liam se abalanzó sobre él. Súbitamente ambos salieron disparados fuera del recinto. Miré a mi alrededor unos segundos, comprobando que nadie había visto nada. Para nuestra suerte la gente estaba demasiado ocupada bailando y bebiendo. Busqué a Carol con la mirada, estaba charlando con un chico mientras se ponía el pelo tras la oreja. Ese era el movimiento que indicaba que estaba flirteando. Me alegré enormemente de que no hubiera visto nada y salí disparada para buscar a los chicos.


  


  Los encontré en el callejón trasero. Liam estaba sobre Arón y no paraba de pegarle, me acerqué con una runa de la rapidez y comprobé que Liam tenía a Arón cogido por la camisa mientras le pegaba puñetazos sin parar. Arón tenía la cara llena de moratones y le salía sangre por la nariz y la boca. Los ojos los tenía completamente morados. No vacilé, cogí a Liam al vuelo con una runa de fuerza y le aparté de Arón. Cuando le solté comprobé que tenía los ojos amarillos y sus manos eran garras. Me giré para comprobar como estaba Arón que se había tumbado en el suelo, estaba tan mal herido que no podía tenerse en pie, ni tan siquiera tenía los ojos abiertos, y no estaba segura si se había desmayado o aún podía escucharnos.


  -¡Apártate! - me ordenó la bestia que habitaba en Liam.


  Su alma se había oscurecido mucho más que la última vez en el Cielo. ¿Qué le estaba pasando? Recordé lo que me había dicho el ángel. Aún quedaban cuatro días para el plenilunio y Liam ya había atacado a un humano sin control, ¿qué pasaría entonces? Me tembló todo el cuerpo, pero me recompuse. Tenía ante mí a un lobo fuera de sí y no podía permitir que siguiera atacando a Arón.


  -No – le dije muy seria.


  -¡Apártate Silvia! - volvió a ordenarme.


  -No – volví a contestar sin inmutarme.


  -¿Le prefieres a él? - soltó de pronto.


  -¿Qué? - pregunté estupefacta – No, claro que no.


  -¡Entonces por qué le proteges! - gritó desesperado.


  -Es humano Liam – dije muy tranquila – Tú no eres así, no haces daño a los humanos, los proteges.


  Él no contestó. Respiraba con dificultad como si intentara controlar sus impulsos para abalanzarse sobre su presa. Me aparté de su camino, pero aún en alerta, señalé el cuerpo que todavía seguía tumbado en el asfalto.


  -Míralo Liam, está indefenso.


  -Te ha besado – dijo con rabia contenida.


  -Lo sé – suspiré – pero para mí no ha significado nada, nunca lo significó y le he hecho daño – se me partió el corazón al recordarlo.


  -¿Nunca? - preguntó algo más tranquilo.


  -Nunca, Liam – le recalqué.


  Poco a poco fue calmándose, hasta que sus ojos volvieron a ser los mismos. Cerró los puños para asegurarse de que sus manos volvían a ser las de un humano y miró fijamente el cuerpo de Arón.


  -¿Está muerto? - me preguntó apenado.


  -No, aún vive. No te preocupes, le curaré y le borraré la memoria.


  Me acerqué a Arón y le tomé el pulso. Era débil, pero ahí estaba. Con el mismo contacto que mantenía me transformé por completo, necesitaba todo mi poder para usar la runa de la curación. Pensé en ella y noté como un cosquilleo surgía de la palma de mi mano hasta llegar a las yemas de mis dedos. Poco a poco el rostro de Arón volvía a ser el de siempre. Después le puse una mano en la frente y pensé en la runa para hacer olvidar. Indagué en sus pensamientos para adueñarme del recuerdo de Liam atacándole, cuando lo capté, lo extraje. Arón aún seguía inconsciente.


  -Voy a llevarle a casa – le dije a Liam sin mirarle – volveré en un momento, espérame aquí.


  Pensé en la runa para trasladarme y al momento se dibujó bajo mis pies, iluminando el asfalto. Seguido pasé de ver un callejón oscuro a encontrarme en la habitación de su piso. Me quedé observando mi alrededor un segundo. Nunca había estado en su piso y mucho menos en su habitación. Era una cuarto sencillo, con una cama de matrimonio y un par de mesitas, un armario empotrado y un gran espejo que ocupaba la pared frontal de la cama. Me percaté que en una de las mesitas había un porta-fotos. Tumbé a Arón en la cama y cogí la fotografía. Se trataba de una foto nuestra, de hacía un par de años, fue en nuestra segunda cita, ambos estábamos en la montaña, habíamos salido a caminar y a hacer un picnic. Sonreí inevitablemente. No había estado enamorada de Arón, pero le había querido a mi manera, en el modo en que solo una humana ingenua puede querer. Puse la imagen de nuevo en su lugar y observé el rostro perfecto de Arón una vez más antes de pensar en la runa que me llevaría de nuevo con Liam.


  


  Volví a aparecer en el callejón y Liam se encontraba en el mismo sitio que antes, tenía la mirada perdida, estaba preocupado y avergonzado. Me miró en cuanto notó mi presencia.


  -Lo siento mucho Sharon, no sé que me ha pasado – estaba compungido.


  Me volví de nuevo humana y me acerqué a él.


  -Es el lobo que hay en ti, se está rebelando – le expliqué.


  -¿Qué pasará si me controla por completo? - me preguntó preocupado.


  -No lo sé, pero encontraremos una manera de solucionarlo.


  No estaba segura de ello, pero intenté ser lo más convincente posible. Aquello que me había dicho el ángel se trataba de un hecho que les debía de ocurrir a algunos lobos cuando se transformaban por completo, o quizás era algo que tan solo le ocurriría a Liam, como una profecía, no sabía si todo eso se podía evitar, pero lo que estaba claro era que el momento en que su lobo despertaría por completo se acercaba. Tan solo cuatro noches.


  El móvil de Liam sonó en ese momento y me despertó de mis pensamientos. Él lo cogió. A medida que iba escuchando lo que le decían por el otro lado su rostro se iba quedando cada vez más pálido, al igual que su alma. Me empecé a poner nerviosa e instintivamente usé una runa para escuchar mejor.


  -No han venido a negociar, se la quieren llevar – comentaba la otra voz que reconocí al instante, era Cedric.


  -No pueden hacerlo, ella es de nuestra manada. Si ella no quiere ir, no pueden hacer nada – decía Liam mientras se movía de un lado al otro y se rozaba la frente con la mano.


  -Son su familia, y no son una manada normal – se hizo un silencio – tienes que volver Liam, te necesitamos.


  -Iré para allí lo antes posible – le aseguró.


  Colgaron y yo me quedé en tensión. No había entendido prácticamente nada, pero de lo único que estaba segura era de que la manda tenía problemas.


  -Te llevaré de vuelta – le dije.


  -Está bien, pero, ¿te quedarás allí? - me preguntó esperanzado.


  -Por supuesto – le aseguré – no volveré a separarme de ti.


  


  CAPÍTULO 17. Reencuentro


  


  Cuando nuestros cuerpos volvieron a su lugar nos encontrábamos ante una casa adosada, dentro, las almas de la manada fluctuaban preocupadas, podía sentirlas aunque no las tuviese delante. Estaban nerviosos y agitados. Liam me había contado lo que había hablado con Cedric, pero aún no sabía a que se enfrentaba con exactitud. Había tenido que decirle a Carol que nos marchábamos a casa y todavía no había avisado a mis padres de que me ausentaría un tiempo, esperaba que no se preocuparan, porque tampoco sabía que escusa ponerles.


  Decidimos entrar a la casa y toda la manada se giró al sentir nuestra presencia. Noté caras de asombro al verme. Gisele no tardó en acercarse a abrazarme. Los demás tardaron más en reaccionar, y saludaron primero a Liam, luego me miraron a mí como si no supieran como debían de comportarse. Se alegraban de que hubiera vuelto, lo podía notar en sus almas, pero todos sabían que había hecho daño a Liam por mi actitud y eso hacía que una barrera se interpusiera entre nosotros.


  -Has conseguido que te recordara – comentó Cedric con una afirmación.


  -En realidad, no fui yo – explicó Liam – estuvo a punto de morir por los demonios que vinieron a buscarla.


  Un silencio frio se apoderó del lugar al recordarlo. Todos sabían que aquellos demonios habían matado a Rafael, por mi culpa.


  -La lanzaron al vacío desde el cielo y en el transcurso, consiguió recordar – acabó de relatar.


  -Me alegro de que hayas vuelto – me dijo Gisele con sinceridad.


  -Y yo – contesté sinceramente.


  -¿Qué ha pasado? - preguntó Liam yendo al grano.


  Helen se puso tensa al momento, estaba nerviosa, sabía que todo aquello era por ella, estaba siendo el foco de todos los problemas.


  -Mi familia a venido a buscarme – contestó ella – y no se irán hasta que me vaya con ellos.


  -No vas a irte – dijo Cedric tajante, estaba más serio que de costumbre.


  -No conocéis a Ruslan, él es... - no sabía como seguir – muy tenaz, no se rendirá hasta que no consiga lo que quiere.


  -Encontraremos una manera – seguía insistiendo Cedric - ¿Verdad, Brad? - miró a su amigo, que estaba muy callado, meditando.


  -Sí – contestó sin más.


  Pude notar que había cambiado y supe el motivo sin necesidad de insistir, la muerte de Rafael había hundido a Brad en una tristeza constante, que aunque la intentara guardar en lo más profundo de su ser, seguiría allí, para el resto de sus días.


  -¿Por qué han venido a buscarte? - pregunté al fin.


  Ella suspiró, se notaba que tenía un pasado doloroso, pero aún así empezó con su relato:


  -Mi familia y yo somos lobos de nacimiento – hizo una pausa para intentar seguir – y podemos convertirnos en lobos completos...


  Aquella información hizo que me diera un vuelco al corazón e irremediablemente miré a Liam que también se había sorprendido y me miraba, ¿su mal humor era debido a su parte de loba? Aquel pensamiento casi me saca una sonrisa.


  -Pero como nunca hemos sentido la parte humana nos cuesta mucho identificarnos con ellos y formar parte de su sociedad – seguía con su relato y volví a prestar atención – al principio vivíamos apartados y no nos juntábamos con el resto de humanos, pero con el tiempo mi hermano, Ruslan, empezó a sentir las ganas de cazar – hizo un parón para suspirar – cazar humanos.


  Se me puso la carne de gallina ante tal afirmación, aquella manada que acababa de venir a Arbroath, eran unos sádicos que odiaban y cazaban a humanos por diversión. Teníamos un problema aún mayor de lo que parecía. Brad se acercó a la manada de pronto, había estado todo el rato en una esquina apartado, como si no quisiera saber demasiado del asunto, pero en cuanto Helen había mencionado la caza de humanos había reaccionado.


  -Yo no podía hacerlo – seguía Helen relatando – no podía cazar humanos de aquella manera tan fría y despiadada. Mis primos, Filipp, Yuri y Irina, estaban encantados ante tal iniciativa y disfrutaban devorando a sus víctimas, viendo como gritaban y daban su último aliento, a mí me entraban nauseas. Pero yo también tenía la culpa de aquella masacre, no hacía nada, tan solo observar – hizo un parón, que nos permitió a todos volver a respirar – Y sigo siendo culpable de cada muerte que hayan provocado, porque me marché, no podía más, así que un día cogí mis cosas y desaparecí. El resto, ya lo sabéis.


  -Hay que hacer que se vayan – dijo Brad muy serio – Este pueblo es nuestro, están en nuestro territorio.


  -Me iré con ellos – sentenció Helen, aunque le temblaba ligeramente el labio.


  -No, habrá otra manera – dijo Cedric – no puedes irte con ellos.


  -Está bien – se rindió Helen – encontraremos otra manera.


  


  Salimos de la casa y todos empezaron a irse a sus respectivos hogares. Yo, en cambio, había venido tan rápido que no me había parado a pensar en donde iba a pasar la noche y era demasiado tarde para presentarse en la puerta de un hotel. Gisele se estaba despidiendo de Brad en la puerta de casa, y Cedric y Helen desaparecieron en el coche de él a los pocos segundos. Liam se había quedado a mi lado, pero no había comentado nada en todo el rato, estaba ausente y me pregunté en que estaría pensando. Cuando escuché la puerta cerrarse me giré para mirar a Gisele que se paró a mi lado y empezó a rebuscar algo por su bolso. Al poco rato sacó un llavero con una única llave.


  -La casa del bosque está libre – me dijo tendiéndome la llave – la hemos arreglado un poco y ahora está más acogedora, puedes quedarte ahí si quieres.


  -Gracias – le dije francamente.


  Gisele se alejó de nosotros y se subió a su coche que estaba aparcado en frente de la casa. Se lo había cambiado a causa del accidente de hacía un par de años, ahora llevaba un BMW Serie 2 Cabrio de color azul cielo. Arrancó el motor y desapareció en la oscuridad.


  -Tengo algo que enseñarte – dijo Liam súbitamente – pasemos por mi casa primero.


  Yo asentí preguntándome que tendría que mostrarme. Liam vivía a pocas manzanas de Brad, así que el trayecto no fue muy largo. Las calles estaban completamente desiertas, tan solo se escuchaba el sonido de algún gato hurgar en la basura y algún que otro maullido. Llegamos a su casa y para mi sorpresa sacó las llaves del garaje y se dispuso a abrirlo. Yo esperé en vilo para ver que tenía que enseñarme. Cuando la puerta se abrió del todo pude ver que en él se guardaba un coche, que supuse que sería de su padre y justo a la derecha visualicé algo familiar. Mi moto. Me acerqué para comprobar que estaba viendo bien y rocé la tapicería. Sí, era mi moto. La última vez se había quedado aparcada en la casa abandonada y no me había vuelto a acordar de ella.


  -Me la traje aquí al poco de marcharte, fue lo único que dejaste – su voz no sonaba a reproche, más bien a nostalgia – creí que si volvías, te gustaría recuperarla – prosiguió.


  Yo no sabía que decirle, me había dejado sin palabras y un dolor se quedó en mi estómago, le había hecho daño, yo le había olvidado y él había seguido pensando en mí durante dos años, nunca más podría volver a separarme de él, pasara lo que pasara. Busqué por el garaje un par de cascos y los encontré en la estantería de al lado, cogí uno y le lancé el otro que lo cogió al vuelo sin problemas. Me dispuse a sacar la moto y cuando ya estaba fuera comprobé que tenía las llaves puestas en el motor. Me puse el casco.


  -¿Vienes? - le pregunté con una sonrisa.


  Él no dudó, se puso el cascó y se subió a la moto. La arranqué y salimos del barrio a toda velocidad en dirección a la casa abandonada.


  


  Al llegar, aparqué la moto delante de la puerta, des de fuera ya se veían los pequeños cambios que habían hecho en ésta. Las ventanas estaban arregladas y barnizadas, la puerta, que antes había tenido un agujero en el centro ya estaba arreglada, y los peldaños para entrar ya no crujían a cada paso. Metí la llave en la cerradura y abrí la puerta. Busqué con la mano el interruptor que recordaba que estaba a la derecha. Todas las luces del techo se iluminaron, habían arreglado las goteras del techo y ahora ya no podías ver las estrellas des del sofá. La chimenea seguía igual que siempre y habían comprado otros muebles, pero conservando el estilo antiguo de la casa. Me dirigí a la cocina con curiosidad. Habían cambiado el grifo y habían arreglado las puertas de los muebles que se caían, incluso habían comprado un microondas.


  -Pues aún no has visto el dormitorio – dijo Liam al ver mi cara de asombro.


  Me dirigí a grandes zancadas, completamente emocionada. Abrí la puerta que se encontraba en el otro lado de la casa. Una cama de matrimonio era el mueble central de la estancia, con una lámpara de araña que colgaba del techo, dos mesitas de madera oscura y un armario que imitaba los troncos de los árboles. No pude articular palabra, aquello era precioso. Aún le quedaban algunas cosas que pulir, pero esa casa tenía un gran potencial y la manada había hecho un gran trabajo. Liam me abrazó por la cintura despertándome de mi estupor.


  -¿Sabes lo mejor de todo? - me susurró al oído – Nadie a estrenado la cama.


  Me giré para mirarle a los ojos y una sonrisa juguetona dibujó mi cara. Le besé. Nuestros labios ardieron a causa del contacto y nuestras lenguas no pudieron resistirse a chocar y saborear el sabor del otro. Liam me acarició la espalda e hizo que me estremeciera y creciera mi deseo. De repente paró de golpe y me miró a los ojos. Mis labios se quedaron con ganas de más.


  -Quiero volver a tocar tus alas – me dijo de pronto – Por favor.


  Cerré los ojos y noté como mis alas se abrían paso en mi espalda hasta quedar completamente extendidas. Abrí los ojos y vi la admiración y el deseo en el alma de Liam. Él acercó sus manos y rozó una de las plumas, un cosquilleo hizo que me riera y el paró de acariciar.


  -Tranquilo – le dije – puedes seguir.


  Él volvió a rozar mis alas, esta vez con más ahínco y el cosquilleo se volvió cada vez más agradable. Empecé a sentir como todo mi cuerpo se relajaba con cada caricia y sin querer cerré los ojos para disfrutar. Él se acercó a mi cuello y su aliento hizo que mis piernas temblaran, empezó a besarme lentamente y un gemido de placer surgió de mi garganta sin querer. Él no dijo nada, pero noté como sonreía con cada beso que me daba. Empezó a empujarme poco a poco hasta la cama, ambos nos tumbamos y empezamos a besarnos con deseo contenido. Entonces supe que estaba completamente atada a Liam, no solo por ser su ángel guardián, si no porqué estaba completa e irremediablemente enamorada de él.


  


  CAPÍTULO 18. Forasteros


  


  Me despertó la luz del sol entrando por la pequeña ventana del dormitorio. Abrí los ojos y me estiré en el colchón. A mi lado, Liam dormía plácidamente. Los rayos de sol iluminaban sus facciones y se perdían en la esquina de la mesita. Me incorporé un poco para observar mejor su rostro, me podría quedar así para toda la eternidad, impregnándome de su aroma y su compañía. Ahora, mirándole detenidamente, no podía entender como había sido capaz de separarme de él, en esos momentos, la simple idea de pensar en estar un segundo sin su presencia se me hacía más que tediosa.


  El sonido de una canción inundó la estancia haciendo que me despertara de mis pensamientos y perturbando el sueño de Liam que se despertó bostezando. Estiró su cuerpo y palpó a su alrededor hasta coger el móvil que seguía sonando.


  -¿Sí? - preguntó aún medio dormido.


  -El hermano de Helen quiere reunirse con ella hoy – le comentaba Cedric des de la otra línea – Y quiere que vaya sola.


  -No puede ir sola – dijo Liam despertándose de golpe – iremos con ella.


  -Quieren reunirse en un lugar público, en el Spice Of Life a las doce.


  -En hora punta – concluyó Liam.


  -Iremos todos, nos veremos allí a esa hora – dije después de haber escuchado toda la conversación.


  


  Las doce del mediodía llegaron antes de que quisiera darme cuenta. Había pasado toda la mañana junto a Liam, la mayor parte del tiempo tumbados en la cama, disfrutando de sus caricias y su sabor. Cuando vi la hora que era, deseé viajar en el tiempo unas horas atrás para volver a disfrutar de la tranquilidad y la compañía de Liam y seguir atrasando las agujas del reloj por toda la eternidad. Pero aquello no podía pasar, no podíamos dejar a Helen en la estacada ni tampoco a los humanos. ¿Dónde cazarían Ruslan y su manada? Se me puso la carne de gallina al pensar en ello y me levanté de un salto más decidida a enfrentarme a lo que fuera.


  Cuando llegamos al Spice Of Life, la manda ya estaba allí. Gisele y Cedric habían traído sus respectivos coches que estaban aparcados en la puerta de la entrada. Yo aparqué la moto al lado del todoterreno de Cedric. A nuestra espalda había un gran parque con porterías donde niños jugaban al fútbol, se podía escuchar el sonido de sus botas chocar contra la hierba húmeda y los gritos de euforia, pero nosotros no prestábamos atención a eso. En el interior del restaurante familias comían y charlaban sobre trivialidades, las risas y el silencio se acompasaban en un sonido casi hipnótico.


  -¿Por qué no entramos? Esperaremos dentro – dijo Brad.


  A todos nos pareció bien, así que entramos en silencio. La campanilla de la puerta sonó al abrirse y las personas se giraron un segundo a ver quien entraba, pero al poco rato volvieron a sus quehaceres. Una señora mayor se acercó a nosotros con una sonrisa.


  -¿Mesa para comer? - nos preguntó.


  -No, solo venimos a tomar algo – contestó Brad amablemente.


  -De acuerdo, por aquí – dijo la señora dando media vuelta.


  Nos condujo hasta una mesa apartada en una esquina. Justo detrás de esta se encontraba una puerta gris que en el cartel ponía “lavabos de señoras”.


  Nos sentamos y la señora apuntó aquello que íbamos pidiendo, después, se fue con la misma sonrisa con la que nos había recibido. Gisele miró su reloj, nerviosa, aún quedaban un par de minutos para las doce. El sonido de la aguja del segundero me taladraba la cabeza, tic-tac-tic-tac... parecía que los minutos no pasaran y el hecho de que todos estuvieran callados no ayudaba en absoluto. La camarera volvió con las bebidas y aquello hizo de la espera más llevadera. La aguja del reloj marcó las doce en punto y las campanas de la Iglesia Virgen María repicaron. Escuchaba los corazones de mis compañeros palpitar a más velocidad. De repente, la campanilla de la puerta sonó y todos nos giramos para ver quien había entrado. La camarera fue a recibir a los recién llegados, que sin prestarle la más mínima atención avanzaron directos hacía nosotros. Helen palideció al momento, pero se recompuso y recupero su mirada fría. Cuando llegaron, se hicieron sitio en la mesa sin tan siquiera esperar a que les invitáramos.


  El chico que había entrado en primer lugar se sentó al lado de Helen y le puso un brazo por encima del hombro. Cedric apartó el suyo hastiado. Deduje que se trataba de su hermano, Ruslan, tenía las mismas facciones que Helen, la mirada fría que contrarrestaba con el color miel de su iris y llevaba una perilla bien cuidada y el pelo rapado por los lados. El resto de la manada se sentó donde pudo. Un chico de pelo largo y negro nos observaba uno a uno con sus ojos grises. El otro chico de pelo castaño y rizado estaba de brazos cruzados y miraba fijamente a Cedric, olisqueaba el aire como un perro que a husmeado un manjar. Por último, había una chica menuda, de pelo ondulado y ojos verdes, sus labios eran color ciruela que contrarrestaban con su piel blanca como la nieve.


  -¿Por qué no nos presentas hermanita? - dijo Ruslan con tono burlón.


  -Este es mi hermano Ruslan – empezó a decir – él es mi primo Filipp – dijo señalando al chico que miraba fijamente a Cedric – él es mi otro primo Yuri – dijo refiriéndose al chico de pelo largo – y ella es mi prima Irina.


  Hizo una pausa para recuperar la compostura y su hermano le dio un golpecito en el hombro, invitándola a seguir con las presentaciones.


  -Él es Brad, Gisele, Liam, Silvia, y Cedric, mi novio – dijo esta última palabra segura, en voz alta y mirando a Filipp, que no pareció inmutarse.


  Brad les miraba uno a uno, pero se concentró en Ruslan, quien le respondió con la misma mirada, retadora, la propia de dos líderes. Por un momento creí que se abalanzarían uno encima de otro, pero el momento tenso cesó cuando Ruslan empezó a reírse sin motivo aparente. El resto de su manada le siguió y sus carcajadas resonaron por todo el restaurante, haciendo que las personas que allí había nos miraran molestas.


  -¿Enserio nos has cambiado por estos cachorros? - le preguntó Ruslan a su hermana, como si nosotros no estuviéramos allí.


  -En algo a mejorado, Ruslan – dijo Filipp – ahora le gusta jugar con la comida – miró a Cedric.


  Helen puso todo su cuerpo recostado hacía la mesa y su brazo derecho puso a Cedric hacia atrás, un gesto sutil, pero protector, que no pasó desapercibido a los ojos de los demás.


  -Esta comida es mía – contestó ella seguido de un gruñido.


  Filipp se echó a reír y Cedric apartó la mano de Helen que lo mantenía hacía atrás, lo hizo suavemente, indicándole a su compañera que no tenía miedo, y aunque su alma indicara lo contrario, era un acto valiente.


  -Tranquila fiera – le dijo su hermano manteniendo el brazo que la rodeaba – nosotros respetamos la comida de los demás, ¿verdad Filipp?


  -Por supuesto – contestó él reclinándose para atrás y cruzando los brazos.


  -Sólo hemos venido para invitarte a volver con nosotros. Te echamos de menos – le dijo su hermano, pero en su alma quedaba claro que mentía, no creía que pudiera echar de menos a nadie.


  -¿Invitarme? - preguntó Helen con sorna – Los dos sabemos que tu intención no es precisamente honrada.


  Ruslan se inclinó hacía ella, cerca de su oído, empezó a susurrarle algo tan bajo que tuve que usar una runa para escucharlo.


  -No montes un numero hermanita, los dos sabemos que no tienes elección.


  -Ya no soy una cría Ruslan – saltó Helen para mi asombro – no eres nadie para decirme que debo hacer – su ira aumentaba.


  -Soy tu alfa – contestó él elevando la voz más de la cuenta, sus ojos se volvieron rojos y observó a Helen fijamente, ella le mostró su mirada más fría.


  -Tú ya no eres su alfa – replicó Brad tranquilamente.


  Ruslan apartó el brazo que rodeaba a Helen y por primera vez se dirigió a nosotros, con una mirada directa, fría y letal.


  -Vosotros no os podéis llamar manada. Y tú – miró a Brad – no eres digno de ser un alfa.


  -¿Quieres probar? - le retó Brad cada vez más enfurecido.


  Gisele reaccionó, cogiendo a Brad de la mano para infundirle calma. No era el momento ni el lugar para una pelea de esas características. Teníamos que intentar mantener el control. Liam estaba a mi lado y observaba a uno y otro alternativamente, después su mirada se centró en Irina que llevaba todo el rato callada junto a Yuri, ambos se miraban y sonreían como si todo aquello no fuera con ellos.


  -No nos iremos sin ti Helen – dijo Yuri de pronto – este lugar es acogedor, nos podremos quedar por aquí una temporada, hasta que te decidas.


  Lo dijo calmado, seguro de si mismo y mirando a su alrededor, a las familias de humanos que comían tranquilamente sin imaginarse que tenían un par de mesas más atrás.


  -Ya me he decidido Yuri – contestó – este es mi lugar, no el vuestro.


  -Este no es tu lugar Helen – habló Irina – y nunca lo será.


  -Eso lo decidiré yo – zanjó la aludida.


  -Sólo piénsatelo – le dijo su hermano y le dio un beso en la frente – nos vemos pronto.


  Ruslan fue el primero en levantarse, le siguieron Yuri, Filipp y por último Irina, que antes echó un vistazo a Liam, uno intenso, que me puso en alerta al instante, su alma indicaba atracción, ¿física? No lo sé, pero algo en mi interior hizo saltar las alarmas y todo mi cuerpo se tensó. Liam no se había dado cuenta de nada. Irina se giró sin tan siquiera mirarme y los cuatro salieron del restaurante con sigilo. El silencio se apoderó de nosotros y Helen respiró hondo, parecía que era la primera vez que respiraba en todo el rato.


  -Una familia agradable – soltó Cedric destensando el ambiente.


  Todos nos reímos, sin ganas, pero hizo que todos nuestros músculos se relajaran y la angustia se disipara.


  Al poco rato salimos del restaurante y el aire caliente nos azotó en la cara. Los niños seguían jugando en la pista de fútbol y algunas personas entraban en el restaurante mientras otras salían. Nosotros decidimos que era hora de ir a descansar. Cada uno necesitaba tiempo para pensar, sobretodo Helen, ella tenía que relajarse y si Cedric le hacía olvidar a su familia aunque solo fuera un rato, ya merecería la pena. Me dirigí a la moto y cogí mi casco. Liam había estado muy callado, pero se acercó a la moto y cogió el casco que le tendía.


  -Llévame a casa – me pidió.


  No me dio ninguna explicación. Se subió a la moto esperando a que me colocara en la parte delantera para conducir. En su alma podía notar que estaba pensativo, que algo le tenía preocupado, pero no podía llegar más allá si él no me lo contaba. Me sentí impotente, estaba evitándome, por algún motivo prefería irse a su casa que estar conmigo y aquello fue como un mazazo, aunque en parte lo entendía, llevaba varias semanas fuera de su casa y sus padres también tendrían ganas de verlo. Intenté no pensar demasiado en ello y me subí a la moto para llevarle a su casa.


  


  Cuando entré en la casa abandonada la soledad me azotó en la cara. Cuando había dejado a Liam en casa nos habíamos despedido con un simple beso, sencillo y corto. Aquello que le preocupaba hacía que se alejara de mí y deseaba poder arrancárselo para que se quedara a mi lado, pero no podía obligarlo a contarme algo que no quería. Me senté en el sofá de delante de la chimenea que estaba apagada. Observé las cenizas y los troncos requemados de la última vez que habían prendido fuego. De repente me sentí observada, me giré, pero no había nadie. Usé una runa para escuchar mejor, pero no había ningún latido en varios kilómetros a la redonda, nadie me estaba mirando y aún así la sensación no desaparecía. Esa sensación se incrementó con la certeza de que había encontrado a quien me vigilaba e inesperadamente mi alrededor cambió. Pasé de encontrarme en la casa abandonada a estar en la parte de fuera de la casa de Liam, junto a la puerta. Liam también se encontraba allí, estaba justo en el portal. Estaba teniendo otra conexión. Miré hacia donde observaba y mi asombró chocó directo con mi rabia. Irina.


  -¿Qué haces aquí? - le espetó Liam al instante.


  -Eres diferente al resto de la manda – dijo ella acercándose a él – hay algo en ti... familiar.


  Instintivamente me puse entre Liam y ella, cortándole el paso, aunque sabía que ninguno de los dos me veía, porque en realidad, no me encontraba allí. Noté como a Liam se le aceleraba el corazón. Por alguna razón Irina había sabido ver que él podía convertirse en lobo completo.


  -No te preocupes, no voy hacerte daño – dijo cuando llegó a pocos centímetros, estaba justo rozando mi espectro – puedes confiar en mi.


  -No me has dado ningún motivo para que me fie de ti.


  -Y tampoco para que no lo hagas.


  Irina sonrió, sus dientes blancos iluminaron la escena, se dio media vuelta y echó a correr, desapareciendo en una fracción de segundo. Liam se quedó allí parado unos minutos. Irina no había conseguido que él se fiara del todo, pero había impuesto la duda y aquello me revolvió el estómago. Una sacudida me sacó de la conexión y de repente volvía a estar en la casa abandonada. Me levanté de golpe, me acerqué a la chimenea y usé toda mi rabia contenida para gritar, un grito que hizo que los pájaros del bosque echaran al vuelo al instante.


  


  CAPÍTULO 19. No se puede ocultar quien eres en realidad


  


  Me había pasado toda la noche despierta, moviéndome de un lado al otro de la cabaña, como si eso pudiera alejar a Irina de Liam. ¿Por qué se había interesado tanto en él? La sola idea de que estuviera acechándolo sin que yo lo supiera me aterraba, pero en cambio, no me decidía por ir a ver como estaba, tan solo daba vueltas por la casa. Ya me había recorrido cada milímetro y no se me escapaba ni una mota de polvo.


  El sol ya había vuelto a salir y entraba por las ventanas y las pequeñas grietas de la pared iluminando la chimenea con figuras grotescas.


  Un chirrido procedente del bosque despertó mis sentidos y me concentré en él. Era el sonido del motor de un coche. Me asomé a la ventana y esperé un par de minutos hasta que visualicé las almas de la manada. Cuando aparcaron ante la puerta salí a recibirles. Liam también iba con ellos y tenía los ojos hundidos y con ojeras, estaba claro que no había dormido en toda la noche. Se me encogió el corazón por ello y me sentí culpable por no haber acudido a velar su sueño.


  Toda la manada entró en la casa y Liam tan solo me dedicó un saludo con una sonrisa forzada. Quedaba claro que no iba a contarme lo de la otra noche y en su alma pude sentir su culpabilidad. Entonces, ¿por qué me lo ocultaba?


  Mis pensamientos fueron interrumpidos cuando Brad habló.


  -Tenemos que encontrar una manera de echarlos de aquí.


  -¿A habido alguna muerte? - pregunté.


  -Aún no – contestó Gisele.


  Aquello me relajó, si durante aquella noche no habían salido a cazar quizás teníamos tiempo de evitar una masacre.


  -Solo hay una manera para que se vayan... - comenzó a decir Helen.


  -Ya hemos hablado de ello. No. - la cortó Cedric.


  -Pues entonces tendremos que matarlos – dijo ella encogiéndose de hombros – pero ninguno de vosotros es un lobo completo, así que seria un suicidio.


  Liam me miró, estuvo a punto de decir algo, cuando el crujido de las hojas nos alertó de que alguien se acercaba. Brad salió disparado de la casa y todos le seguimos. A simple vista no se veía nada, pero las ardillas empezaron a subir a las copas de los árboles despavoridas y los pocos pájaros de la zona echaron el vuelo. Las pisadas que se escuchaban indicaban que eran cuatro individuos y supe antes de verles aparecer entre la espesura del bosque, que se trataba de la manada de Ruslan.


  -¿Así que este es vuestro lugar secreto? - preguntó Yuri.


  -No es que esté muy bien protegido, se huele vuestra presencia a kilómetros – comentó Irina que no quitaba ojo de Liam.


  -¿No les has enseñado a ocultar su rastro Helen? ¿O es que querías que os encontráramos? - preguntó Ruslan.


  Quería sembrar la duda de la lealtad de su hermana hacia nosotros, pero por suerte noté en las almas de la manada, que su comentario no había surgido efecto.


  -Nunca he tenido la necesidad – se defendió ella.


  -Escusas – soltó Filipp – nunca se sabe cuando puede atacar un enemigo, ya deberías saberlo.


  Se hizo un silencio, y me pregunté a que se había referido Filipp. Miré a Helen que se había puesto tensa de golpe e incluso Ruslan había mirado a Filipp amenazante. Lo que hubiera ocurrido había sido un golpe duro para los hermanos, eran los más afectados por el comentario.


  -Aquello no fue culpa mía, ni de nadie – dijo Helen a la defensiva.


  -Fue culpa de esos hijos de puta – gruñó Ruslan.


  -Ya te vengaste de ellos, hay que olvidar el pasado.


  Otro silencio. Los dos hermanos se miraban con intensidad. El alma de Ruslan estaba corrompida por el odio, aquello que había pasado sacaba a relucir su parte más oscura. En cambio, en el alma de Helen tan solo había dolor, escondido en lo más profundo de su ser.


  -¡No se puede olvidar la muerte de nuestros padres Helen! - bramó Ruslan.


  -¡Yo no lo he olvidado! - gritó Helen.


  -No, pero estás con un humano – soltó Filipp de pronto – los mismos que los mataron.


  -No todos los humanos son iguales – dijo Helen algo más calmada.


  -En eso te equivocas, todos son mezquinos e incontrolables, ¿verdad? - preguntó Filipp dirigiéndose a Cedric.


  -No – contestó Cedric con un ligero temblor en los labios – no todos somos así.


  En un abrir y cerrar de ojos Filipp se movió colocándose a pocos centímetros de Cedric, quien se encontraba a mi derecha, justo detrás de Liam.


  -¿Me estás contradiciendo? - preguntó Filipp claramente cabreado.


  -¡Apártate de él! - le advirtió Liam que apretaba los puños con fuerza.


  -Y si no, ¿qué? - le retó.


  Rápidamente cogí a Liam por el brazo antes de que se abalanzara sobre Filipp, él me miró sorprendido y cabreado a la vez. Filipp estaba muy cerca de Cedric, pero no creía que fuera capaz de hacerle daño estando rodeado de todos nosotros, podía estar completamente loco, pero no era un suicida. En cambio, Liam podía perder el control.


  -Tranquilo – le dije en un susurro – no va a hacerle daño.


  -¿Y tú como lo sabes? - me espetó, pero se calló de golpe al comprender que yo podía saber mucho más de las intenciones de la gente con tan solo observarlas detenidamente.


  -Te he hecho una pregunta – insistió Filipp.


  -¡Basta ya! - gritó Helen – déjales en paz.


  -¿Y que me harás si no? - se acercó mucho a Helen que ni se inmutó por su cercanía - ¡Venga ya! - gritó a los cuatro vientos – si no sois más que una panda de mocosos. No sé ni porqué discutimos, podría cogerte ahora mismo y marcharnos sin más – se apartó de nosotros y se dirigió de nuevo a su manada – Estamos perdiendo el tiempo – le dijo a Ruslan.


  -Se acabó – me dijo Liam dando varios pasos en dirección a la manada de Ruslan.


  Quise pararle, hacer que no hablara, pero no me dio tiempo que ya estaba sacando todo lo que tenía dentro y dejando claro cual era su posición.


  -Nadie se va a llevar a Helen ni va a tocar a Cedric ni a nadie de esta manada, más vale que os larguéis de aquí, porqué no conseguiréis lo que queréis.


  Ruslan y el resto se pusieron a reír después de unos segundos, como si les fuera completamente indiferente lo que les dijera Liam o cualquiera de nosotros. La única que no se reía era Irina quien miraba fijamente a Liam, con una mirada comprensiva que me heló la sangre, ¿se puede saber que le pasaba a esa loba? Me entraron ganas de abalanzarme a su cuello, aunque realmente no estaba haciendo nada que afectara directamente a Liam, pero a mí me provocaba náuseas cada vez que cruzaba una mirada con la suya.


  -Siempre consigo lo que quiero – dijo Ruslan después de reírse.


  -No mientras yo esté aquí – dijo Liam entre dientes, conteniendo toda la ira que ahora fluía por su alma, estaba a punto de perder el control.


  Me acerqué en dos zancadas y me puse delante de él, dando la espalda a los forasteros.


  -Sal del medio – me gruñó Liam.


  -Sabes que no lo haré – le contesté muy calmada.


  -¿Estás de su parte? - me acusó.


  -Ya sabes la respuesta a eso – le contesté – no dejes que el lobo te controle.


  -¡Estoy harto de que me digas lo que tengo que hacer! - me vociferó – Apártate del medio o te llevaré por delante – me amenazó.


  Se me heló la sangre al comprobar que lo decía enserio. Su alma de lobo ocupaba gran parte de su parte humana, era imposible que pensara con claridad, probablemente lo único que tenía en mente era destripar a los forasteros y a cualquiera que se interpusiera en su camino, incluida yo. El plenilunio estaba cada vez más cerca y por primera vez temí realmente lo que se avecinaba. ¿En que iba a convertirse? Miré a Brad y los demás que miraban la escena atónitos, sin comprender que ocurría. Intenté serenarme y volver a fijar mi mirada en Liam que observaba más allá de mí, donde se encontraban Ruslan y Filipp.


  -¿Enserio quieres pelear contra mí? - le pregunté encarando una ceja.


  -Esto es divertido – soltó Filipp – seguid así, que me estoy entreteniendo – decía entre risas.


  Liam no se lo pensó más y empezó a transformarse ante mí. Vi como todo su cuerpo cambiaba y dejaba de ser ese humano de ojos azules para convertirse en el lobo marrón. Las miradas de estupefacción de Helen y los demás me distrajeron por un segundo. No quería que fuera así como descubrieran lo que le había ocurrido a Liam, pero las cosas se estaban yendo de las manos. Liam fue directo hacia Filipp, intenté ponerme en medio en el último segundo, pero no fui lo bastante rápida y Liam me apartó con un zarpazo que me rasgó todo el estómago. No miró atrás, se lanzó sobre Filipp y ambos rodaron por el suelo. Su presa no tardó en reaccionar y transformarse en un lobo de pelaje negro como la noche. Los lobos se enzarzaron en una pelea a muerte. No miré lo que hacía Brad y el resto, ni tan siquiera me fijé en Ruslan y los suyos. En ese momento toda mi atención estaba dirigida a los dos lobos que se mordían con saña. Me transformé rápidamente ante la mirada de asombro de los forasteros, mi herida, que por suerte había sido superficial, empezó a cicatrizar al instante. Me dirigí hacía la pelea y gracias a una runa de la rapidez cogí a Filipp al vuelo y lo lancé contra un árbol, se escuchó el crujido del tronco y de su columna, un gemido salió de su garganta, pero se levantó. Me giré con la misma rapidez hacia Liam y le bloqueé antes de que volviera a atacar.


  -Más vale que te controles lobo – le amenacé.


  Liam forcejeó, inútilmente, y a los pocos segundos relajó su cuerpo y empezó a transformarse de nuevo. Cuando volvió a ser humano de nuevo su mirada me destrozó el alma. Estaba triste, se sentía culpable y miserable. Le solté y el miró mi estómago.


  -¿Estás bien? - me preguntó compungido.


  -Sí – le contesté sin más.


  -Estabas como humana... - empezó a decir sin mirarme a los ojos – podía haberte matado.


  -Pero no lo has hecho – cogí su barbilla con mi mano y dirigí sus ojos a los míos – estoy bien – le insistí.


  Filipp ya se había transformado en humano y Ruslan le ayudaba a caminar. Le había dejado secuelas y aunque se sanaría, el golpe había sido brutal. Brad y los demás se acercaron en una zancada a nosotros, dispuestos a pelear, pero Ruslan y los demás no tenían intención de pelear, sus almas indicaban otro sentimiento. ¿Respeto? Todos me miraron y comprendí que ese sentimiento iba dirigido a mí. Sin decir nada dieron media vuelta y desaparecieron por donde habían venido.


  


  El resto del día lo pasamos en la cabaña. Liam se había quedado dormido en la butaca de al lado de la chimenea y yo había explicado todo lo ocurrido en mi ausencia, des de las partes más graciosas con Carol hasta nuestra estancia en el Infierno y en el Cielo. Mientras relataba lo ocurrido miraba de tanto en tanto a Liam, parecía que no había conseguido descansar en días y ahora su sueño era placentero, aquello me reconfortó. Cuando llegó la noche, toda la manada se marchó a casa, incluido Liam, que aunque había estado algo reticente, le había aconsejado descansar en una cama que conociera, necesitaba recuperarse y estando conmigo no iba a dormir demasiado.


  Cuando me quedé de nuevo sola me senté en la misma butaca donde Liam había estado dormido, aún olía a él, sonreí inconscientemente y me recliné hacía atrás, mirando las vigas de madera del techo y suspiré. Había sido un día largo. Los forasteros ya sabían mi identidad, no había podido evitar transformarme, tenía que parar a Liam.


  De repente una sacudida me despertó de mis pensamientos, me incorporé en la butaca y fijé mi vista en la chimenea vacía, empecé a ver borroso y poco a poco dejé de encontrarme en la casa abandonada, para volver a estar en el patio de la casa de Liam. Miré a mi alrededor y me encontré a Liam en la puerta, justo en la misma posición que mi conexión anterior y como no, a Irina, a unos pocos metros de él. Apreté los puños y la mandíbula con fuerza, ahora solo podía observar.


  -Puedo ayudarte a controlar al lobo – dijo Irina – llevo haciéndolo toda mi vida.


  Liam no contestó, la observó detenidamente, supongo que meditando su respuesta, pero Irina siguió hablando.


  -Cuando llegue el plenilunio será peor, acabarás haciendo daño a los que te importan. Piénsatelo.


  Y dicho esto, dio media vuelta y despareció en la oscuridad de las calles. Liam se quedó allí unos segundos, después una sacudida me devolvió a la cabaña. Me levanté de la butaca de un salto, esta vez no me iba a quedar a esperar el siguiente movimiento de Irina, cogí una chaqueta que tenía colgada en la entrada y salí de la cabaña. Mi moto estaba aparcada justo al lado de la puerta con el casco colgando del manillar, me lo puse y arranqué mi vehículo. Tenía que hablar con él.


  


  CAPÍTULO 20. A veces hay que arriesgarse


  


  Llegué a su casa y aparqué la moto encima del césped, no me importó dejar las marcas de los neumáticos sobre la hierba. Bajé de la moto sin tan siquiera ponerle el seguro y se cayó al suelo. Creí que despertaría a todo el vecindario, pero todo estaba tranquilo, no parecía que hubiera molestado a nadie, excepto en la habitación de Liam que vi como se encendía la luz. No me molesté en levantar la moto, fui directa a la ventana, me transformé y usando una runa para impulsarme salté y me colé por la ventana que estaba abierta. Liam estaba sentado en la cama y no se inmutó al verme entrar. Me volví de nuevo humana y me acerqué directa a él, a grandes zancadas. Él se mantuvo sentado y tuvo que levantar la cabeza para mirarme a los ojos cuando llegué a su altura.


  -Sé que Irina a estado aquí – dije yendo al grano – no te puedes fiar de ella, no creo que diga la verdad.


  Él bajó la mirada y suspiró. Por primera vez me fijé en su alma, estaba cansado y la preocupación ya formaba parte de él, algo que me hubiese gustado arrancar de cuajo si pudiera.


  -No me fío de ella – se sinceró – pero tiene razón en una cosa – me miró – ella ha vivido con su parte de lobo toda su vida, sabe como controlarlo.


  -Helen también – le contesté – ella también puede ayudarte.


  -Helen tiene demasiado de lo que preocuparse.


  -Pues yo no – dije directa – ahora mismo solo hay una cosa que me preocupa y eres tú. Encontraré una manera de ayudarte. Confía en mí.


  -Lo hago – se levantó y me cogió las manos – Siempre.


  Asentí, sabiendo que lo decía de verdad. No se fiaba de Irina, aunque si que había conseguido sembrar la duda, él seguía confiando en mí ciegamente.


  -Esta es la última noche antes de la luna llena – me dijo – quiero pasarla contigo.


  Sonreí de oreja a oreja sin poder evitarlo, era la mejor propuesta que había escuchado en todo el día. Ambos nos tumbamos en la cama y yo me acurruqué junto a él, sin dejar ni un espacio para que corriera el aire. La modorra empezó a ganarme a los pocos segundos y antes de que me diera cuenta, había dejado de pensar para sumergirme en un sueño profundo.


  


  Me despertó el sonido del viento. Bostecé y observé la ventana que aún seguía abierta de par en par. Liam estaba tumbado a mi lado, tenía el rostro relajado. Me levanté con cuidado de no despertarlo y me dirigí a la ventana para cerrarla. La moto seguía tirada en el suelo, pero no le di importancia. Cuando me giré, Liam estaba estirándose en la cama y con los ojos entreabiertos me sonrió, haciendo que un par de hoyuelos se marcaran en su rostro.


  -Deberíamos ir a ver a Helen – le dije sentándome en la cama – se me ha ocurrido una idea para deshacernos de Ruslan y su manada.


  -¿Qué idea? - me preguntó intrigado.


  -Tiene que haber algo que su manada quiera más que Helen – le comenté – y seguro que hay alguna runa que pueda ayudarles.


  -¿Vas a intercambiar una runa del Libro de la Vida para que se vayan? - preguntó con escepticismo.


  -Sí es necesario sí – le contesté decidida – la gente de Arbroath estará en peligro mientras ellos estén por aquí, por no hablar de ti y los demás.


  -Está bien – dijo rindiéndose – vayamos a ver a Helen.


  


  Llegamos al lugar donde vivía Helen. Nunca me había preguntado donde podía vivir una chica que había huido de su familia y había ido a parar a un lugar completamente desconocido, pero haberme dirigido a la zona de mobile homes tenía sentido. Aparcamos detrás de la verja que vallaba todo el recinto. Por lo menos habría unas cien casas móviles, todas del mismo tamaño aunque de colores diferentes. Liam me dirigió cruzando por las calles que formaba esa pequeña ciudad. Había niños que correteaban entre ellas y tenía que ir esquivándoles, personas mayores comían en las terrazas improvisadas, y alguna madre avisaba a los niños de no hacer demasiado alboroto, pero en su mayoría parecía haber pasado a otro lugar completamente diferente al Arbroath que había conocido en mi estancia allí. Llegamos a una casa en medio de todo aquel ajetreo. Era de color verde claro con el techo de color verde oscuro al igual que las ventanas y la puerta. Liam llamó con el puño y al cabo de unos segundos la puerta se abrió. Helen llevaba un camisón largo y tenía el pelo alborotado. Se sorprendió al vernos, pero no dudó en hacernos pasar. La casa no hacía más de treinta metros cuadrados. La cocina se encontraba justo enfrente de la puerta con un armario donde Helen cogió un albornoz para taparse más. A mi derecha se encontraba la cama de matrimonio, donde Cedric empezaba a incorporarse. A mi izquierda había una mesa con dos sofás pequeños y una puerta que supuse que sería el baño, justo encima de mi cabeza se encontraba la pequeña televisión y ahí se acababa todo. Helen se sentó en los sofás y Liam hizo lo mismo.


  -Supongo que no es lo que te imaginabas – me dijo Helen distrayéndome de mi recorrido visual.


  -Nunca he llegado a imaginarme nada – dije sin más.


  -¿A qué habéis venido? - preguntó dirigiéndose a Liam.


  Cedric se levantó en ese momento y pidió con un gesto de la mano a Helen que le dejara sentarse a su lado. Ella se levantó para dejarle pasar y se colocó en la esquina del sofá donde estaba antes. Yo era la única que seguía de pie. No me había movido de delante de la puerta.


  -¿Hay algo que a tú hermano le interese más que recuperarte a ti? - le pregunté.


  -¿Qué pretendes? - me preguntó secamente, aunque en su alma indicaba intriga.


  -Hacer que se marchen.


  Helen se quedó en silencio unos segundos, pero habló al poco rato.


  -Hay un ser, nosotros le llamamos el Leshii, él controla los bosques, y nosotros, al ser lobos, también somos controlados por él cuando nos transformamos. El Leshii se dedica a hacer bromas a los humanos, sobretodo a aquellos que no respetan la naturaleza. Normalmente no es un ser despiadado, pero precisamente por eso Ruslan no le soporta. El Leshii además se queda con las almas de los que mueren en el bosque.


  -¿Se queda con las almas? - pregunté estupefacta - ¿Cómo es eso posible?


  -No lo sé – contestó encogiéndose de hombros.


  No entendía como ese tal Leshii conseguía esquivar a Azrael, pero aquello no tenía que importarme, por lo menos de momento, tenía cosas más primordiales de las que preocuparme. Busqué dentro de mí alguna runa que bloqueara a ese ser y encontré una no solo capaz de bloquear al Leshii si no que le permitiría a Ruslan adquirir las habilidades de éste. Sabía que darle ese poder a Ruslan tendría sus consecuencias, pero no se me ocurría otra manera de alejarlo de la ciudad. Cuando se hubieran ido ya me preocuparía de arreglar mi desastre.


  -Hay una runa que les ayudará – dije al fin – llama a tú hermano, nos reuniremos en el parque delante del Spice Of Life dentro de una hora.


  


  Helen no solo había llamado a su hermano, si no que había avisado a Brad y a Gisele. Yo había intentado que ninguno me acompañara, pero había sido imposible. Eran una manada de lobos tozudos. Cuando llegamos, Ruslan y los suyos ya estaban allí. En el parque había familias, niños que jugaban a fútbol y gente paseando a sus mascotas. Nosotros nos apartamos del barullo de la gente para que no nos escucharan, pero des de luego no pasamos desapercibidos. Todos se giraron a mirar a los forasteros, por algún motivo despertaban la curiosidad de los humanos. Miré al cielo que se estaba oscureciendo, pronto se haría de noche y la luna llena saldría por primera vez. ¿Cuánto tiempo habíamos estado en casa de Helen? Miré a Liam que parecía el mismo de siempre, pero aún así no dejé de preocuparme y por lo visto Irina tampoco, porque no le quitaba el ojo de encima.


  -¿Para qué nos has llamado Helen? - preguntó Ruslan.


  -Ha sido idea mía – contesté dando un paso al frente, quería que toda su atención estuviera en mí y no en la manada.


  -Te escucho – dijo intrigado.


  -Helen me ha contado lo del Leshii – empecé a decir y noté el cambio en las almas de la manada, todos se pusieron tensos, pero había algo más, un interés que atrapaba – tengo una runa que os puede ayudar. Invertirá el control que tiene él sobre vosotros, y podrás adquirir sus habilidades.


  -¿Por qué harías eso por nosotros? - preguntó Yuri.


  -Porque quiero que os marchéis, yo os doy la runa y os vais para no volver.


  Se hizo el silencio, nadie contestó. La gente de nuestro alrededor seguía con sus charlas comunes. Escuchaba el latido del corazón de la manada que tenía detrás, latidos cada vez más rápidos, mientras el silencio se hacía cada vez más palpable, tanto que sentí que el aire cada vez era más pesado. Observé las almas de Ruslan y los demás, esperando algún ataque, algo que les hiciera reaccionar, pero parecía que seguían sumidos en un eterno mutismo.


  -Podéis decirlo en voz alta – dijo Helen de pronto.


  -¿Nunca te han dicho que es de mala educación meterte en conversaciones ajenas? - la atacó Filipp.


  -Pues que Ruslan hubiera roto el contacto.


  -¿De qué habláis? - preguntó Brad, dirigiéndose a Helen.


  -Entre los lobos de una misma familia existe una conexión que nos permite hablar telepáticamente - explicó ella, pero sin apartar la vista de su hermano.


  Ahora comprendía ese silencio que me había mantenido en vilo, no estaban callados, estaban pactando que hacer. Me pregunté que sería y desee que el veredicto lo dijeran rápido.


  -Aceptaremos con una condición – empezó a decir Yuri.


  -¿Quién ha dicho que hay condiciones? - ataqué yo indignada.


  -Si quieres que nos vayamos, las habrá – contraatacó.


  Apreté los puños con fuerza, sabía cual era mi punto débil, mi necesidad extrema por hacerles desaparecer del pueblo y mantenerlos lo más lejos posible. Me contuve y esperé a que dijera su condición.


  -Vienes con nosotros a Rusia y una vez allí nos das la runa, no antes – dijo al fin.


  -Ni hablar – soltó Liam con los ojos encendidos y colocado a mi lado, ni tan siquiera le había escuchado acercarse.


  


  CAPÍTULO 21. Plenilunio


  


  -Esta conversación no te incumbe – le dijo Yuri.


  -Todo lo relacionado con esta manada me incumbe – contestó intentando contenerse.


  -¿Ella también forma parte de esta manada? - preguntó Yuri escéptico - ¿Des de cuando el ángel de alas rojas se queda con hombres lobo?


  -Yo decido con quien me quedo – respondí – Eso sí que no te importa – ataqué.


  -Está bien – dijo Yuri levantando sus manos en señal de rendición fingida.


  La luna empezaba a despuntar por el horizonte, el alma de Liam era cada vez más roja e inestable. Varios niños jugaban a nuestro alrededor y de tanto en tanto se cruzaban entre las dos manadas mientras reían y se perseguían. Teníamos que acabar con aquella conversación lo antes posible, no sabía cuanto tardaría Liam en perder el control, y aunque sentía pensar así, ahora mismo no podía fiarme de él y mucho menos con tantos humanos alrededor. Había sido una irresponsabilidad por mi parte dejar que me acompañara, pero cuando se trataba de él siempre perdía el norte y si algo ocurría yo sería la culpable.


  -Entonces, ¿tenemos trato? - me preguntó Ruslan.


  Miré a Liam inconscientemente, que a su vez me miró también esperando a que respondiera.


  -Me lo pensaré, tendréis una contestación mañana – contesté al fin, tenía que hablar con Liam primero, para que no perdiera el control allí mismo.


  -Ves, no es de fiar – le dijo Yuri a Ruslan en un susurro, pero aún así todos lo escuchamos.


  -A dicho que os lo dirá mañana, y así será – sentenció Liam, cada vez más fuera de sí.


  Cogí a Liam por el brazo, intentando retenerlo de cometer una locura. Él me miró cabreado, sus ojos brillaron por un pequeño instante, su pupila se transformó por un segundo en una pequeña línea fina, más propia de un lobo que de un humano.


  -Tienes que controlarte – le dije al oído.


  -¡Suéltame! - dijo con rabia y deshaciéndose de mi agarre con un fuerte tirón.


  -Creo que tiene un problema de autocontrol – dijo Filipp riéndose.


  -¡Cállate! - gritamos Irina y yo al unísono.


  Ambas nos miramos sorprendidas por haber pensado igual por un segundo y pude ver claramente en su alma que su interés por Liam estaba empezando a ser sincero, aquello me cabreó aún más y los celos surgieron de mí disparados y sin control, como una fuerza que me empujaba desde el estómago hasta la garganta.


  -¡Liam no! - escuché a Brad gritar.


  Me giré rápidamente para comprobar como Liam se transformaba ante los ojos aterrados de un par de mujeres que acababan de cruzarse justo delante de nosotros. Todos empezaron a gritar a nuestro alrededor y a correr despavoridos para el lado contrario. Aquellas dos mujeres se quedaron petrificadas en medio. Liam se transformó por completo y se abalanzó directo a Ruslan, sin tener intención alguna de esquivar a las dos humanas. No lo dudé, usé una runa de velocidad y de fuerza y me abalancé sobre Liam cortando su trayectoria y empujándole a varios metros alejándole de todo el barullo. Ambos caímos al suelo rodando. Me levanté rápidamente y me coloqué a la espera de un ataque. Él también se incorporó y me enseñó los dientes. No me giré a mirar que hacían los demás, por un segundo había dejado de escuchar los gritos de mi alrededor, tenía que estar concentrada en él, pensar y observar su próximo movimiento, evitar que cometiera una locura.


  -¿Otra vez vas a interponerte en mi camino? - me preguntó entre gruñidos.


  -Si hay humanos de por medio sí – contesté sin tapujos.


  -No iba a hacer daño a los humanos, iba a matar a Ruslan – su odio aumentaba.


  Se escucharon risas a mi espalda y supe que era Ruslan cachondeándose de su comentario. Quise ser yo quien le arrancara la cabeza en ese momento. Liam se giró y le miró con los ojos encendidos en odio puro, pero no fue eso lo que más me asustó, su alma era prácticamente roja y negra, las zonas de humanidad estaban difuminadas, no sería posible razonar con él. Liam echó a correr en dirección a Ruslan, pero yo fui mas rápida y me puse en medio, él frenó de golpe y su gruñido me heló la sangre, el lobo me enseñó las encías hasta tal punto que creí que era lo único que tenía su hocico.


  -¡Apártate! - me gruñó.


  -Aquí no es el lugar ni el momento para una pelea - le dije intentando mostrarme autoritaria y tranquila, aunque no me sentía así para nada.


  -¡Estoy harto de ti! - me gritó con su voz humana justo antes de abalanzarse directo hacia mí.


  Puse mi cuerpo para adelante, esperando el impacto de su ataque. Sus garras fueron lo primero en impactar contra mis hombros, sus dientes rozaron mi nariz, pero no llegaron a tocarme. Le cogí por el pecho, use una runa de fuerza en las piernas, pegué un salto y me impulse con mi cuerpo hacia el suelo. Se escuchó un golpe seco al chocar contra la hierba mojada. Cogí la cabeza y se la bloquee en el suelo para que no pudiera moverse. Él se zarandeó, intentó morderme, salir de su amarre, pero mis runas de fuerza eran más fuertes que él. Después de varios minutos cedió y su cuerpo se quedó inmóvil, aunque seguía hiperventilando y su latido iba a mil por hora. Le solté y él se levantó de golpe. Me miró con rabia, dirigió su mirada a Ruslan y a su manada, dio media vuelta y echó a correr en dirección a las afueras de la ciudad.


  Brad, Gisele y Helen corrieron detrás de Liam sin dudarlo. Yo me había quedado de rodillas donde estaba, había visto su alma completamente inhumana y el miedo se había apoderado de mí, no sabía como ayudarlo, esa era la realidad, no había ninguna runa que pudiera hacerlo. Tenía que aceptarlo, era una pésima ángel guardián. Sentí como alguien se arrodillaba a mi lado, me giré para comprobar que se trataba de Cedric. Fue en ese instante cuando me acordé de los humanos. Tenía que borrarles la memoria. Me levanté a duras penas y miré a la manada de Ruslan que se había quedado allí parada como si estuvieran viendo una película de comedia.


  -Cedric, ¿sabes donde han podido ir? - le pregunté.


  -Supongo que a la casa abandonada – contestó.


  -Pues vete para allí, yo iré dentro de un rato.


  Él no discutió. Dio un último vistazo a la manada sin estar muy seguro si dejarme a solas con ellos y se fue en dirección a su coche que estaba aparcado en frente del restaurante donde ahora ya no quedaba ni un alma. La puerta estaba abierta y las luces encendidas, todos los humanos habían huido al ver a Liam.


  Me acerqué a Ruslan sin decirle nada y le cogí del brazo. Él intentó zafarse del agarre, pero yo tenía más fuerza que él.


  -Voy a grabarte la runa que te permitirá controlar al Leshii, esta es tu oportunidad de hacer lo que sea que estás pensando, no me interesa, pero mañana quiero que estéis fuera de esta ciudad, o yo misma os mataré a todos. ¿He sido clara? - la rabia salio por mi garganta como fuego ardiendo.


  -Cristalina – contestó Ruslan.


  -¿Vas a fiarte de ella? - le susurró Yuri al oído.


  Ruslan no contestó, me miró y asintió con la cabeza para que le marcara la runa en el antebrazo derecho. Empecé a hacerlo sin demorarme. Sabía que la runa le estaba doliendo, pero se contenía para parecer el líder fuerte que siempre había sido. Cuando terminé, le solté rápidamente y él se tocó el brazo. La runa aún brillaba y poco a poco fue desapareciendo hasta que se convirtió en un tatuaje negro.


  -¿Y ya está? - me preguntó Ruslan mirándose la nueva marca.


  -Ya está – contesté seria.


  Di media vuelta dispuesta a buscar a todos los humanos que habían presenciado la escena de Liam, no sería difícil detectar las almas de las personas aterradas y que intentaban creer que lo que habían visto había sido producto de su imaginación.


  -¿Cómo sabemos que nos podemos fiar de ti? - me preguntó Filipp gritando.


  -No lo sabéis – contesté sin girarme.


  Había detectado el alma de una madre y su hijo detrás de unos arbustos acuclillados, me acerqué rápidamente y ambos se pusieron a gritar, pero no les hice el menor caso, me acerqué a ambos y coloqué una mano sobre su frente, paralizando sus movimientos al instante mientras rebuscaba en su memoria la parte de Liam, la eliminé y me marché, en busca del resto de humanos, tendría para un rato.


  


  Cuando terminé de borrar la memoria a todos los que habían estado presentes me dirigí con mi moto directa a la cabaña. Al llegar Liam estaba sentado en el último peldaño de las escaleras, en su forma humana, miraba al suelo completamente derrotado. Gisele le vendaba el brazo a Brad que tenía una herida que estaba tardando en sanar. Cedric ya había llegado y estaba apoyado en la barandilla de la entrada del porche con Helen a su lado que movía su brazo como si lo tuviera dolorido. Estaba claro que había habido un forcejeo, Liam no parecía herido. Me bajé de la moto y lancé el casco al suelo. Liam me miró al escuchar el motor de la moto apagarse y se levantó de un salto, llegué a su altura en dos zancadas.


  -Lo siento – me dijo y yo misma sentí el nudo en su garganta – no puedes negar que algo esta cambiando en mí, no puedo... - respiró hondo – no puedo seguir aquí, ya... - volvió a parar – no soy yo.


  Observé su alma, en algo tenía razón, no era la misma de siempre, pero en su forma humana su humanidad volvía a ser palpable, aunque mucho más débil, cada día que había pasado había ido disminuyendo, quizás ahora que ya había pasado su primera transformación pararía, o quizás aún sería peor, no podíamos saberlo. Pero, ¿irse? No, ni hablar. No iba a volver a separarme de él. Jamás.


  -Eso no es lo que yo veo – le dije y le acaricié el rostro – es verdad, algo ha cambiado, pero sigues siendo tú, y puedes luchar contra ello, yo siempre estaré a tu lado.


  Él cogió mi mano con la suya apretándola con fuerza sobre su rostro.


  -No quiero hacerte daño – me dijo compungido.


  -No puedes hacerme daño, físicamente al menos.


  -He querido hacerte daño Silvia – dijo soltando mi mano y yo la bajé por completo – y a ellos también – les miró – te he odiado, con toda mi alma.


  -Con toda no – le contesté, lo había visto, había palpado su rabia y su odio, hacía mí, hacia todos, pero esa solo era una parte.


  -Mientras una parte de ti, por mínima que sea, siga siendo humana, podremos ayudarte – dijo Helen para mi sorpresa – todos estamos contigo.


  -Les he dado la runa del Leshii – les dije a todos en general, pero sobretodo a Liam – mañana deberían estar fuera de esta ciudad para siempre. No voy a irme con ellos – dije dirigiéndome a Liam.


  Todos se quedaron callados, sus almas se destensaron al momento y Liam asintió con la cabeza. Si todo iba bien y me hacían caso, mi única preocupación a partir de ahora sería Liam.


  


  CAPÍTULO 22. La familia no siempre es de sangre


  


  Todos se habían quedado a dormir en la cabaña. Liam y yo habíamos dormido en la habitación, abrazados, en nuestra forma humana, nos habíamos quedado dormidos prácticamente al momento de tumbarnos. Había sido una noche dura. Cuando me desperté Liam no estaba en la cama, pero escuché su voz en el comedor. Me levanté de un salto y salí al encuentro de la manada. Cedric era el único que no estaba, supuse que se habría ido a trabajar de buena mañana. Había encontrado un trabajo en el restaurante Sugar and Spice, donde trabajaba todas las mañanas. Todos se giraron ante mi presencia. Brad ya no llevaba la venda en el brazo y no había ninguna marca que indicara que había ocurrido la noche anterior. Helen parecía que tampoco tenía dolor en el hombro. Liam, en cambio, si que había tenido secuelas, en su alma, en su tristeza continua, en su parte oscura y letal y en su preocupación por todos nosotros. La culpabilidad no se iba de su corazón, tenía que encontrar una manera para que pudiera controlar al lobo, como fuera.


  -¿Qué os parece si vamos al restaurante de Cedric? - propuso Gisele – Creo que todos necesitamos un poco de normalidad.


  A todos nos pareció buena idea, así que no dudamos en dirigirnos hacia allí. Liam y yo fuimos en mi moto y el resto se fue con el coche de Gisele. Sentir el cuerpo de Liam junto al mío me hizo sentirme más segura, como si todo lo que hubiera pasado los últimos días no hubiera sido más que una pesadilla. Pero incluso así, con sus brazos rodeándome la cintura, podía notar la diferencia del chico que había agarrado aquella vez del precipicio, y a la bestia latente que se escondía en su alma. Estaba indeciso, tenía miedo de abrazarme y hacerme daño, pero a su vez sus brazos eran fuertes y seguros, capaces de aplastar a una víctima con tan solo apretar un poco más.


  Llegamos al Sugar and Spice, un restaurante que contrarrestaba con las edificaciones que tenía alrededor, su fachada completamente de madera oscura y su letrero con dos búhos coloridos hacía del lugar un sitio en el que pararte a observar que habría en su interior. Aparqué la moto justo en frente y Gisele llegó a los pocos segundos aparcando su coche a mi lado. Al lado del restaurante unas puertas de madera hacían de cerradura al callejón trasero, pero ahora se encontraban abiertas de par en par. Entramos al restaurante y una señora mayor menuda, con el pelo completamente blanco y unas gafas de pasta nos dio la bienvenida, nos sentó en una mesa apartada aunque no había nadie más en el restaurante. Al poco rato salió Cedric de detrás del mostrador con un bloc de notas en la mano.


  -¿Qué hacéis aquí? - nos preguntó claramente sorprendido.


  -Hemos decidido venir ha hacerte una visita – dijo Gisele con una sonrisa de oreja a oreja, se notaba que la normalidad le gustaba.


  -¿Y que querréis tomar? - dijo con una sonrisa y mirando a Helen de reojo.


  Después de decirle todo lo que queríamos dio media vuelta en dirección a lo que supuse que sería la cocina. Nosotros nos quedamos en silencio y yo empecé a fijarme mejor en todo aquello que me rodeaba. El interior del restaurante estaba hecho de madera, en el techo pequeños búhos de colores hacían de lámparas para iluminar a los comensales, los cuadros con teteras y pasteles coloridos inundaban las paredes. Las mesas eran de madera de cerezo y los cojines de las sillas eran de seda fina, todo estaba claramente cuidado al milímetro, era un lugar realmente acogedor. La señora que nos había atendido tenía pinta de ser la dueña, la típica señora mayor que transmite la calidez de estar en tu propio hogar. Sonreí al pensar así. ¿Cómo alguien podía menospreciar tanto a los humanos como para cazarles?


  Mi barriga empezó a rugir indicándome que era hora de comer algo. Usé una runa para aumentar mi oído y centrarme en el chirriar de los cubiertos, cuando un ruido procedente de la parte trasera del restaurante llamó mi atención. Me concentré en ese nuevo sonido, las bolsas de basura caer al suelo y el latido acelerado de una persona, un latido de... ¿miedo? En ese instante vi como Helen olfateaba el aire y sus pupilas se dilataban, sin mediar palabra se levantó de la silla y salió disparada del restaurante. Todos hicimos lo mismo. Justo antes de llegar otro ruido me sobresaltó, el cuerpo de una persona chocar contra algo duro, ¿el suelo? ¿la pared? Al girar la bocacalle lo vi claro. Cedric estaba contra la pared y Filipp le tenía cogido por el cuello, transformado y con sus garras indicándole que le iba a arrancar el corazón. Helen usó toda su velocidad para acercarse lo más rápido posible a su primo, con toda su fuerza le apartó de Cedric, que por suerte no había salido herido. Filipp cayó al suelo y Helen se puso en posición de ataque a pocos metros de él, observándole detenidamente. Gisele se giró para las puertas que estaban abiertas de par en par y sin dudarlo se acercó a ellas y las cerró. Dejando aquella bocacalle solo para nosotros. Liam se acercó a Cedric y le preguntó si estaba bien, Cedric asintió con la cabeza sin apartar la mirada de Helen. Yo me acerqué a la pelea mental que se estaba formando ante nosotros. Estaba segura que aquel silencio no era nada fortuito, estaban hablando telepáticamente. Cuando llegué a la altura de Helen, no esperé a que ella me apartara para indicarme que aquello era personal, no se trataba únicamente de su familia, se trataba de que había hecho un trato y lo habían incumplido, por no hablar de haber intentado matar a un humano, amigo mío, ante mis narices.


  -Creo que dejé bien claro que os teníais que largar – dije claramente cabreada, pero intentando mostrarme calmada.


  -No voy a irme mientras él – dijo refiriéndose a Cedric – siga con vida.


  -¡Es mi vida! - gritó Helen histérica.


  -¡Somos una familia! - gritó Filipp levantándose de un salto – Y la familia está unida, y nunca, bajo ningún concepto, se enredan con humanos.


  -Esa norma la decidisteis vosotros, no yo.


  -¡Él tiene que morir! - volvió a gritar.


  No tuve que girarme para saber que Brad, Gisele y Liam habían hecho una barrera dejando a Cedric atrás, dispuestos a defenderle hasta la muerte si era preciso. Me fijé más detenidamente en el alma de Filipp, estaba completamente obcecado en matar a Cedric y no creía que nadie fuera hacerle entrar en razón. Me pregunté si Ruslan sabía que Filipp estaba aquí, si conocía sus intenciones. Cuando le grabé la runa sabía que era muy importante para él, más que recuperar a su hermana, por eso había aceptado el trato y no creía que fuera de los que no cumplen su parte, había parte de honor en su alma, aunque fuera un asesino despiadado. Entonces, si Filipp había venido solo, ¿quería morir? Por mucho que se pudiera convertir en lobo completo y fuera más fuerte que la mayoría de la manada, nosotros contábamos con dos lobos completos, dos semis-lobos y yo misma. Estaba en clara desventaja.


  -Lárgate Filipp – le dijo Helen después de un largo silencio.


  Él volvió a mirar a Cedric que ahora estaba rodeado por la manada, luego nos miró a nosotras y dio media vuelta en dirección a la otra salida de la bocacalle. Helen respiró hondo y se giró para mirar a Cedric que se hacía paso entre Brad y Gisele. Yo no aparté la mirada de Filipp mientras se alejaba, había algo que no me gustaba.


  -Silvia – me llamó Liam - ¿vienes?


  Vi como Filipp giraba la bocacalle y le perdía de vista. Me giré para seguir a la manada que estaba a punto de abrir las puertas para salir a la calle principal cuando una ráfaga de viento me azotó por el costado, un escalofrío me recorrió y cuando quise darme cuenta de qué había sido aquello, vi a Filipp agarrar a Cedric por el cuello y clavarle sus garras en el estómago, atravesándoselo por completo. El grito de Helen rasgó mis tímpanos y en una fracción de segundo, la chica seria pasó a ser un lobo negro con manchas blancas y completamente cabreado, su alma roja como la sangre me paralizó. Se lanzó hacía su primo que a su vez soltó a Cedric que cayó al suelo, desangrándose. Gisele, Brad y Liam se acercaron corriendo a él. Filipp se transformó rápidamente antes que Helen acabara con él y se enzarzaron en una pelea a muerte. Yo reaccioné al fin y me acerqué corriendo a Cedric, que aún seguía vivo, no dudé en transformarme por completo para poder usar la runa de la curación. Los chicos se apartaron para dejarme espacio y yo acerqué mi mano a la herida que poco a poco fue sanándose. No me giré para comprobar como le iba a Helen en la pelea, estaba concentrada en la herida de Cedric que aunque sanaba no paraba de sangrar. A mi espalda escuché un grito escalofriante y Cedric se incorporó aún con dolores para poder ver que ocurría.


  -Estate quieto – le dije impidiéndole levantarse.


  Otro grito me desgarró por dentro y esta vez fui yo la que se giró para ver a Helen partiéndole el cuello a Filipp. Después de varias sacudidas el lobo que estaba en el suelo se quedó completamente inmóvil. Me quedé paralizada observando el cambio en la transformación de Helen de nuevo a humana, permaneció de rodillas mirando el cuerpo inerte de su primo, que se quedó en su forma de lobo. El alma de Filipp fue desvaneciéndose ante mis ojos hasta que desapareció por completo. A mi lado, Cedric se levantó completamente curado y se acercó a Helen, se agachó a su altura y la abrazó con fuerza, aunque Helen no movió ni un solo músculo.


  Todos se levantaron y se acercaron a Helen que también se levantaba sin apartar la vista del lobo.


  -¿Qué hacemos con él? - preguntó Brad.


  Helen se giró y me miró.


  -¿Hay alguna runa que le haga desaparecer? - me preguntó – no quiero tener que mancharme más las manos.


  Yo asentí y me acerqué al cuerpo, busqué en mi interior la runa para crear fuego y en un instante el lobo empezó a arder. Me volví de nuevo humana y todos observamos como poco a poco el cuerpo desaparecía entre las llamas.


  -Ha sido un gran día de normalidad – comentó Gisele con sarcasmo y claramente desilusionada.


  -Supongo que esto tendrá consecuencias – comentó Cedric.


  -Las tendrá – afirmó Helen – mi hermano no se quedará de brazos cruzados.


  


  CAPÍTULO 23. La venganza tiene consecuencias


  


  Pasamos el resto del día esperando a ver que ocurría. Estábamos seguros que Ruslan no tardaría en darse cuenta de la ausencia de Filipp y atando cabos hasta que diera con nosotros. Si realmente se había marchado no tardaría en volver. Después de haber quemado el cuerpo de Filipp, habíamos vuelto a entrar al restaurante donde la mujer salía con los platos para servirnos, nosotros intentamos comer con aparente normalidad, pero la tensión era claramente palpable, el aire era denso y costaba de respirar, los latidos de mis compañeros me taladraban la cabeza, los diferentes colores de las almas me borraban la visión, todo se estaba complicando y ya no pensaba con claridad. Al acabar de comer nos fuimos para casa de Helen. Cedric había pedido a la mujer el resto de la tarde libre, y como no tenían clientes, se la había concedido.


  Una vez en casa de Helen el silencio volvió a inundarnos. Helen daba vueltas por el pequeño habitáculo, mientras colocaba los cubiertos y extendía las sábanas insistentemente intentando que no quedara ninguna arruga. Estaba tan nerviosa que no podía parar quieta. Cedric se levantó y le puso una mano en el hombro indicándole que parara de hacer la cama y se tranquilizara. Ella se giró y nos miró a todos que estábamos sentados en el pequeño comedor.


  -Lo siento – nos dijo sinceramente – todo esto es culpa mía.


  -No es culpa de nadie – la animó Liam.


  -Son mi familia, mi responsabilidad – insistió ella.


  -Ellos no son tu familia – soltó Brad – una familia cuidan unos de los otros, no les obligan a mantener sus intereses. Una familia se protege y se cuida, no se les obliga a ir donde ellos quieren – hablaba mirando a la mesa, como si hubiera estado rumiando aquello un largo tiempo – nosotros somos tu familia, y estamos contigo, en las buenas y en las malas – dijo alzando la cabeza y mirando a Helen.


  Helen sonrió agradecida por sus palabras. Inesperadamente el móvil de Liam empezó a sonar, cuando lo cogió indicaba que se trataba de un número desconocido. Él dudó un instante antes de cogerlo, pero al final lo hizo.


  -Nos hemos enterado de la muerte de Filipp – se escuchó desde el otro lado, una voz de mujer, Irina – Ruslan quiere hablar con vosotros, pero todos sabemos a lo que él llama hablar – hizo una pausa – Va a mataros Liam, sobretodo quiere ver a Helen, así que, por favor, no vayas – le pidió en un susurro y yo me tensé instantáneamente – Dentro de media hora en vuestra casa del bosque –dijo en voz alta y colgó.


  Liam bajó el móvil lentamente a la mesa y nos miró, sabía que lo habíamos oído todos. Helen se masajeaba las manos nerviosa.


  -Vamos todos – sentenció Liam – como una familia.


  Todos asentimos, no nos íbamos a separar ahora, no nos abandonaríamos.


  


  De camino a la casa abandonada una sensación extraña me invadió. Una preocupación que no sabría definir con exactitud, pero esa sensación duró hasta que aparqué la moto en la casa. Ruslan, Yuri e Irina estaban en la puerta, serios y con las almas más frías que había visto nunca. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo y supe que aunque eramos más en número, teníamos ante nosotros a unos adversarios que no tendrían piedad.


  -Puedo explicarlo – empezó a decir Helen acercándose un poco a la manada.


  Ruslan no medió palabra se acercó a gran velocidad y cuando tuvo a su hermana delante le asestó un bofetón que resonó por todo el bosque, como un padre que riñe a su hijo por una travesura.


  Cedric dio un paso al frente y yo me puse tensa, esperando un movimiento de Ruslan, pero no se movió del sitio, no le hizo falta.


  -Tú – dijo con toda su ira señalando a Cedric con el dedo – eres hombre muerto.


  Helen reaccionó al instante y despertó del trance que le había provocado el bofetón colocándose entre su hermano y Cedric.


  -No le tocarás – le dijo con los ojos encendidos, completamente amarillos y en forma de animal, estaba dispuesta a luchar contra su hermano también si era preciso.


  -Y después – dijo como si no hubiera escuchado a Helen, la miró – te mataré a ti.


  -No – le atacó Helen – primero tendrás que matarme a mí.


  Dicho esto se transformó por completo y su hermano no dudó en hacer lo mismo. Ambos lobos se retaron con la mirada, dando vueltas en círculos, esperando la reacción del otro. Ruslan miró de reojo a sus primos y debió de decirles algo porque ambos asintieron y se abalanzaron sobre nosotros. Ninguno dudó en transformarse. Liam no se transformó en lobo completo y para mi sorpresa Yuri e Irina tampoco. No parecía que fueran a matarnos, era como si quisieran entretenernos. Irina se acercó directa a Liam y Yuri fue a por Gisele y Brad. Yo me acerqué rápidamente a Cedric y le ordené que se metiera en el coche de Gisele y se cerrara dentro.


  -No salgas bajo ninguna circunstancia – le dije por último.


  Él aceptó y se metió sin rechistar. Yo me acerqué al coche y marqué una runa que protegería la entrada de cualquier ser sobrenatural, incluidos los de nuestra manada. Si él no abría la puerta o yo no desactivaba la runa, estaría a salvo.


  Después no dudé en ir directa a donde Irina y Liam mantenían una conversación.


  -¿Y cómo se supone que vas a ayudarme? - le preguntaba Liam a la defensiva.


  -Hay maneras de autocontrolarse – Irina hablaba con calma, segura de lo que decía – hay técnicas, te las puedo mostrar.


  -¿Y no me las puedes mostrar aquí y ahora? - seguía él sin creerse lo que decía.


  -Se necesita tiempo, no vas a controlarte de la noche a la mañana.


  Llegué al lado de Liam e Irina se calló al instante. Aparté a Liam con un gesto sutil de mi brazo, pero él no se movió del sitio, le miré, indicándole que me encargaba yo de aquello, pero él seguía mirando fijamente a Irina y en su alma pude ver que se preguntaba si realmente estaba siendo sincera. Como los últimos días, se planteaba el hecho de aceptar su ayuda. Miré a Irina, que había vuelto a su forma humana, y sí, estaba siendo sincera.


  -A dicho la verdad – dije al fin suspirando, aún no me creía que le estuviera dando la razón.


  Liam despertó de su ensimismamiento y me miró sorprendido.


  -Déjame hablar con ella Liam, ves a ayudar a Helen – le dije.


  Él aceptó y se dirigió directo a la pelea que los dos lobos estaban teniendo. Liam se transformó sin llegar a ser lobo completo y se abalanzó sobre Ruslan que tenía a Helen en el suelo. Le apartó de ella y ambos rodaron por la hierba. Ruslan chocó contra la casa.


  Irina intentó lanzarse sobre Liam para pararle, pero me puse en medio antes de que consiguiera dar un segundo paso.


  -¿Por qué te interesa tanto Liam? - le pregunté.


  -¿Y a ti? - me contestó a la defensiva.


  -Eso no te incumbe.


  -Y a ti tampoco – me contestó secamente, no iba a dar su brazo a torcer.


  La rabia empezó a inundarme. Aquella loba no tenía ni idea hasta que punto me importaba todo lo que tuviera que ver con Liam, sobretodo si se trataba de su seguridad. Pero no le rebatí nada, preferí guardar el hecho de ser su ángel guardián en secreto, quizás así, aunque pareciera una tontería, estaría un poco más a salvo.


  -Si le haces daño, o tan siquiera te atreves a pensarlo, te mataré – le dije sintiendo como ardía mi garganta con cada palabra.


  -Atrévete a intentarlo – me retó mientras sus ojos se volvían amarillos.


  No pude contenerme más, había estado demasiado tiempo deseando estrangular a aquella mujer, me transformé. Mis alas se extendieron por mis costados imponentes y con un movimiento rápido la golpee con mi ala derecha. Irina salió disparada por los aires varios metros al interior del bosque. Corrí sin necesidad de una runa de velocidad. Cuando llegué a donde se encontraba, ella también se había transformado en loba completa. Una loba más pequeña que sus compañeros, con los ojos amarillos de una bestia y el pelaje negro y brillante. Parecía que el negro venía de familia. La loba se abalanzó sobre mí y yo la esquivé con facilidad. Volvió a intentar atacar, me giré para el lado contrario y con un ala la golpee en el costado y cayó rodando por el suelo, pero se levantó y volvió a intentar embestirme. Yo salté justo antes de que llegara a mi, batí un poco las alas y me desplacé unos metros, quedándome a su espalda. Se giró rápidamente.


  -Eso no es justo – me dijo entre gruñidos.


  -Cada uno tenemos nuestras habilidades – dije encogiéndome de hombros, pero con una sonrisa burlona.


  Volvió a intentarlo, pero justo antes de llegar paró en seco a causa de un grito desgarrador que me paralizó el corazón y me hizo dejar de respirar. Todo mi alrededor se paró en ese pequeño instante, como si el grito hubiera desgarrado mi mundo. Me giré para la llanura donde estaba la casa abandonada, desde donde estábamos tan solo veíamos la chimenea sobresalir entre los troncos de los árboles. Segundos después de aquel grito, el sonido de una puerta de coche abrir y cerrarse me despertó. Cedric había salido de su guarida. Irina y yo nos miramos y ambas comprendimos en ese instante que nuestra pequeña pelea tendría que esperar, algo había ocurrido allí fuera. Ambas corrimos, y como es de esperar, yo llegué mucho antes, pero no fui capaz de acercarme a la escena, Irina en cambio no lo dudó. Yo me quedé apartada, aterrorizada. Ruslan estaba de pie con medio brazo sangrando y no por una herida suya, la sangre chorreaba por sus dedos y caía a la hierba. Brad había sido el herido, su cuerpo estaba tumbado en el suelo mientras Gisele le abrazaba llorando desesperadamente. Helen y Cedric estaban de rodillas, tan fríos y paralizados como yo. Liam estaba apoyado en la casa, en su forma humana y respirando con dificultad. Yuri observaba la escena con clara indiferencia. Pero no fue eso lo que me hizo saber con exactitud lo que ocurría, lo que realmente tenía ante mí. Fue lo que había más allá de ese grupo de personas, allí es donde yo miraba completamente paralizada. Una figura se alzaba tras ellos, con sus alas blancas sobrepasando la capa negra que le cubría el rostro. Azrael. Y a su lado, Brad, o lo que quedaba de él.


  Azrael y Brad me miraron, yo era la única que podía verles. Brad no dudó en hacer un movimiento para acercarse a mí y Azrael no se lo impidió. Yo en cambio no podía moverme, no era capaz de articular palabra alguna. El espectro de Brad pasó por entre la manada y se acercó a mí como si volara, así es como se movían los fantasmas, con sigilo, como si no estuvieran en este mundo.


  -Tienes que cuidar de ellos – me dijo – te necesitan.


  Una lágrima resbaló por mis mejillas, imposible de contenerse, sabía que esta vez mi lágrima no salvaría la vida de nadie, no cuando ya estaba muerto. Tuve que contenerme para no romper entre sollozos, la garganta me dolía y no era capaz de hablar. Me hubiera gustado poder despedirme, poder decirle que lo sentía por no haber estado allí para salvarlo. Le había fallado. Y también había fallado a Rafael. Ambos habían muerto porque yo no había estado allí. Una segunda lágrima resbaló por mi otra mejilla y Brad me sonrió, como la primera vez en el Instituto cuando me dio la bienvenida. Seguido vi como su espíritu se desvanecía, dejando marcada esa sonrisa en mi memoria, para el resto de mis días. Cuando por fin desapareció por completo, Azrael dio media vuelta y se marchó, dejando aquel lugar completamente vacío.


  -Si te hubieras venido con nosotros, nadie tendría que haber muerto – soltó Ruslan a Helen.


  Vi como Liam se incorporaba y apretaba los puños con fuerza, conté los segundos mentalmente antes que su alma se volviera roja y su cuerpo empezara a transformarse. Usé una runa de velocidad y llegué justo a tiempo para agarrar a Liam y sujetarle con fuerza antes de que se abalanzara sobre Ruslan.


  -¡Suéltame! - me gritó - ¡Le ha matado!


  -Lo sé – le dije suavemente intentando calmarle.


  -El único culpable aquí eres tú – le dijo Liam escupiéndole en la cara.


  Ruslan me miró, vi un pequeño cambio en su alma, había estado a pocos segundos de atacar a Liam, pero al cruzar su mirada con la mía había cambiado de opinión. Si se atrevía tan siquiera pensarlo, le mataría. Y él lo sabía.


  -Ya no tenemos nada que hacer aquí – anunció Ruslan – nos marchamos.


  Dio media vuelta y Yuri le siguió. Irina en cambio nos miró a Liam y a mi. Yo aún seguía sujetándole. Ella se acercó a nosotros.


  -Aún puedes venirte con nosotros – dijo dirigiéndose a Liam – tienes una oportunidad para controlarte y poder ayudar a los tuyos.


  Liam se relajó al escuchar sus últimas palabras, pero no la contestó. Ella se tomó el silencio como una negativa y se marchó con su manada. Todos observamos como desaparecían por el bosque. Después me fijé en el cuerpo de Brad e intenté no guardar aquella imagen de su pecho abierto. Liam se agachó a la altura de Gisele y la abrazó, ella aceptó el gesto y soltó a Brad para abrazar a Liam y llorar en su hombro. Yo no me moví de allí, pero me volví de nuevo humana. Miré al cielo y cerré los ojos con fuerza, aún tenía ganas de llorar, pero ya se estaban derramando suficientes lágrimas y Brad no quería eso.


  


  CAPÍTULO 24. Despedidas


  


  Habían pasado dos días desde la muerte de Brad. Gisele no había salido de su casa desde entonces. Helen y Cedric habían estado en casa de ella ambos días y de Liam tampoco había tenido noticias hasta hoy. Yo me las había tenido que ingeniar para hacer de la muerte de Brad lo más normal posible. La herida que tenía en el pecho era demasiado profunda para hacerla pasar por algo natural, así que había optado por usar una runa para crear una ilusión y que la gente viera el cuerpo de Brad en perfectas condiciones físicas, con tan solo algunas contusiones provocadas por el atropellamiento de un vehículo que se había dado a la fuga. Eso había sido lo primero que se me había pasado por la cabeza.


  Aquel día el cielo estaba completamente nublado, como si supiera que era un día triste para la gente del pueblo. La nube que cubría Arbroath se disipaba más allá del bosque. Todos nos encontrábamos en el cementerio del pueblo. El cura decía algunas palabras para las que yo no prestaba atención. La manada estaba reunida en las primeras filas de personas que se concentraban alrededor de la tumba donde habían enterrado el cuerpo de Brad. Los padres de éste se abrazaban llorando. Yo, en cambio, no había osado acercarme. Me sentía como una intrusa entre tantas personas que le querían. Y sobretodo me sentía culpable. No podía mirar a los ojos a la gente y hacer ver que todo había sido un mero accidente que nadie habría sido capaz de evitar. Porque yo sí que podría haberlo evitado, si hubiera estado allí y no peleándome con Irina por unos simples celos. Aquella vez la humanidad me había ganado y no había pensado en todas las consecuencias.


  Una presencia me despertó de mis pensamientos y cuando me giré para ver quien se había colocado a mi lado vi a Liam, no me había dado cuenta que se había movido del grupo que tenía enfrente. Él me cogió de la mano sin decir nada y me la apretó con fuerza, dándome ánimos.


  -No fue tu culpa – me dijo de pronto – sé que lo piensas – me explicó.


  -Podría haber estado con vosotros y no con Irina.


  -No puedes estar en todas partes, ni puedes evitar todos los males del mundo – intentó tranquilizarme.


  -Supongo que no – dije al fin y le miré a los ojos.


  Su alma estaba triste y desolada, pero había una pequeña parte de ella que era fuerte, convincente y segura, una mínima porción roja que me alertó. Iba a decirle algo sobre lo que estaba percibiendo, quería saber que tenía en mente, pero justo en ese momento Helen, Cedric y Gisele se acercaron a nosotros.


  -Hemos pensado en rendirle un homenaje a nuestra manera esta noche, cuando no haya humanos alrededor – comentó Helen.


  Todos aceptamos, era la mejor manera de despedirse de él.


  


  Por la noche todos nos reunimos en la entrada del cementerio. Unas paredes semiderruidas rodeaban lo que ahora era el cementerio del pueblo. La iglesia en la parte Este se alzaba en perfectas condiciones, cosa que contrarrestaba con el resto de piedras que la envolvían. Allí nadie vigilaba el lugar. Ni tan siquiera algunas almas perdidas vagan por el jardín. Todo estaba completamente desierto. Nos internamos entre las tumbas en busca de la de Brad. Gisele iba primera, directa, se la conocía de memoria. Se había pasado todo el día allí, entre la tumba y las afueras del cementerio. Sabía que a ella sería la que más le costaría superar su muerte. Todos nos sentamos alrededor de la tumba cuando llegamos. Gisele sacó un papel de su bolsillo manchado con garabatos de bolígrafo y alguna lágrima.


  -Había escrito unas palabras, pero... - se calló mientras miraba el papel en el cual no se podía distinguir nada de lo que había escrito – que más da – lo arrugó con rabia y lo lanzó tras ella – ya sabes todo lo que tendría que decirte, me conocías mejor que nadie, tú me sacaste de las calles donde vagaba sin ninguna manada y pasé de ser una omega desamparada a una beta con una manada, con una familia, con una vida – paró un segundo para coger aire, pero nadie la interrumpió y siguió hablando – tú me enseñaste a amar, estabas a mi lado en todos los momentos y nunca me soltaste, y ahora aunque no estés físicamente, yo tampoco voy a soltarte, nunca.


  Se hizo un silencio que nadie se atrevió a romper. Cedric, que se encontraba a su lado la cogió de la mano y ella le sonrió agradecida.


  -Él era un buen amigo – empezó a decir Cedric – el mejor sin duda. Y siempre, por muy lejos que se haya ido, estará con nosotros.


  Otro silencio que se me hizo eterno, el graznido de los cuervos era lo único que escuchaba. Miré al cielo para observar donde se encontraban las aves y las vi repostadas en diferentes puntos del cementerio, algunas sobrevolaban el cielo, otras se habían apoyado en las tumbas o en el campanario de la iglesia.


  -Creo que deberíamos descansar – dijo Helen.


  Todos aceptamos. Habíamos traído sacos de dormir para pasar la última noche junto a Brad, como una familia. Sabía que el hecho de haber perdido a su líder, a su amigo, les hacia estar perdidos en aquel pueblo.


  Helen y Cedric se pusieron a dormir justo delante de la tumba, juntaron sus sacos para dormir abrazados, como cuando lo hacían en la cama de ella. Gisele se colocó al lado derecho de la tumba y cuando se tumbó, se recostó en su lado izquierdo para dormirse mirando aquella piedra que mantenía a Brad bajo suelo. Liam y yo nos colocamos al otro lado, pero no juntamos nuestros sacos. Nos recostamos en lados opuestos con tal de mirarnos a los ojos antes de quedarnos sumidos en un sueño profundo. El silencio inundó las calles del cementerio y la respiración tranquila de mis compañeros me tranquilizó. Haberse despedido de Brad a su manera, hacía que pudieran intentar seguir adelante.


  


  Me desperté rodeada de árboles. Miré a mi alrededor y me encontraba completamente sola, ya no estaba en el cementerio. Me encontraba en un bosque, en una zona que no había visto nunca. Era oscuro, la luna todavía brillaba por entre las copas de los árboles. El sonido de alguien corriendo me puso en alerta y me levanté de un salto mirando al frente, esperando ver a quien se acercaba. De repente entre los árboles unos ojos azules aparecieron, era un lobo con el pelaje gris, marrón y blanco. Llegó a la llanura donde me encontraba y pasó de largo como si no me viera. Me giré para observar aquel animal que poco a poco fue transformándose en la persona que realmente era. Liam. Al otro lado del bosque pude visualizar tres sombras, que se acercaron a la llanura sigilosas. Al fin vi sus rostros. Irina, Ruslan y Yuri.


  -Has venido – dijo Irina claramente emocionada.


  -Sólo hasta que aprenda a controlarme – aclaró Liam.


  -¿Quién le ha invitado? - preguntó Yuri ofendido.


  -He sido yo – dijo Irina seria.


  -¿A caso podemos fiarnos de él? - preguntó Yuri a sus compañeros.


  Irina se giró a su manada y les susurró algo al oído, que aunque se encontraban lejos pude escucharlo perfectamente.


  -Ya habéis visto su pelaje, no es un lobo común, le necesitamos.


  -Está bien – aceptó Ruslan – puedes venir con nosotros y te enseñaremos a controlarlo – le dijo a Liam – mantenlo vigilado – le susurró a Irina.


  Ella asintió con la cabeza y se giró hacia Liam indicándole que les siguiera. Él les siguió y los cuatro se perdieron en la oscuridad del bosque.


  


  Me desperté de nuevo, pero esta vez en la vida real. Estaba sudando y mi corazón iba a cien mil revoluciones. Miré a mi alrededor y comprobé que a mi lado el saco de Liam estaba vacío. Me levanté y miré por todos lados, por cada rincón del cementerio buscando su alama, pero no estaba en ninguna parte. Me transformé, salté y batí mis alas alzándome al cielo. Cuando estuve a suficiente altura busqué entre las almas de aquellas personas dormidas o despiertas que había en la ciudad. No estaba por ninguna parte. Me deslicé hasta tierra firme de nuevo y cuando llegué Gisele, Helen y Cedric se habían despertado y me miraban interrogativos. Yo, exhausta, me volví del todo humana. Mi sueño no había sido una pesadilla, había sido real, una conexión con Liam.


  -Se ha ido – dije al fin, sin alzar la vista del suelo.


  -¿Quién? - preguntó Cedric mientras bostezaba.


  -Liam – dijo Helen mirando el saco de dormir vacío.


  -¿A donde? - preguntó Cedric frotándose los ojos.


  -A Rusia, con Ruslan, Irina y Yuri – contesté levantando la mirada.


  -¿Perdón? - preguntó él despertándose de golpe y abriendo los ojos como platos.


  -Se ha ido para no hacernos daño y controlar su parte de lobo – expliqué – pero me temo que hay algo más – me callé y recordé aquella mañana, la parte roja que había visto en su alma – creo que quiere matar a Ruslan, él solo.


  -¿Está loco? - preguntó Cedric sobresaltado.


  -Tenemos que seguirlo – dijo Gisele – no podemos dejar que lo haga solo.


  Les miré y comprendí en sus almas que los tres pensaban igual. Si les decía que iría yo sola acabarían siguiéndome. Liam era de su manada y no le iban a abandonar, y yo no podía pedirles que lo hicieran, ya habían perdido a un amigo, no podían perder a otro. Me levanté de un salto y miré al cielo, los cuervos habían alzado el vuelo y todos sobrevolaban el cementerio en círculos.


  -Bien, iremos todos – sentencié – nos vamos a Rusia.
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